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los herejes de la ciencia.
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E
d

itorial C
uando hace unos meses tomamos la
decisión de comenzar a andar con una
revista como LRV los promotores de la idea

sabíamos muy bien a lo que nos arriesgábamos. No
podíamos contar con un gran despliegue de
medios, no tendríamos una cascada de anuncios
publicitarios cayendo sobre nuestras páginas, ni
nadie llamaría a nuestra puerta para ofrecernos su
apoyo y su ayuda.

También, por nuestra experiencia profesional,
éramos conscientes de que el mundo de la prensa
periódica esta en España sobresaturado, por lo que
sin duda tendríamos que hacer frente a una terrible
competencia, no tanto por el contenido, pues LRV
es, por que no decirlo, una revista “rara”, sino a un
serio problema de ubicación en el quiosco. En
puntos de venta abarrotados de novedades y con
productos de regalo que los han convertido en algo
parecido a mercadillos o zocos en miniatura,
sabíamos que lograr tener un sitio al sol en los
estantes cargados de revistas sería algo complicado,
salvo que la demanda fuera arrolladora, lo que
lógicamente, era muy difícil si no se salía con una
publicidad previa tan intensa que hiciese que el
futuro comparador ya dispusiera de alguna
información sobre el producto que iba a adquirir.
Por último sabíamos bien que no somos ni una
revista de historia, ni de naturaleza, ni de aventuras,
ni de misterio, lo que necesariamente generaría una
cierta confusión inicial al quiosquero. Éramos y
somos, lo que tenéis en vuestras manos, la
plasmación en papel del espíritu y la esencia de un
programa de radio, nada más que eso. Porque eso,
es lo que queríamos ser.

A pesar de estos inconvenientes decidimos
salir al mercado por varias razones, la sensación de
que si no intentábamos algo abandonábamos a una

audiencia que había sido fiel al programa como
ninguna que se haya conocido y saber que si
trabajábamos duro, con calidad y seriedad y además
teníamos un centímetro cúbico de suerte, LRV
lograría abrirse paso entre la montaña de revistas
que la rodean en las estanterías y conseguir un
lugar destacado.

Desgraciadamente, a pesar de que la tirada ha
sido, y es, bastante considerable, la falta de claridad
y transparencia de algunos compañeros de viaje, que
tenían que haber apoyado nuestro proyecto por ir
en el mismo barco que nosotros, nos ha obligado a
adoptar una complicada decisión. Desde este
número el Grupo Medusa Ediciones ha acogido la
producción de la LRV y su distribuidora SGEL, se
encargará de intentar que llegue a todos en las
mejores condiciones. Es una decisión arriesgada,
pero no teníamos otra alternativa si queríamos que
el proyecto que defendemos no muriera.

Es la hora de la verdad. Alguien diría que ahora
estamos solos, pero no es cierto, también estáis
vosotros y mucha más gente que ahora viene
dispuesta a colaborar en nuestra aventura.

Esto tiene buena pinta...

Pozuelo de Alarcón, a 31 de marzo de 2004
Consejo de Redacción LRV
La Lámpara Tapada

Solos y en compañía de otros

El nuevo libro 
de Juan Antonio Cebrián 

La aventura de los romanos en Hispania
está ya a la venta 

desde el día 8 de marzo.
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Enemigo a las puertas
o nos engañemos, España constituye un objetivo demasiado
apetecible en eso que algunos especialistas llaman la guerra
contra el terrorismo internacional, grave asunto que debe
ponernos en alerta permanente ante lo que pueda llegar.

El pasado 11 de marzo el integrismo fanático  provocó de
un solo golpe en Madrid mas de 200 muertos y 1.500

heridos. Según parece la Tercera Guerra Mundial no se está librando en
grandes campos de batalla con enormes movimientos de ejércitos y material,
ahora se lucha haciendo explotar autobuses, trenes, calles rebosantes de
ciudadanos, colegios llenos de niños. El cruel enemigo utiliza camicaces suicidas
cubiertos de dinamita, comandos durmientes que se activan cuando la ocasión
es propicia o estudiantes convencidos de una absurda religión que buscan el
anhelado martirio mientras hunden un restaurante. El terrorismo es la plaga de
este siglo XXI, el horror que provoca no puede justificar ninguna idea, ninguna
religión, ninguna bandera. Los terroristas son errores de la naturaleza, gente
que canaliza sus psicopatías bajo los estandartes de la sin razón, misántropos
que disfrutan con lo que hacen sin albergar remordimiento alguno. Son la
escoria  de la humanidad y nuestra civilización debe afrontar este peligro con
total decisión y operatividad.

La democracia tiene imperfecciones, fisuras, capítulos brumosos y, lo
sabemos, pero, mis queridos amigos, este sistema de vida con mas de
veinticinco siglos a sus espaldas, es lo mejor que hemos conocido, lo que nos
permite vivir y desarrollarnos en libertad, una de las pocas cosas defendibles
para nosotros como género humano.

En el siglo XI, grupos de integristas musulmanes surgidos de los
territorios que hoy conforman el actual Marruecos, se organizaron bajo el
nombre de almorávides lanzando un devastador ataque contra Al- Andalus y
los reinos cristianos de la península Ibérica. Éstos guerreros se arrogaban el
derecho de ser los auténticos defensores de la fe musulmana y combatieron
con fervor a sus hermanos de Europa a los que acusaban de practicar el
hedonismo y la tolerancia religiosa con otras culturas. Dos siglos más tarde les
sucedieron los almohades, especimenes de similares características a los
anteriores. En ambos casos fueron detenidos y derrotados gracias a la unión de
todos los reinos peninsulares. Hoy en día, los fundamentalistas más feroces se
aglutinan bajo el perverso manto de la red Al Qaeda. Espero que su fin como
asesinos sea el mismo que tuvieron sus históricos predecesores.

Juan Antonio Cebrián
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La entrevista

Una nueva genera

Transgén
Entrevista a doña Ana F
presidenta de la Comis

Macarena Yagüe y Martín Expósito
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L
os transgénicos son organismos cuyo material ge-
nético ha sido modificado en un laboratorio para
dotarles de una cualidad de la que antes carecían.
Por ejemplo, hacerle resistente a una plaga. Tanto

en la Unión Europea como en nuestro país se ha creado
una legislación y unos organismos que se encargan de re-
gular la materia de los transgénicos. Pese a las normas, la
piratería que ejercen algunas industrias biotecnológicas
en países que no disponen de la técnica ni la tecnología
necesaria para la investigación está a la orden del día.
Mientras la ONU prepara un informe sobre las patentes
para tratar de poner orden acerca de la biopiratería, la
Unión Europea se prepara para aprobar, antes del próxi-
mo otoño, la comercialización de un nuevo organismo
modificado genéticamente. Al frente de la Comisión Na-
cional de Bioseguridad, Doña Ana Fresno Ruiz, nos reci-
be para aclararnos la situación actual que vivimos.

LRV.— ¿Cuál es su papel cómo presidenta de la Co-
misión Nacional de Bioseguridad?
ana fresno ruiz.— Estudiar todas las actividades
con organismos modificados genéticamente que se van a re-
alizar en España y emitir observaciones sobre otras presen-
tadas en los restantes Estados miembros, de manera que
solo se realicen si son seguras. Nuestra labor consiste en
evaluar la seguridad para la salud humana y el medio am-
biente de esas actividades en las distintas fases: utilización
confinada, fase de ensayo en campo o cuando ya se han su-
perado esas fases y se solicita su comercialización.

LRV.— Lo que más llama la atención cuando uno em-
pieza a leer sobre los transgénicos es la desinforma-
ción que hay en la calle, ¿qué opina al respecto?
AFR.— Es verdad. El público en general tiene muy poqui-
ta información. Se ha puesto en evidencia cuando se ha
hecho alguna encuesta. El público, en general, piensa que el
tomate modificado tiene genes y el no modificado no los
tiene. 

LRV.— ¿Y a qué se debe?
AFR.— Esta situación obedece a numerosas causas. Una

ación de alimentos

nicos
Fresno Ruiz, 
ión nacional de la Bioseguridad

➢➢➢
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de ellas es la falta de interés general en adquirir información
veraz  sobre estas nuevas técnicas y su control. Por este mo-
tivo la actual normativa contempla la información pública,
como un paso necesario en el proceso de autorización. Por
otro lado, los planes de estudios no inciden lo suficiente en
estos temas, en estas realidades. Ahora, parece que existe
una tendencia a que los programas de educación contem-
plen ya desde cursos inferiores ciertas nociones acerca de la
manipulación genética de productos que luego van a ir des-
tinados a la alimentación, para que a la gente le vaya sonan-
do todo lo que es la biotecnología moderna. Y luego tam-
bién la información en los medios. Parece que los que más
credibilidad tienen son las organizaciones no gubernamen-
tales con informaciones, en general, alarmistas y, sin embar-

go, lo que viene de los científicos o lo que viene de la pro-
pia administración no suscita tanto interés ni credibilidad.
Es cierto que podemos pecar de no hacer las suficientes
campañas de información. Sí que lo intentamos, nos esfor-
zamos en hacer algún folleto divulgativo; pero no tienen
mucho éxito, parece que no interesa al público en general. 

LRV.— ¿Qué transgénicos se cultivan en España?
AFR.— Con fines comerciales se están cultivando 16 va-
riedades de maíz modificadas genéticamente que son resis-
tentes a determinados insectos, plaga del maíz y que ya las
estábamos importando en la Unión Europea para el consu-
mo por estar aprobadas.

LRV.— ¿Cuánto tiempo lleva España cultivando plan-
tas modificados genéticamente?
AFR.— El cultivo de las dos primeras variedades se auto-
rizó en 1998 y se empezaron a cultivar en 1999. Desde en-
tonces se ha llevado a cabo un riguroso plan de seguimien-
to. En España hemos sido pioneros en cuanto a aplicar un
plan de seguimiento al cultivo de una variedad modificada
genéticamente.

LRV.— ¿En qué consiste ese plan de seguimiento?
AFR.— Por ejemplo, en el caso del maíz COMPA CB la
modificación genética hace que la planta produzca una pro-
teína que tiene propiedades insecticidas y es posible que a
lo largo del tiempo de uso de esa planta los insectos diana
se vuelvan resistentes a dicha proteína. Así que uno de los
objetivos de ese plan de seguimiento era comprobar si los
insectos se hacían resistentes, con lo cual ese cultivo ya no
nos servía. Otro de los aspectos que hemos comprobado en
el plan de seguimiento ha sido el efecto ecológico de los
maíces transgénicos en poblaciones ‘no diana’, es decir, no
solo con el taladro que es la especie sensible, sino con otros
insectos, arácnidos y microorganismos del suelo. También
hicimos un estudio específico para valorar la posible trans-
misión de un gen marcador de resistencia a antibióticos a los
microorganismos de la flora intestinal de los pollos. Hasta el
momento no hemos visto que haya efectos negativos, pero
seguimos trabajando en este plan de seguimiento.

LRV.— ¿Qué transgénicos están a la espera de reci-
bir el aprobado para su comercialización en la Unión
Europea?
AFR.— Hay unos 25 productos, más o menos avanzados y
que ahora están a la espera. El último se aprobó a finales de
1998, en el marco de la normativa entonces vigente, la Di-
rectiva 90/220/CEE de Liberación Voluntaria en el Medio
Ambiente de Organismos Modificados Genéticamente 

LRV.— ¿Por qué desde 1998 no se ha vuelto a apro-

➢➢➢  
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bar la comercialización de ningún otro transgénico?
AFR.— Teníamos una normativa en la Unión Europea de
los años 90 que nos permitió montar la estructura organiza-
tiva para evaluar todas esas actividades de manera segura.
Pasados unos años, se puso de manifiesto la preocupación

de los consumidores de la Unión Europea era disponer de
un etiquetado adecuado, de manera que pudieran elegir los
productos que compraban. En ese momento, muchos países,
entre ellos España, vieron que era necesario actualizar la
normativa existente y completarla con normas que regularan
el etiquetado y contemplara una mayor participación e in-
formación del público. Las nuevas normas se empezaron a
trabajar en esa época, pero ha sido a finales de 2003, prin-
cipios de 2004 cuando ya tenemos prácticamente la norma-
tiva más completa de todo el mundo.

LRV.— Parece ser que la legislación en esta ocasión
ha ido por delante de los cambios sociales, ¿no cree
que se ha creado muy rápido la normativa referente a
los transgénicos?

7

A FAVOR
● Aumento del rendimiento de los cultivos.
● Alimentos resistentes a enfermedades

o a plagas y con cualidades nutritivas adicionales.
● Menos utilización de productos insecticidas.

EN CONTRA
● Contaminación genética hacia cultivos tradicionales

y ecológicos.
● Posibilidad de desarrollo de resistencias

entre los insectos diana.
● Aparición de nuevas alergias por la introducción

de nuevas proteínas en los alimentos.

y no somos de color verde por consumir vegetales”y no somos de color verde por consumir vegetales”

➢➢➢
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AFR.— Se ha creado sin prisa, pero sin pausa. Hemos tra-
bajado mucho para completar la normativa, para satisfacer al
consumidor de la Unión Europea que quiere conocer qué es
lo que compra. El etiquetado no significa seguridad, es in-
formación. Si un producto modificado genéticamente se
pone en el mercado es porque es seguro.

LRV.— ¿Qué posición adopta España?
AFR.— España siempre ha sido muy respetuosa con la le-
gislación. Hemos aplicado la normativa y aplicarla quiere
decir que lo que se ha presentado en España se ha evalua-
do, se ha estudiado, se ha valorado cuidadosamente, se han
pedido datos si se consideraba necesario y, si todo estaba
correcto, se acordaba su aprobación. En caso de riesgo para
la salud humana o el medio ambiente, España se opondría a
cualquier aprobación.

LRV.— ¿Cómo se consigue ese conocimiento cierto,
seguro y claro de que organismos modificado genéti-
camente no van a ocasionar efectos negativos sobre
la salud humana y el medio ambiente?

AFR.— La  normativa de la Unión Europea que regula
estas actividades es  muy completa, la más completa a nivel
mundial. En ella se establece una serie de exigencias que
deben cumplirse antes de poder realizar esas actividades.
Esa normativa permite que tengamos la certeza de que la ac-
tividad que se va a realizar no va a suponer un riesgo para
la salud humana ni para el medio ambiente.

LRV.— ¿Qué país va a la cabeza en investigación y
desarrollo de los transgénicos?
AFR.— EEUU, Canadá, China, Argentina. En la Unión Eu-

ropea, destaca Francia pero todos los Estado miembros tie-
nen programas de investigación con OMG.

LRV.— ¿Es laborioso crear un organismo modificado
genéticamente?
AFR.— Sí. Es un procedimiento largo, dura varios años.
No se da el paso siguiente sin tener autorizado el anterior
con todas las garantías de seguridad. Conforme vas avan-
zando, vas teniendo una visión más amplia de la seguridad
de ese producto y al final del proceso de investigación, a lo
mejor se está en condiciones de poder autorizarlo para el
cultivo y la comercialización.

LRV.— ¿Y el coste económico es elevado?
AFR.— Sí. Nuestra ley ya incorpora tasas sobre estas acti-
vidades, aparte de lo que cuesta el propio ensayo, su con-

➢➢➢  
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trol,  el alquilar del campo a los agricultores y los técnicos
que están pendientes del ensayo.

LRV.— En prensa podíamos leer hace unos años que
el maíz transgénico era mortal para las mariposas mo-
narca, ¿no se está alterando el equilibrio del ecosiste-
ma al introducir modificaciones genéticas? 
AFR.— No. El estudio se hizo en EEUU en condiciones de
laboratorio forzando a las larvas de mariposa a comer polen
de maíz transgénico. En el medio natural y tienen que darse

muchos acontecimientos que coincidan
para que realmente se produzca ese efecto.
En campo, el efecto no se ha visto, ni si-
quiera en EEUU. 

LRV.— ¿No cree que se está forzando
a la naturaleza?
AFR.— Las modificaciones genéticas van
muy dirigidas a lo que realmente queremos.
Muchas veces, cuando se hacen cruces tra-
dicionales, se mezclan genomas enteros y
luego el proceso es muy largo para ir selec-
cionando ese carácter que tú quieres. Con
la moderna biotecnología, introduces el gen
de interés, así el proceso es mucho más
corto, más dirigido y mejor evaluado.  

LRV.— En ningún caso este tipo de ali-
mentos harían mutar a la especie hu-
mana como en Residen Evil, ¿no?
AFR.— No. Llevamos toda la vida co-
miendo genes y no somos de color verde
por consumir vegetales. 

LRV.— El mal de las vacas locas, la
gripe del pollo, la polémica del salmón
de piscifactoría... ¿nuevas enfermeda-
des producto de jugar con productos

químicos?
AFR.— No tiene nada que ver con la manipulación gené-
tica. Ahí está lo malo. Se ha confundido todo, constante-
mente salían noticias asociando estos hechos con la biotec-
nología moderna cuando  no tenían nada que ver. 

LRV.— ¿La biotecnología reemplazará la técnica tra-
dicional de cruces?
AFR.— Los cruces convencionales no excluyen las modifi-
caciones genéticas. Todo es un complemento. La biotecno-
logía moderna en plantas no va a sustituir a los cruzamien-
tos tradicionales de mejora de plantas. Se está tratando de
que puedan convivir los tres tipos de cultivos: los tradicio-
nales, los ecológicos y los modificados genéticamente.

LRV.— ¿Hay alguna referencia en la legislación euro-
pea que hable de la coexistencia de los cultivos trans-
génicos y no transgénicos –tanto tradicionales como
ecológicos–?
AFR.— Una recomendación de la Comisión de la Unión
Europea que salió a mediados del año pasado hablaba de
una serie de medidas para hacer factible la convivencia de
los tres tipos de cultivos. En España es un tema que lleva el
Ministerio de Agricultura, que ha realizado una serie de es-

¿QUÉ NOS DEPARARÁ 
EL FUTURO?

● Arroz aromático que repele a las pestes.
● Tomates útiles que protegen contra las enfermedades

cardiacas.
● Té y café descafeinados de forma natural,

más sanos y con mejor aroma.
● Patatas para el tratamiento de enfermedades cirróticas,

hepáticas, quemaduras o estados de deshidratación.
● Plantas capaces de cambiar de color ante la presencia

de minas antipersona.

Más información:
http://www.mma.es/calid_amb/seg_bio.

Ministerio de Medio Ambiente. Biotecnología. 
http://www.greenpeace.es/genetica/listas/home.asp.

Greenpeace. Guía de productos alimentarios con y sin trans-
génicos

e cultivos: tradicionales, ecológicos y transgénicos”e cultivos: tradicionales, ecológicos y transgénicos”

➢➢➢
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tudios, sobre todo de la dispersión del polen de maíces
transgénicos a maíces convencionales en fincas próximas y
ha elaborado un proyecto de norma donde se hacen públi-
cas una serie de recomendaciones sobre coexistencia.

LRV.— ¿Cómo se determinaría la contaminación de
un cultivo?
AFR.— La presencia de organismos modificados genética-
mente en productos convencionales o ecológicos es un pro-
blema de tipo económico y no de seguridad. Si se produje-
se transferencia de polen de un cultivo de maíz modificado
genéticamente a otro no modificado, la cosecha de esté úl-

timo podría contener cierta cantidad de material genético
que, de superar el umbral del 0,9%, supondría el tener que
etiquetar toda la cosecha como  modificada genéticamente.
El agricultor no lo podría vender como maíz convencional.
Hasta hoy, en España, no hemos tenido problemas. Hubo
ciertas quejas de algún agricultor ecológico en Navarra,
pero nunca se llegó a aclarar cuál era el origen de la pre-
sunta aparición de los organismos modificados genética-
mente.

LRV.— ¿Qué medidas se han tomado para controlar
la importación y exportación de los transgénicos?
AFR.— Recientemente ha entrado en vigor el Protocolo de
Cartagena que, junto con una norma interna de la Unión Eu-
ropea, se especifica qué información debe acompañar el car-
gamento de organismos modificados genéticamente: el tipo
de modificación, si tiene un identificador exclusivo, el ex-
portador, el punto de contacto, el uso o los fines del carga-
mento, etc.

LRV.— ¿Los alimentos modificados genéticamente
suponen una ayuda o una nueva barrera para los paí-
ses en vías de desarrollo?

AFR.— No creo que sea una barrera. Creo que para los
países menos desarrollados tendrían que buscarse modifica-
ciones genéticas más adecuadas a sus necesidades. Por
ejemplo, si un país de África cultiva algún tipo de tubérculo
que es necesario para su alimentación y es atacado por una
plaga, habría que investigar, buscar alguna modificación ge-
nética para hacer ese cultivo específico resistente. La bio-
tecnología por sí sola no va a solucionar los problemas del
hambre, pero puede contribuir, haciendo que el rendimien-
to de las cosechas  sea mayor.

LRV.— ¿Qué beneficios encuentra el consumidor
ante un transgénico?
AFR.— Con las actuales modificaciones genéticas el con-
sumidor europeo no está viendo  ventajas, en cuanto a ali-
mentos. No son más baratos, aunque en algunos casos pa-
rece que tienen menos contenido de toxinas procedente de
contaminaciones por hongos. En el futuro el consumidor
podrá encontrar ventajas con los productos que se están in-
vestigando, por ejemplo, el arroz con vitamina A, productos
con menos contenido en gluten, etc.

LRV.— Una de las críticas que se hacen más frecuen-
temente es que detrás de toda esta investigación y
desarrollo hay intereses económicos, ¿qué hay de cier-
to?
AFR.— Naturalmente que hay intereses comerciales. Las
empresas privadas buscan obtener beneficios, pero una em-
presa no se arriesga a poner algo en el mercado que com-
prometa su prestigio.

LRV.— ¿Las modificaciones genéticas permiten
soñar con un futuro cultivo en Marte?
AFR.— (Se ríe) Ya lo veremos. Algunas de las modifica-
ciones genéticas están orientadas a cosas muy prácticas:
hacer que los cultivos más tolerantes a la salinidad del suelo,
a la sequía, a temperaturas altas, temperaturas bajas...

LRV.— ¿Qué les diría a los detractores de los trans-
génicos?
AFR.— Las personas que tienen recelo es porque no co-
nocen bien el tema. Les comprendo. Así que pienso que los
recelos podrían disiparse si recibiesen la información ade-
cuada. ✍

➢➢➢  

“España cultiva 16 variedades de maíz modificadas”“España cultiva 16 variedades de maíz modificadas”
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La campaña de Sagunto
La batalla por Valencia I
José Luis Arcón Domínguez

El 24 de octubre de 1811 el
Ejército de Valencia abandonaba
la capital y salía al encuentro del
enemigo, a fin de evitara la caída
del último enclave fiel al gobierno
de la Cortes asediado en Cádiz. Al
día siguiente se libraba una gran
batalla en la que fue destruido el
último ejército español de
campaña.

Trabajo dividido en dos
volúmenes, éste primero se ocupa
de los antecedentes, desde la
invasión hasta la batalla de
Benaguacil, librada el 2 de
octubre de 1811.

Profusamente ilustrado a todo
color, con cuadros e ilustraciones
de la época es una obra. 

Guerra de Independencia
Historia Militar de España de

1808 a 1814

José Gómez de Arteche y Moro

El estudio del general Gómez de
Arteche es un clásico que ahora usted
tiene la posibilidad de adquirir.  En esta
edición se conservado la ortografía y
sintaxis del texto original, incluyendo
un completo atlas del conflicto, lo que
hace de ella una verdadera joya, que
hará las delicias de los aficionados a la
Guerra de Independencia y a la historia
en general.

Tamaño: 17 x 24,5 cms
Tomo XII: 432 págs.
Tomo XIII: 510 págs.

Disponibles ya los Tomos XII y XIII

Pedidos a

Grupo Ristre Multiumedia

Teléf.: 91 351 80 80
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FRONTISPICIO DE LA PRIMERA EDICIÓN DE LA ISLA DEL

TESORO, QUE MUESTRA DIVERSOS MOMENTOS DE LA TRAMA

NOVELESCA: LA DESPEDIDA, EL AVITUALLAMIENTO, EL MOMENTO

EN QUE JIM RECUPERA EL BARCO Y LA DEFENSA DEL FORTÍN.
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Luchador ante la tuberculosa adversidad, viajero por vocación y supervivencia,
bohemio en el siglo oportuno, liberal aburguesado y, ante todo, un maravilloso
contador de historias. Así era Robert Louis Balfour Stevenson, un incansable
explorador que vivió y murió alegremente como él mismo dijo en su lecho de

muerte, mientras se deleitaba con los paisajes de su querida Samoa. 

Juan Antonio Cebrián

un tusitala

llamado Robert Louis

➢➢➢

tevenson nació un gélido 13 de no-
viembre de 1850 en la portuaria ciu-
dad de Edimburgo, Escocia; era hijo
único de una familia conservadora
en la que el padre desarrollaba su ac-
tividad profesional como ingeniero
civil especializado en la construcción

de faros marítimos.  
Stevenson dio muestras desde la infancia y adoles-

cencia sobre su capacidad innata para trasladar al papel
toda su fuente de inspiración imaginativa. Con apenas
dieciséis años publicó su primera obra de tan solo 22 pá-
ginas bajo el título, La revuelta de Pentland. La primera y
única edición constaba de cien ejemplares y fue finan-
ciada por el padre en el deseo de cumplir con un pre-
sunto capricho de su vástago. Lo que no podía intuir el
acomodado burgués es que su hijo no estaba dispuesto a
seguir con la tradición familiar de oficio y beneficio, y
que ya estaba depositando sus esperanzas de futuro en
la creación literaria. Aún así, el joven Robert se matri-
culó en la Universidad de Edimburgo para satisfacer los
deseos de su familia. Empero, a los pocos meses, la falta
de interés por la obligada materia de ingeniería le hizo
cambiar sus miras académicas inscribiéndose en la fa-
cultad de leyes, licenciatura que obtuvo en 1875, aunque
nunca llegó a ejercer como abogado. Stevenson en este
periodo universitario fue un estudiante díscolo, pícaro y

Stevenson
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amante de las juergas nocturnas, lo que provocó grandes
disgustos familiares. Por si fuera poco, entró en círculos
progresistas donde se discutían ideas muy cercanas al
socialismo, justo lo contrario de lo que se defendía en su
clan, muy aferrado a las costumbres y tradiciones esco-
cesas. 

En estos años mozos nuestro protagonista tuvo que
asumir con resignación el diagnóstico de una virulenta
tuberculosis que se agravó con el pésimo clima húmedo
de su tierra natal. Esta enfermedad, surgida cuando Ste-
venson tenía veintitrés años, le acompañó hasta su final
condicionándole por entero todas y cada una de las ac-
ciones que desarrolló en su vida.

Pasión viajera
y salud precaria

Con su tuberculosis a cuestas Stevenson se vio en
la necesidad, dado su precario estado de salud, de viajar
en la búsqueda de climatologías benignas que fueran

compatibles con sus delicados pulmones. De ese modo,
inició una serie de estancias en el continente europeo
que se prolongaban unos seis meses, siempre dependien-
do de sus menguadas fuerzas. Francia se convirtió en su
segunda residencia; por las tierras galas nuestro autor
deambuló visitando pueblos pintorescos, montañas de
difícil acceso, ríos navegables, etc. Todas estas experien-
cias fueron apareciendo en sus primeros ensayos sobre
viajes, obras en las que el escocés adquirió notable maes-
tría y un oficio que luego le sirvió para afrontar el reto
de confeccionar prodigiosas novelas de aventuras, así
como poesías cargadas de emoción y sentimiento. Pero
en estos viajes, no sólo obtuvo sensaciones turísticas,
sino que también conoció a Fanny Osbourne, el gran
amor de su vida. Ocurrió en 1876, cuando Stevenson se
encontraba reposando con su amigo Walter Simpson en
Grez, una bonita localidad de la campiña francesa muy
cercana a Fontainebleau. Fanny, no cumplía con los rí-
gidos cánones establecidos por los rancios clanes esco-
ceses para una novia de la posición social que se presu-
mía en los Balfour. Estaba separada de su marido a la es-

pera del divorcio, tenía dos hijos y
era diez años mayor que Robert.
Con todo, la fascinación que ambos
sintieron nada más conocerse des-
pejó cualquier duda que pudiera
plantearse sobre su amor y, en 1879,
contraviniendo órdenes paternas,
Stevenson se embarcó rumbo a Ca-
lifornia para casarse con ella. El via-
je norteamericano estuvo a punto
de acabar en tragedia dado que el
escocés, sin medios económicos y
con los pulmones casi reventados,
llegó a los Estados Unidos converti-
do en un mísero mendigo. Sin dine-
ro, enfermo y sin nada que comer,
consiguió por fin localizar a Fanny
quien, ya divorciada, le cuidó con
esmero hasta su recuperación.

En marzo de 1880 se celebró el
matrimonio y los cónyuges  pasaron
la luna de miel en una modesta ca-
baña de mineros abandonada; pos-
teriormente, estas experiencias lími-
te quedarían plasmadas en algunos
ensayos del autor. Robert congenió
a la perfección con sus hijos adopti-
vos, en especial, con Lloyd, el ma-
yor de la prole, un jovencito con ta-
lento que pretendía ser escritor si-
guiendo los pasos de su nuevo pa-
dre. La relación fructificó con los
años en varias obras que escribieron
en conjunto, aunque lo más desta-
cado de esta original colaboración
fue la idea que el muchacho sugirió

ABAJO, RETRATO DE LOUIS STEVENSON

POR W. B. RICHMOND QUE SE CONSERVA EN LA LONDINENSE

NATIONAL PORTRAIT GALLERY



al autor en agosto de
1881 cuando la fami-
lia se acababa de ins-
talar en Escocia.

En busca 
de un tesoro
llamado éxito

Stevenson y su
hijastro Lloyd eran
magníficos cómplices
en mil secretos ínti-
mos. Una de sus afi-
ciones favoritas era la
de compartir mesa y
tablero desplegando
imaginación en múlti-
ples juegos de guerra.
Una buena tarde el
chico se quedó miran-
do fijamente a su pa-
drastro y tras uno se-
gundos de silencio le
preguntó si era posi-
ble que escribiera una
buena novela para él.
El escritor, algo confu-
so por la petición, le
respondió con una pregunta: “¿Qué entiendes por una
buena novela?”. Lloyd sonriendo exclamó: “Un libro
que tenga un poco de todo, emoción, aventuras fantásti-
cas, soldados, piratas, barcos, un chico como yo y lo más
importante —nada de mujeres—”. Stevenson tomó buena
nota y al día siguiente se puso a escribir un folletín que
en principio llevó por título The Sea Cook y que fue pu-
blicando por entregas en la revista juvenil Young Folk.
La repercusión entre los lectores fue de tal magnitud
que dos años más tarde apareció en forma de libro bajo
el título La isla del tesoro. Había nacido una de las obras
inmortales de la literatura británica. Stevenson, ya ma-
duro como autor, obtuvo el reconocimiento de la crítica
logrando vender miles de ejemplares en los primeros
meses. La isla del tesoro es una de las joyas que mejor de-
finen el estilo personal del escocés, la eterna lucha entre
el bien y el mal con Jim, un protagonista adolescente
que en medio de un sinfín de avatares tiene que descu-
brir la verdadera intención de sus presuntos amigos.
Personajes como Long John Silver nos mantienen en la
tensa intriga hasta averiguar quién demonios se queda-
rá con el tesoro. Un capitán honrado, leales servidores
de los justo, náufragos imposibles y loros que mantienen
en su pico alguna clave. Islas olvidadas y el espléndido
buque La Hispaniola, un universo mágico que Stevenson
supo estructurar como nadie y que le catapultó a la me-
recida fama universal. El éxito del libro le permitió por

fin vivir de sus traba-
jos literarios, si bien
no en la manera soña-
da por lo que incre-
mentó su actividad
novelesca sin olvidar
sus espléndidos ensa-
yos viajeros o la poe-
sía. Cabe destacar en
este sentido la publi-
cación en 1885 de Jar-
dín de versos para niños. 

Ese mismo año
la enfermedad atacó
con demasiada dure-
za el cuerpo de Ste-
venson sufriendo un
tremendo agotamien-
to físico y mental. Pre-
cisamente, en medio
de una noche cubierta
por horribles pesadi-
llas, brotó en su men-
te la perversidad de
un tal mister Hyde,
ser antagónico del no-
ble doctor Jekyll, un
hombre entusiasta de
la ciencia y dispuesto
a experimentar consi-

go mismo un brebaje magistral que a la postre será su
perdición. Desde luego, el reto que Jekyll y Hyde pro-
pusieron a su creador era muy exigente, pero Stevenson
lo asumió y escribió con vertiginoso delirio un relato de
60.000 palabras que asombraría al mundo. Por desgra-
cia, desconocemos el contenido del manuscrito original
y aquí existen dos versiones sobre cómo fue destruido.
La primera nos hablaría de un Stevenson que lee con en-
tusiasmo la obra recién terminada a su mujer, ésta frun-
ce el ceño y afirma que el texto no está logrado y que
sufre graves carencias de estilo y, lo que es peor, el autor
desvela algunas escenas cargadas de violencia, erotismo
y vida soterrada que le pueden vincular a su turbio pa-
sado y por tanto desprestigiarlo como escritor de re-
nombre. Stevenson, furioso por la crítica, habría lanza-
do las galeradas a la chimenea. La segunda versión es-
taría protagonizada por la propia Fanny quien, alarma-
da por el texto, quemó el original en un descuido de su
marido. Sea cómo fuere, la presión del editor provocó
que Stevenson tuviera que rescribir el relato en tan sólo
tres días, aunque ya era demasiado tarde para que la no-
vela llegara a las librerías en navidad, por lo que tuvo
que esperar a enero de 1886 para su lanzamiento. Una
vez más el éxito acompañó al novelista y se vendieron
doscientos cincuenta mil ejemplares en las primeras se-
manas. Fue, sin duda, su momento álgido y la definitiva
independencia económica de su padre.
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ARRIBA, ROBERT LOUIS STEVENSON, SEGÚN UNA FOTOGRAFÍA

TOMADA POR LLOYS OSBOURNE EN 1885. DENTRO DE LA
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INGLESA UN SENTIDO DE LA AVENTURA MÁS HUMANO QUE HEROICO,
TAREA DIFÍCIL EN UNA INGLATERRA ENSOBERBECIDA CON SU

EXPANSIÓN COLONIAL
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Stevenson tam-
bién realizó novela so-
cial al igual que otros
autores de gran in-
fluencia para él como
Walter Scott y Charles
Dickens. En ese senti-
do, escribió algunos
relatos breves que evi-
denciaba la pésima si-
tuación de las clases
humildes escocesas de
la época. Desde luego
no era nada fácil mal–
vivir por las calles de
Edimburgo Dundee o
Glasgow y nuestro
protagonista era cons-
ciente de ello. Como hemos dicho sus ideas políticas se
acercaban a los sectores progresistas y la desigualdad de
clases siempre le preocupó profundamente. Por eso no
es de extrañar que recogiera la historia expuesta en los
ladrones de cuerpos para intentar concienciar a una so-
ciedad demasiado anclada en determinados comporta-
mientos. Los primeros apuntes literarios sobre éste su-
ceso nos los brindó sir Walter Scott, quien presenció en
persona la ejecución de uno de los protagonistas en
1829. Sin embargo, fue Stevenson el que dio mayor ca-
lado al acontecimiento realizando una pequeña obra de
arte y no me resisto a profundizar un poco más en este
episodio tan macabro de la historia escocesa.   

Los ladrones 
de cuerpos

El noble oficio de curar a los demás no siempre ob-
tuvo el reconocimiento de la ciudadanía, muy alejada
por entonces de las consultas médicas dado los elevados

precios que tan sólo
podían asumir la clase
acomodada, la élite
burguesa o la alta
aristocracia. 

En el siglo XVI la
medicina había co-
menzado a populari-
zarse, eran muchos
los que se interesaban
por ejercer esta prácti-
ca científica y, en con-
secuencia, aumenta-
ron los docentes y las
universidades donde
se impartían los cono-
cimientos médicos. A
la par que se incre-

mentaba el número de estudiantes, también crecía la
evidente necesidad del empirismo académico, es decir,
había que demostrar sobre el propio cuerpo humano
cómo se distribuían y funcionaban órganos, tejidos y ar-
terias; era, sin duda, la mejor forma de enseñar a los fu-
turos galenos la configuración anatómica del hombre
para realizar una posterior y eficaz cura de las enferme-
dades.  

Hasta ese siglo pocos médicos se habían servido de
cadáveres diseccionados. Tenemos el famoso ejemplo de
Leonardo da Vinci, quien estudió al menos los cuerpos
de unos treinta ajusticiados en el afán de conocer minu-
ciosamente el interior del hombre. En 1540 el rey inglés
Enrique VIII concedió licencia a la compañía de Barbe-
ros Cirujanos para que pudiesen diseccionar anualmen-
te los cuerpos de cuatro condenados a muerte. En aque-
lla época los reos que acababan sus días en el patíbulo
llevaban implícito en su sentencia el ser desmembrados
en aras de mejorar las investigaciones médicas. Dos si-
glos más tarde, el número de cuerpos destinados a la di-
sección se multiplicó por tres. Sin embargo, este auge se
vio seriamente alterado cuando en 1788 un juez británi-
co condenó a un médico aficionado a la disección a
pagar la bonita suma de diez  libras  por haber manipu-
lado un cadáver de forma ilegal.

Esta sentencia que declaraba el robo de cadáveres
como una falta que podía dar con aquellos que lo hicie-
sen en la cárcel sembró de temor las escuelas de medi-
cina. Por entonces, eran cientos los alumnos que preten-
dían formarse como doctores en las lides médicas. Si te-
nemos en cuenta que cada aspirante a médico necesita-
ba diseccionar dos cadáveres cada año, podemos imagi-
nar la evidente falta de cuerpos que se produjo en In-
glaterra a finales del siglo XVIII. Para mayor contrarie-
dad, se redujo el número de presos ejecutados, pasando,
en esas décadas, a la irrisoria cifra de unos cien al año.
Estos fiambres legales no eran suficientes para abastecer
el ávido mercado médico y, como es sabido, la ciencia
no puede detenerse ante ningún obstáculo por molesto
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Top Ten de 
Robert Louis Stevenson
01– La isla del tesoro, 1883
02– El extraño caso del Dr. Jekyll y Mr. Hyde, 1886
03– El señor de Ballantree, 1889
04– La flecha negra, 1888
05– El heredero de Hermiston, 1896
06– Por los mares del Sur, 1896)
07– Nuevas noches árabes, 1882
08– El diablo de la botella y otros cuentos, 1893
09– Jardín de versos para niños, 1885
10– Las aventuras de David Balfour y Weirde, 1886



que este sea. En consecuencia, profesores y alumnos  se
emplearon a fondo en la obtención de cuerpos apropia-
dos para el estudio. Bien es cierto que ellos no podían
empañar sus relucientes expedientes con sentencias acu-
satorias sobre sus visitas secretas a los cementerios.
¿Qué hacer entonces? 

Por fortuna para los médicos aparecieron los resu-
citadores, individuos provenientes de los estratos socia-
les más bajos y dispuestos a satisfacer las necesidades de

carne muerta que tenían los inquietos diseccionadores.
No es de extrañar que surgieran, dado que el precio pa-
gado por los muertos alcanzó sumas muy estimables.
Por ejemplo, un cuerpo que superara el metro ochenta y
que estuviera bien musculado conseguía la cifra de
ocho o diez libras esterlinas. Si pensamos que éste era el
dinero que un peón agrícola podía ganar en seis meses
de duro trabajo en el campo, no hay que teorizar dema-
siado sobre por qué hubo tantos ladrones de cuerpos en
aquellos años de hambruna y necesidad. 

Recapitulemos, hasta 1788 el desenterrar y disec-
cionar cuerpos no constituía un delito grave por no con-
siderar un cuerpo muerto como propiedad legítima de
alguien y menos si este cuerpo pertenecía a una persona
integrante de la marginalidad social. 

Con el estallido de la revolución industrial aumen-
ta el número de médicos y la necesidad de formarlos,
pero, por otra parte, se intenta cortar la práctica abusi-
va de disección, a lo que añadimos una escasez, cada vez
mayor, de condenados a muerte. En este contexto es ló-
gico que aparecieran mafias organizadas que suminis-
traran cadáveres clandestinos a las escuelas médicas. La-
mentablemente, también llegaron los oportunistas: Wi-
lliam Burke y William Hare serían los más abyectos,

dado que al no conseguir robar cuerpos de las sepultu-
ras idearon el terrible plan de matar mendigos, prosti-
tutas, huérfanos, gente de la marginalidad a los que
nadie supuestamente reclamaría. Acabaron con la vida
de unas veintiocho víctimas, aunque finalmente fueron
detenidos y juzgados. La confesión patética de uno de
ellos condujo al cadalso a su compañero y la historia se
propagó generación tras generación por las tabernas es-
cocesas hasta que Stevenson escribió su memoria. 

El relato llegó incluso a ser llevado al cine en 1945
con Peter Cushing en el papel del doctor que compra los
cadáveres. Lo cierto es que muchas obras de R.L. Ste-
venson han visitado la gran pantalla, lo más llamativo lo
constituyen las diez versiones destacables de Jekyll y
Hyde. 
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A LA IZQUIERDA, UNA VISTA DE LAS PLAYAS DE SAMOA, LUGAR POSTRERO DE STEVENSON.
CUATRO AÑOS ANTES DE SU MUERTE, EN 1890, PUEDE VÉRSELE JUNTO A SU ESPOSA CON NATAKANTI Y

NAN TPK, REYES DE BUTARUTARI, EN LAS ISLAS GILBERT.
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Rumbo a Samoa,
su último paraiso

Las obras de este genio se iban produciendo a buen
ritmo. En sus más de quince años como escritor conci-
bió más de 40 títulos entre novelas, ensayos y poesía. 

En 1889 se publicó el señor de Ballantree, justo el
mismo año en el que contacta con su último paraíso es-
cénico: el archipiélago de las islas Samoa. Como siem-
pre, el maltrecho enfermo buscaba lugares propicios
para su cada vez más debilitada salud y así el 7 de di-
ciembre llegaba a la ciudad de Apia, capital de Samoa.
El flechazo fue tan certero que la familia Stevenson de-
cidió quedarse a vivir definitivamente en ése lugar pro-
digioso. Levantaron una casa a la que llamaron Villa
Vailima, que en idioma autóctono vendría a significar
casa entre ríos, fue inaugurada en 1890 y sirvió como
morada a los Stevenson hasta el fatídico 3 de diciembre
de 1894, fecha en la que la tuberculosis se llevó para
siempre la vida del afamado escritor. Cuentan que en
sus últimas horas el cansado Robert dijo con una sonri-
sa: “Viví alegre y alegremente muero”. No hay frase
mejor que pueda definir la experiencia vital de un hom-
bre ilusionado con su trabajo y consciente del legado
que estaba dejando para las futuras generaciones. 

Dos años más tarde se publicaban sus libros póstu-
mos Por los mares del Sur y El heredero de Hermiston, esta úl-
tima obra inacabada está considerada una de las joyas
de la literatura escocesa moderna. Pero quizá los que
mejor supieron captar el espíritu verdadero de Steven-
son fueron los samoanos, sus mejores amigos, los cuales,
a modo de homenaje, escribieron este epitafio en la lá-
pida de este escocés universal: “Aquí esta enterrado Tu-
sitala —el contador de historias—”.   ●
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1850 Nace el 13 de noviembre en
Edimburgo, Escocia

1871 Abandona la carrera de
ingeniería por la de leyes

1873 Se le manifiesta una
tuberculosis que le
acompañará toda su vida. 

1876 Debido a su enfermedad viaja
constantemente a Francia, allí
conoce a Fanny Vandergrift
Osbourne, una
norteamericana separada, diez

años mayor que él.
1879 Viaja a Estados Unidos para

casarse con Fanny. 
1883 Se publica La isla del tesoro.
1884 La familia Stevenson se

traslada a Bournemouth
donde hace amistad con el
escritor Henry James.

1886 Se publica El extraño caso del
Dr. Jekyll y Mr. Hyde.

1889 El 7 de diciembre los
Stevenson llegan al

archipiélago de las islas
Samoa y se instalan en su
capital Apia.

1894 El 3 de diciembre fallece
Robert Louis Stevenson
víctima de su endémica
tuberculosis. En su lápida los
samoanos inscribieron: “Aquí
se encuentra enterrado
Tusitala —el contador de
historias—”.

Las diez fechas clave de Robert Louis Stevenson

ABAJO, LA ÚLTIMA FOTOGRAFÍA DE ROBERT LOUIS STEVENSON

TOMADA EN AIPA, SAMOA, EN 1894, POCO ANTES DE FALLECER. EL

NOVELISTA INGLÉS MURIÓ PREMATURAMENTE, A LA EDAD DE

CUARENTA Y CUATRO AÑOS



Desde mi sillón

stoy hundido en mi sillón, parece que
gravitara sobre mí el peso del mundo,
aplastándome hasta casi fundirme con la tela
y los muelles de este asiento antes

confortable y que hoy de nada me protege ni me aísla. El
horror esta ahí fuera y está en mí, no puedo sustraerme a
él por más que me esfuerce. Ando, escribo, atiendo a mis
pacientes, sonrío a veces, pero está conmigo, no me
abandona ni un instante. Es un horror sin definición
posible, tan difuso e informe, tan hondo, que más parece
existencial que fruto de los acontecimientos.

La vida discurre bajo la sombra de la muerte, que no
respeta edad ni condición, que nunca es justa, porque ni
siquiera acude cuando eres tú quien la llamas: viene
cuando quiere y cercena de un tajo esperanzas y
proyectos. Pese a todo, no me asusta la mía ni la ajena, es
ley natural y la asumo, si acaso, temo al dolor o a que,
llegado el momento, no sepa afrontarla dignamente. Es el
hombre quien me asusta, es el hombre que asesina al
hombre el que hoy me hunde en mi sillón hasta
aplastarme con el peso de su infamia. 

No soy un moralista ni este es un mundo ideal, se
mata y se muere por mil razones diferentes, yo mismo lo
haría por defenderme o defender a los míos y dormiría
esa noche sin culpa, como un bendito, pero el que mata
inocentes por servir a una idea me estremece. Lo sucedido
en Madrid nada tiene que ver con razón alguna porque es
obra de la sinrazón, fruto de esa forma de locura no
eximente que reduce al hombre a la condición de bestia
sin entrañas y que llamamos fanatismo. Nunca, y menos
ahora mismo, hemos sido iguales todos los humanos. Lo
he escrito otras veces: en este mundo convivimos criaturas
en diferentes grados de evolución que, salvo en lo
anatómico, poco o nada tenemos en común. La matanza
del 11-M ha servido para dejarlo patente con claridad
meridiana: mientras el fanático asesina, la gente corriente,
la racional, se hermana de forma natural con el que sufre
y le da su amor, su sangre y su tiempo, lo más caro que
tiene.

La muerte ha venido de la mano de los integristas
islámicos, subespecie humana empeñada en una guerra
santa, dispuesta a imponer a sangre y fuego un modelo
de sociedad que nadie en su sano juicio desea. Las
teocracias son tan atávicas como la antropofagia, un
anacronismo vergonzoso que sacrifica la dignidad

humana en beneficio de un dios concebido
mezquinamente, hecho a la imagen y semejanza de un
clero miserable y hambriento de poder. Sin embargo y
contra toda lógica, son varios los países que viven hoy
bajo esa forma de dictadura y otros tantos los que, si Dios
no lo remedia —es una frase hecha en la que, desde
luego, no me refiero a ninguno de los dioses venerados
por las religiones—, se incorporarán en un futuro
inmediato a la lista. De salirse con la suya estos “guerreros
santos”, que en Madrid ni siquiera han tenido el buen
gusto de autoinmolarse, medio mundo gozará de ese
privilegio, ajustando su vida a leyes disparatadas y
denigrantes, ignorando cualquier progreso científico o
social, tutelado por una curia demoniaca y con la vista
puesta en un paraíso hecho a la medida de retrasados
mentales. 

Junto a la inmensa desolación que en las personas
normales ha dejado lo sucedido el 11-M, queda flotando,
ominosa y terrible, la constancia de que esos asesinos no
están solos: son la vanguardia de un ejército siniestro y
poderoso que continuará matando hasta alcanzar sus
objetivos.

No sé lo que hará el lector, pero en esta guerra yo
me siento implicado. La sociedad en que vivo no es
perfecta, pero, ante la que estos prehomínidos intentan
imponer, estoy dispuesto a defenderla frente a ellos con
todos los recursos a mi alcance. ●

F. Jiménez del Oso
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l tiempo era caluroso, pero sin exa-
geración, en el verano de 1992. Ese
día iba a comer con mi amigo Anto-
nio —nombre falso y ya comprende-
rán la razón—. Hacía muchos años
que nos conocíamos. Estaba cerca de
los cincuenta, era bonachón, simpá-

tico y, sobre todo, aplastantemente sincero. Nos había-
mos conocido en los ambientes militares diez años
antes, poco después de que el teniente coronel Tejero
asaltara el Congreso de los Diputados un fatídico día 23
de febrero y que para llegar a la sede parlamentaria uti-
lizara como guía la ayuda de varios coches y agentes del
servicio secreto, entonces CESID.

Yo, por aquel entonces, había dejado de ser un cu-
rrinche y había comenzado mi ca-
rrera periodista en el querido diario
YA dedicándome a los temas de
Defensa. Poco a poco, como se
hacen estas cosas, había iniciado,
sin método ni técnica aprendida, el
camino del periodismo de investi-
gación, que únicamente cuando lle-
vaba algunos años practicando em-
pecé a estudiar e, incluso, como
hasta el momento, a impartir en la
Universidad.

Antonio había seguido mi ca-
rrera desde sus inicios. Siempre
amable, siempre dispuesto a ayu-
dar, pero siempre respetuoso con lo
que en cada momento podía decir.
A veces, sobre todo en mi juventud,
me indicaba cariñosamente, como
haría un hermano mayor, los cami-
nos que podía seguir para encon-
trar la información que perseguía.

Siempre le he estado agradecido, aunque no se si se lo
he expresado suficientemente.

Comprenderéis que cuando aquel día del verano
de 1992 me telefoneó para quedar urgentemente, no
dudé por un momento en cancelar una cita anterior y
quedar con él cómo y donde quisiera. 

A la hora de la comida vino a buscarme a la sede
del Grupo Zeta, en cuyo semanario Tiempo venía ejer-
citando el periodismo de investigación durante los últi-
mos cuatro años. Camino del restaurante charlamos de
temas personales y generales. Las fuentes en periodismo
comienzan siendo personas desconocidas, muchas veces
ariscas, pero a veces sin quererlo y otras intencionada-
mente, el periodista va creando una relación de con-
fianza que es absolutamente imprescindible para conse-

guir que nos faciliten el bien más
precioso que tenemos: la informa-
ción. No es algo egoísta, como pien-
san muchas personas que han reci-
bido denuncias periodísticas. Los
periodistas de investigación tene-
mos la obligación de destapar lo
que algunos ocultan, porque la so-
ciedad tiene el derecho a conocer
todo lo que ocurre.

Antonio y yo nos sentamos a
comer en un restaurante bullicioso,
algo muy recomendable cuando se
tratan temas delicados y hay que
evitar que otros se enteren. Rápida-
mente cortó en seco la conversación
intrascendente que manteníamos.
Pasó a hablarme en un tono serio y
tenso, entreteniéndose demasiado
en un preámbulo lioso y complica-
do de entender, que denotaba lo
poco que le gustaba hablarme del

Fernando Rueda
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todavía para mi desconocido
tema.

—Fernando, para mí es
muy desagradable hablar
contigo de este asunto, pero
me han pedido que haga de
intermediario y después de
pensármelo mucho creo que
es mi deber decírtelo.

Esta es la nota que posteriormente escribí de lo que
me dijo, pero recuerdo perfectamente que no era exacta.
Hablaba aceleradamente, no concluía las frases, balbu-
ceaba con nerviosismo. Había partido un trozo del file-
te, pero no terminaba de metérselo en la boca. No me
miraba a los ojos. Cualquiera, y más un periodista de in-
vestigación, que debe estar atento a los mensajes no ver-
bales, sabía que estaba pasando un mal momento. Pero
no tenía ni idea de lo que pasaba.

—Tú eres mi amigo –añadió– y yo no quiero que
por lo que te voy a decir te ofendas, porque yo simple-
mente hago de transmisor de lo que me han contado.
Hace dos semanas —¡al fin comenzaba el relato!— un an-
tiguo amigo que ahora está en el CESID quedó conmi-
go a comer y me pidió que hiciera de intermediario con-
tigo para que les ayudes en algo que está sucediendo y
es gravísimo. Yo nunca te habría dicho nada, pero ya
sabes que hay determinados temas que despiertan mi
sensibilidad y ante lo que me niego a ser indiferente. Lo
que voy a hacer es contarte todo lo que él me pidió que
te transmitiera. Yo cumplo y en paz. Luego, tú haces lo
que te dé la gana. Al final te diré una cosa, pero por
favor, no te ofendas, porque yo me limitaré a repetir lo
que me han dicho. 

Ahora el que empezaba a ponerse de los nervios
era yo. No tenía ni idea de lo que pasaba, pero estaba de-
seando escucharle. Le rogué que hablara sin problemas,

que nuestra amistad estaba
por encima de todo.

—Saben que tienes una
fuente dentro del Centro que
tiene acceso a muy diversas e
importantes informaciones y
que durante los últimos
meses ha estado filtrándote

algunas noticias. A ellos no les ha importado hasta
ahora, porque lo que tú has sacado estaba dentro de los
límites de lo permisible. Pero ese hombre –podía haber
dicho persona o mujer, pero dijo hombre– está ponien-
do en peligro la seguridad del Estado.

—¡Vaya cínicos!— Es decir, que no les preocupa que
yo esté contando algunas de sus sucias actividades –le
interrumpí a Antonio, molesto por la manipulación que
estaba ocurriendo.

—Ellos dicen que no, y yo, que te sigo, puedo decir
que lo que tú cuentas es muy fuerte, pero nunca has
puesto en peligro la seguridad de ningún español.

—Bueno, lo que tú quieras.
—Mira, yo te cuento lo que me han dicho. Esa fuen-

te tuya de la que te hablo llamó a un colega tuyo para de-
cirle algo que ha producido un enorme daño. Telefoneó
a Melchor Miralles y le contó que el CESID había ins-
talado un micrófono en el despacho de su amigo Txema
Montero. Miralles le debió preguntar que dónde, pero
tu fuente no quiso decírselo.

—Brillante, Antonio. Lo que me estás diciendo es
que en La Casa tienen pinchado el teléfono de Melchor
Miralles.

—No, ellos se enteraron porque a Miralles no se le
ocurrió otra cosa que llamar a Txema Montero por telé-
fono, y entonces fue cuando lo supieron. Además, para
colmo, Montero tuvo la poca precaución de decirle a su
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amigo por teléfono que al día si-
guiente encargaría a una compañía
de barridos que le buscaran los mi-
crófonos ocultos.

—Lo que me estás diciendo es muy fuerte.
—Yo jamás te habría dicho nada, pero ya sabes que

el terrorismo es uno de los temas ante los que no puedo
ser indiferente. Pensar que por culpa de ese espía que te
filtrar noticias y por su deseo de vengarse del Centro tu-
vieron que sacar precipi-
tadamente los micrófo-
nos, con lo que se ha es-
tropeado una de las fuen-
tes informativas para lu-
char contra ETA, me pro-
duce ganas de vomitar.
Además, si es capaz de
eso puede poner en peli-
gro cualquier otra misión
secreta.

—Perdóname, Anto-
nio, pero no entiendo con
qué fin me cuentas esa
historia, suponiendo que
sea verdad que una de
mis fuentes en el Centro
coincida con esa persona
de la que me hablas y suponiendo también que la histo-
ria que me cuentas sea verdad.

—Pues porque mi amigo quiere que te diga, para
evitar que tu fuente pueda hacer más mal, ya que no sa-
bemos de lo que es capaz, que estarían dispuestos a ha-
certe una oferta a cambio de que le identifiques.

Me quedé perplejo. Jamás un periodista, y menos
uno de investigación, delata a ninguna de sus fuentes.
Aunque todavía no esté regulado, la Constitución pro-
clamó hace más de veinte años nuestro derecho al se-
creto profesional.

—No entiendo lo que me estás diciendo.
—Pues que estarían dispuestos a ofrecerte la exclu-

siva de la noticia o a darte otras informaciones relacio-
nadas con el Centro a cambio de que les des el nombre
o que al menos les ofrezcas alguna pista para localizarle.
Eso sí, él nunca sabría cuál habría sido tu intervención.

Me quedé callado. No fui capaz de articular una pa-
labra. Nunca me había pasado nada similar.

—Ahora viene lo que tengo que decirte y que es una
mera transmisión de lo que me han dicho. Están dis-
puestos a pagarte una cantidad razonable por la infor-

mación, si es que aceptas.
Era más de lo que

podía imaginar. Un agen-
te del CESID utilizaba a
un amigo mío para ofre-
cerme dinero si delataba
a una de mis fuentes.
Pero, ¡qué se habrían creí-
do!. “Son barriobajeros”,
pensé.

—Lo siento Antonio,
jamás delataría a una de
mis fuentes.

Ahí acabó la conver-
sación. 

Poco después, me di
cuenta del error que
había cometido por culpa

de la sorpresa que me había producido la situación. En
lugar de indignarme debía haber dudado y haber con-
seguido una entrevista con el jefe del servicio secreto
que ofrecía el dinero. Pero no lo hice. Por lo de aquel día
y por otras situaciones anteriores y posteriores, me di
cuenta de que los agentes son capaces de cualquier cosa
para obtener lo que quieren. ●
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de Tiempo, Ahmad Rafat, en las que
amenazaba o avisaba de un atentado
contra España que no respetaría a niños
o clases sociales, por la participación de
nuestras tropas en los conflictos en
Afganistán e Irak. Nuevamente, Bakri
apareció en nuestras vidas al día
siguiente del atentado recordando las
palabras previamente pronunciadas y
confirmando la reivindicación del
atentado por parte de Al Qaeda. Bakri
sigue moviéndose libremente por
Londres. Esperemos que por poco
tiempo.     

Una historia 
en el buzón

Ocurrió hace unos años. Lo atestiguan el
informe de un servicio secreto árabe y
las declaraciones posteriores de un
miembro de un grupo terrorista islámico
vinculado a Al Qaeda. Fue después del
atentado contra las Torres Gemelas. Bin
Laden había decidido buscar la forma
de cometer atentados en Europa.
Disponían de los medios necesarios, de
las personas para autoinmolarse y de los
terroristas necesarios, pero les faltaba
infraestructura. Cuentan fuentes de esos
servicios que se pusieron en contacto
con la dirección de ETA para establecer
una reunión y hablar sobre la
posibilidad de una colaboración. La
reunión se celebró en Francia con la
asistencia de varios miembros de la
banda terrorista española, entre los que
había una mujer que se hacía llamar
Carmen. El encuentro fue un desastre.
El fracaso se debió a que los etarras
mostraron su falta de creencias y a la
presencia de una mujer en la reunión.
Parecía que dos bandas de asesinos
nunca se podrían entender por su
distinta concepción religiosa y humana
del mundo. Sin embargo, informaciones
posteriores demostraron que siguieron
reuniéndose. Matar une mucho.   ■

ataques. Más o menos, como se ha hecho
con ETA.   

La diferencia entre
España y Estados Unidos

España ha demostrado ser un país
menos miedoso que Estados Unidos.
Cuando se produjo el atentado contra
las Torres Gemelas, el valeroso
presidente Bush II estuvo “desaparecido
en combate” durante cerca de doce
horas. Nadie sabía su paradero y
después se dijo que o había estado en un
bunker bajo tierra o volando en el “Air
Force one” a muchas millas de Nueva
York. Numerosos americanos estuvieron
durante mucho tiempo saliendo de casa
lo estrictamente necesario y, por
supuesto, no acudían a concentraciones
públicas, como el béisbol. En España,
por el contrario, asistimos al día
siguiente de los atentados a la mayor
manifestación que se produjo no solo en
Madrid, sino en el resto de las capitales
españolas. Sicológicamente, los
españoles vencimos el miedo a los
terroristas en 24 horas, dejando claro
que nadie nos iba a impedir salir a la
calle.    

¡Cómo no detienen 
a ese hombre!

Mohamed Al Bakri es el portavoz
oficioso de Al Qaeda en Europa. Vive en
Londres. No se oculta. Los servicios
secretos ingleses y la policía le tienen
perfectamente identificado y localizado.
El niega que sea el portavoz oficial de
esa organización terrorista con una
cabeza directora llamada Bin Laden en
la cúpula y muchas organizaciones
diseminadas en el mundo que actúan
como brazos armados. Hace un año,
realizó unas declaraciones al periodista

El maluto
Podría ser perfectamente José María
Aznar el merecedor de nuestra
condecoración mensual por habernos
metido en la guerra de Irak sin una
justificación de ninguna índole. Por
haber decidido que España podía ganar
influencia internacional juntándose con
Estados Unidos e Inglaterra y dar en las
narices a Francia y Alemania,
olvidándose que nada justifica una
guerra. Bien pensado, Aznar ha hecho
méritos sobrados para ganarse el
premio. Pero lo comparte con él ese
asesino de vidas inocentes que es Osama
Bin Laden. Su atentado contra cuatros
trenes en Madrid, que segó la vida de
más de doscientas personas demuestra
que los locos sólo pueden vivir
encerrados entre cuatro rejas. Algún día
caerá. Seguro.

No se enteraron 
lo que debían

Ningún servicio de inteligencia español
supo absolutamente nada del atentado
contra los trenes antes de producirse. Ni
la Brigada de Información de la Policía,
ni el Centro Nacional de Inteligencia,
tuvieron la más mínima sospecha de lo
que iba a ocurrir el 11-M. Su desastroso
fallo, sumado al desconocimiento
general de sus colegas europeos y
norteamericanos, ha demostrado que la
Inteligencia sigue desconociendo los
movimientos de los grupos radicales
islámicos. Tantos millones de dólares y
euros gastados en la adquisición de
nuevas tecnologías, con los satélites
espías integrados en la red Echelon a la
cabeza, no sirven para evitar este tipo de
atentados. Se demostró con el ataque a
las Torres Gemelas y se ha demostrado
con el atentado contra los trenes.
Únicamente una infiltración entre esos
movimientos, con agentes especialmente
preparados, podrían evitar nuevos

Fernando Rueda

Lugar oculto de La Rosa de los Vientos,
donde los espías dejan  sus mensajes, 
a veces sin sentido aparente

El buzón ciego
Homenaje a los más de 200 caídos en los atentados de Al Qaeda
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“Comprendí que el único tema que había que evitar era el del País de las Hadas.
Sobre cualquier otro asunto se mostraba franco y amable de una manera común,

pero tanto le habían atormentado sobre aquello, que evidentemente era tabú”.
H.G. Wells

Mister Skelmersdale en el País de las Hadas

¿Existen

Jesús Callejo

Ilustrador: Tomás Fuentes

las hadas?
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onfieso que después de quince años
investigando, hablando con testigos,
escribiendo libros y recibiendo cartas
de lectores sobre duendes, hadas y
otros espíritus de la naturaleza me he
dado cuenta de que estoy como al
principio: perplejo. 

Y también fascinado por un mundo cuya realidad
última se me escapa y de la que, después de tanto tiempo,
apenas sé nada.

Poco puedo decir sobre estas criaturas que el lector
no sepa salvo que para mí las hadas no surgen del cono-
cimiento ni de la historia ni siquiera de la literatura. No
son fantasmas ni brujas. Nada tienen que ver con la reali-
dad que percibimos ni con los mapas geográficos ni con
los sueños ni con la religión.

No hay evidencias ni pruebas definitivas de su exis-
tencia, aunque sir Arthur Conan Doyle, tras investigar el
caso de las hadas de Cottingley, llegara a la conclusión
contraria al decir en 1922:
“No intentaré afirmar que
la prueba sea tan arrolla-
dora como el caso de los
fenómenos espiritistas...
pero entran en el contexto
de la parasicología y aun-
que tratemos de encontrar
más pruebas las que ya
existen bastan para de-
mostrar esta verdad: la
Gente Menuda existe”.

He conocido y leído
auténticos tratados feéri-
cos que abordan aspectos
de estos seres desde varios
enfoques, pero sobre todo
desde el mito, la leyenda,
el teológico e incluso des-
de un punto de vista  an-
tropológico. Ahí está la obra del alquimista suizo  Para-
celso quien, en el siglo XVI, popularizó el término "ele-
mentales" y las palabras “gnomo” y “salamandra” para
referirse a seres de la tierra y del fuego, el mismo que sis-
tematizó las creencias sobre esta clase de espíritus en su
Tratado sobre los elementales (1566). Pero no fue el único. Las
obras del abate francés Villars o la del reverendo escocés
Robert Kirk de Aberfoyle son muy reveladoras y divulga-
tivas.

El arte de clasificar elfos

No pretendo hacer un resumen de lo que son las
hadas, pero sí referirme a algunos aspectos que me han in-
teresado especialmente a la hora de buscar una remota
credibilidad en los relatos en los que intervienen. Concep-
tos como el alma, el tiempo y los dobles son pistas a seguir. 

A la Iglesia cristiana le ha preocupado estos seres, de
origen pagano, considerándoles demonios de poca monta
que distraían a los humanos. ¿Acaso tenían alma? Según
recogen diversas tradiciones, no tienen alma pero, sin em-
bargo, están sujetos a las leyes de la muerte, no sobrevi-
viendo nada de ellos cuando llega su fin, eso sí, con una
longevidad que ya quisiera Matusalén. Esta es la razón de
que uno de sus más vivos deseos sea el de adquirir un alma
inmortal, algo que pueden lograr casándose con un ser hu-
mano, valiéndose de su poder de seducción y, al hacerlo,
se convierten plenamente en humanos. Hay linajes y ge-
nealogías de familias nobles, tanto en Irlanda como en
España, donde aparecen registrados, en sus escudos he-
ráldicos, estas uniones sobrenaturales y la descendencia
que tuvieron. Por ejemplo, Los Mariño de Lobeira en Ga-
licia, los Miranda de Asturias, los Señores de Vizcaya, etc.

Más recientemente, algunos autores se han aventura-
do a escribir libros donde hablan profusamente sobre
hadas, duendes y gnomos desde una perspectiva global,

intentando clasificarlos en
familias, nombrarlos y de-
finirlos. Una ardua tarea -
y lo sé por experiencia-
porque en esa me embar-
qué hace unos cuantos
años. Y ciertamente los
datos que nos ofrecen
estas obras son valiosos y
clarificadores –como los
que está aportando la in-
vestigadora Liliana Chelli
en Argentina- porque se
basan en testimonios y do-
cumentos históricos, pero
siempre ofreciendo una
pequeña parte del fenó-
meno. Por citar dos ejem-
plos, hay obras tan vario-
pintas que van desde el

libro que escribió el insigne Walter Scott La verdad sobre los
demonios y las brujas en el siglo XVIII hasta El diccionario de las
hadas (1992) de Katherine Briggs. 

Qué duda cabe que todos ellas son muy válidos y hay
que reconocer el esfuerzo y la dedicación de sus autores
por acercarnos a unos seres tan sutiles, por hacernos com-
prensible un mundo totalmente incomprensible, pero que,
analizados con objetividad, aportan una visión muy frac-
cionada de todo su mundo, complejo e intangible a partes
iguales. 

Podemos leer de arriba abajo el libro de Roberto Ro-
saspini Reynolds Hadas, duendes y otros seres mágicos celtas y
quedarnos como estábamos al principio: in albis. Porque,
ciertamente, nos habla de hadas —terrestres, acuáticas, do-
mésticas, malévolas…—, de duendes, gnomos, silfos, sala-
mandras, ninfas, elfos, trasgos y animales feéricos de dis-
tinta calaña, pero redunda en más de lo mismo. Unos co-
pian a otros y es lógico. No hay tantos datos que aportar.
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Las fuentes son comunes y exiguas y todos bebemos prác-
ticamente en las mismas aguas.

Un misterio miope

Tal vez aquí radique una de las causas  que explique
el porqué nos obliga a los que investigamos el mundo de
la Gente Menuda, a los que nos adentramos en los con-
fusos límites del País Borroso poblado por miríadas de es-

píritus de la naturaleza, a tener una perspectiva miope de
este misterio, porque misterio es al fin y al cabo intentar
acercarnos a una civilización paralela a la nuestra y de la
que apenas sabemos unos pocos retazos deshilachados su-
ministrados por tradiciones orales o leyendas locales. Su-
pone todo un desafío y un reto saber algo más sobre esta
maravillosa Gente Menuda, aunque solo sea para darnos
cuenta de que todo son puras fantasías. Pero ¿y si no lo
fueran? 

Si todo fuera tan fácil, como algunos pretenden, de
que en el origen de estos relatos solo existe una burda qui-

mera de nuestra imaginación o de que todo obedece a
una fábula inventada para enriquecer la fantasía de los
niños, poco más habría que añadir. Si las cosas fueran así
de sencillas muchos pueblos y culturas del planeta se hu-
bieran ahorrado mencionar a seres que pululan por cada
uno de los elementos de la naturaleza y a los que desde
antiguo se les ha rendido culto, se les ha reverenciado y se
les ha temido. Si todo fueran simples cuentos de hadas,
sin ningún fundamento serio, tal vez no nos causaría tan-
tos quebraderos de cabeza pensar que en la creencia an-

cestral en esta clase de criaturas está la
génesis de algunas supersticiones muy
arraigadas en el inconsciente colectivo
de ciertos pueblos. 

Aún hoy, en ciertas zonas de Islan-
dia, no se inicia una construcción sobre
un promontorio élfico sin antes reservar
un pedazo de terreno para estos miste-
riosos “hombrecillos ocultos” y son mu-
chos los casos donde se producen “acci-
dentes” inexplicables en las obras por no
respetar su habitáculo, como ocurre en
algunas excavaciones arqueológicas en el
Yucatán que no llegan a buen término si
no se hace una ofrenda a los aluxes o
duendes guardianes del lugar.

¿Son cuentos de viejas o es que nos
falta información?

Experiencias únicas 
e intransferibles

Al lado de estas sesudas obras de di-
vulgación que he mencionado existen
otras donde sus autores respectivos cuen-
tan sus experiencias personales con estos
seres, sin ambages, sin medias tintas, sin
ambigüedades, proclamando a los cuatro
vientos su realidad, su clara existencia.
En ellas aparecen tal cúmulo de datos
que nos apabullan, todos ellos desde una

perspectiva subjetiva y, por tanto, indemostrables. 
Hablan de ellos como si les hubieran hecho una en-

trevista y nos cuentan con todo lujo de detalles su aspec-
to físico, su forma de pensar, cómo se alimentan e inclu-
so su actividad sexual. Me estoy refiriendo a obras como
la del vidente británico Geoffrey Hodson El mundo real de
las hadas, fruto de sus experiencias con estas criaturas o la
obra del teósofo Charles W. Leadbeater Los espíritus de la
naturaleza: una evolución aparte. 

Esta tendencia literaria podría representar al sector
crédulo, es decir, la de aquellos que no solo creen en las
hadas sino que además afirman haberlas visto e incluso
charlado con ellas. Serían “encuentros cercanos en la ter-
cera fase” por utilizar una terminología ufológica, en-
cuentros físicos que dejan huella en el testigo y que en
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LA PRINCESA Y LA RANA, WILLIAM ROBERT SYMONDS,
BRADFORD ART GALLERIES & MUSEUMS

ARRIB



raras ocasiones han sido registrados en documentos y ma-
nuscritos.  Por ejemplo, Plutarco describe la captura de
un sátiro de orejas puntiagudas y rabo en el campamento
de Dirraquio –en la actual Albania– en el año 83 a.C. , sá-
tiro que muestran al feje militar romano Sila, profiriendo
entonces un “balido áspero y quejumbroso”.

Uno de los mejores conocedores fue el escritor nor-
teamericano Evans-Wentz quien publicó un trabajo fun-
damental sobre estos seres con el título de La creencia de las
hadas en los países célticos (1911) llegando a la conclusión de
que las hadas son seres espirituales que existen realmente
y que se pueden percibir en un estado alterado de la con-
ciencia. Cita cientos de casos de encuentros entre seres
humanos y seres élficos. Sabemos que en los procesos in-
quisitoriales de la Edad Media y el Renacimiento existen
abundantes testimonios de personas que dijeron haber te-
nido encuentros y contactos con espíritus familiares y con
gnomos. Una bruja procesada en el año 1500 llamada Je-
annne Hervilliers confesó que durante 36 años trabajó in-
tensamente para proporcionar el alma a un gnomo con el
cual mantenía relaciones sexuales regulares. De la beata
Magdalena de la Cruz dicen las crónicas que durante
treinta años, desde los 12 años, tenía por amigo y confi-
dente a un extraño ser muy similar a un gnomo. El mé-
dico español Torralba se proveía de los servicios sobrena-
turales de Zequiel, un
singular personaje de
la España del siglo
XVI que le ayudaba a
transportarse por los
cielos y recorrer distan-
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cias increíbles en pocos minu-
tos... algo parecido se decía del
párroco de Bargota un siglo
después.

¿Sólo son fábulas? No
nos dejemos engañar por lo
anecdótico.

La distorsión del
tiempo 

Sería adecuado que nos
acercarnos a esta especie de re-
alidad o universo paralelo sin
prejuicios, con cierta curiosidad
y con todos los conocimientos y
datos que tengamos a nuestro al-
cance. Ni negar ni aceptar nada a
priori. Fijándonos en los aspectos más
llamativos que en ocasiones nos pasan
desapercibidos como, por ejemplo, el concep-
to del tiempo en casi todos estos relatos. ¿Por qué
esa insistencia de que el tiempo transcurre más despacio
en el país de las hadas y que, por tanto, puede ser peli-
groso para un ser humano el penetrar en esta dimen-
sión? 

Que yo sepa, la teoría de la relatividad de Einstein
donde se plantea esa singular paradoja temporal se pu-
blicó en 1913 y la gran mayoría de estas leyendas proce-
den, por lo menos, de la Edad Media y se pusieron por
escrito a partir del siglo XVI. Es una constante señalar
que los visitantes humanos que entran y permanecen al-
gunas horas en el País de las Hadas, cuando vuelven se
encuentran que aquí, en nuestro mundo, han pasado
años, si no siglos. Un enigma de tantos que está aún por
desvelar.

El otro aspecto recurrente en los cuentos, que de
paso nos está dando una valiosa información sobre su
posible credibilidad, es el llamado changeling o historias
sobre niños cambiados. En tiempos remotos, estas le-
yendas nos están hablando, con otras palabras, de infil-
trados, de seres híbridos, de abducciones de bebés en
sus propias cunas, ya que insisten en decirnos que por
algún problema genético, ciertas madres feéricas tienen
la necesidad de sustituir a sus hijos por algún recién na-
cido humano —preferentemente aún no bautizado—
para llevárselo a su país. A cambio, dejan a otro de igual
apariencia física pero de salud más precaria e instinto
más maligno.

No todos valoran estos datos en su justa medida y
creen que su inclusión en los relatos élficos obedece a la
fantasía más pura, aunque las historias procedan de
tiempos inmemoriales y desde latitudes tan distantes
como Africa, Islandia, Japón, Escandinavia, islas del Pa-
cífico, Norteamérica o España. Sería bueno leer algo de
mitología comparada. Muchas de estas historias pueden

provocar la sonrisa a más de
uno; a otros les puede infun-
dir un profundo respeto ave-
riguar estas corresponden-
cias. Cambian los nombres
pero no sus actitudes. 

Los efectos de la
amanita 

La tendencia escéptica,
estaría representada por

aquellos que se acercan al fe-
nómeno no para negarlo rotun-

damente sino para interpretarlo
y explicarlo desde otras posturas

y enfoques algo más científicos y
racionales. En esta línea habría que

mencionar dos hipótesis de vanguar-
dia que tienen mucho que decir: la an-

tropológica y la médica.
La antropológica nos dice que la creencia en

hadas, duendes y gnomos es fruto de valores culturales
que se han ido heredando de unas generaciones a otras.
Que tan sólo existen en nuestro ámbito cultural y, en
todo caso, en nuestra mente. Algunos antropólogos opi-

HADA SENTADA EN UNA SETA,
THOMAS HEATHERLEY,

BRIDGEMAN ART LIBRARY
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nan que su creencia actual sería una reminiscencia de
antiguas razas o pequeños grupos étnicos ya desapareci-
dos de enanos o seres de tan baja estatura que convivie-
ron durante cierto tiempo con el ser humano, hombre-
citos cuyos comportamientos y deformaciones genéticas
dieron pie a creer que vivían en el interior de las cuevas
o de los árboles, generándose el mito y las leyendas
sobre los gnomos y las hadas.

EN LA PÁGINA ANTERIOR,
FOTOGRAFÍA DE SIR ARTHUR

CONAN DOYLE, QUIEN DEFENDIÓ LA

VERACIDAD DE UNAS FOTOGRAFÍAS

DE HADAS EN SU LIBRO LA

LLEGADA DE LAS HADAS. ARRIBA,
ILUSTRACIÓN DE TOMÁS FUENTES

SOBRE EL MARAVILLOSO MUNDO

DE LAS HADAS. ➢➢➢
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Una variante de esta postura antropológica la re-
presentan micólogos como el catalán Josep María Feric-
gla quien, en su libro El hongo y la génesis de las culturas
(1994), aborda un estudio antropológico sobre la magia
y el simbolismo de los pueblos primitivos, afirmando
que todos aquellos que dicen haber visto a estas criatu-

ras es porque antes han ingerido un determinado
hongo, la amanita muscaria, cuyos efectos enteogénicos
es el de provocar estados alterados de conciencia, gene-
rando  extrañas visiones como la de ver lucecitas que se
mueven, hablan y adquieren forma humana.

En definitiva, su teoría se basa, por una parte, en

Se ha dicho que investigar estos temas no está
exento de riesgos. Nos puede traer problemas
de toda índole. Si conocemos el final que tu-

vieron algunos investigadores nos puede dar un pe-
queño escalofrío.

En el año 1691, el reverendo Robert Kirk, pá-
rroco de Aberfoyle, publicó su alucinante obra titula-
da The Secret Comonwealth of Elves, Fauns and Fairies —
La Comunidad Secreta de Elfos, Faunos y Hadas—.
En ella, Kirk efectuó no sólo una recopilación de todo
lo que se sabía en Escocia acerca de estas entidades,
sino que intentó elaborar todo un tra-
tado —inacabado— sobre su naturaleza,
sociedad y costumbres. Pero justo al
año de publicar su obra, murió de re-
pente lo que dio pábulo a varias leyen-
das. Una de ellas cuenta que en la
noche del 14 de mayo de 1692, al no
poder conciliar el sueño, salió a pasear
por los alrededores de su casa, en Aber-
foyle, encaminándose a un montículo
cercano conocido como "Fairy Knowe",
con tradición de ser una de las mora-
das de las hadas, lugar en el que, curio-
samente, debió sufrir un ataque de apo-
plejía, muriendo al instante.

Cuando la noticia se extendió,
surgieron rumores de que las hadas lo
raptaron por haber divulgado sus se-
cretos. ¿Qué es lo que reveló? Entre
otros secretos, en su obra dijo que el
cuerpo de las hadas es de una naturale-
za ligera, mudable y sutil, que asimilan
la vestimenta y el lenguaje del país que
habitan o que tienen la capacidad de
regular su aspecto, color y tamaño.
Otra leyenda afirma que dejaron en su
lugar a un facsímil o doble changeling
del reverendo Kirk, que fue lo que real-
mente enterraron sus paisanos, mien-
tras que su cuerpo real era arrebatado a la morada
del "Pueblo Gentil", también llamado de la "Buena
Gente".

Si enigmático fue el final de Robert Kirk, no lo
es menos el de otro estudioso de estos temas. Me re-
fiero al Abate de Villars, autor del libro El conde de Ga-
balis, muerto en el año 1675, también en extrañas cir-
cunstancias, de un tiro de pistola. Voltaire, en su obra
"El siglo de Luis XIV", se hizo eco del rumor que

decía que los silfos —criaturas aéreas— lo habían ase-
sinado por haber revelado parte de sus misterios. En
cambio, el esoterista Stanislas de Guaita, nos aporta
otra versión: "el abate de Villars, habiendo profanado
y puesto en ridículo los arcanos de la Rosa+Cruz, en
la que estaba iniciado fue condenado por un tribunal
popular y ejecutado en pleno día en la carretera de
Lyon".

En cuanto a investigadores y folcloristas españo-
les, los cuales han constituido mis fuentes básicas y
primordiales, no conozco a ninguno que haya sido

arrebatado por las hadas o haya tenido una extraña
muerte por investigar estos asuntos sino, antes bien,
han tenido una vida longeva, como Constantino Ca-
bal, José Miguel de Barandiarán, Publio Hurtado o
Julio Caro Baroja. 

Dicho esto, me curo en salud a la hora de expo-
ner algunas ideas personales tras estos años de apro-
ximación a un fenómeno que no deja indiferente a
nadie: se acepta o se rechaza. ●

Desapariciones extrañas
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que la tradición sobre estos seres mitológicos está vincu-
lada con zonas donde crece la amanita muscaria —Gales,
Inglaterra, países nórdicos, Cataluña, etc.— y, por otra,
en un aspecto iconográfico vinculante cual es la repre-
sentación clásica de los gnomos —caperuza roja y cuer-
po blanco—, similar a la forma de la amanita: “De esta
ingestión –asegura Fericgla– deriva la existencia de los
gnomos y los duendes que influyen en la vida humana,
especialmente en lo emocional, lo fantástico y lo pasio-
nal”.

El síndrome de Williams 

El enfoque médico para abordar una
posible explicación racional de este fenó-
meno feérico es bastante actual. Nos habla
del Síndrome de Williams, una enferme-
dad genética que afecta a niños y aquellos
que la padecen tienen unos rasgos físicos
muy similares a los espíritus de la natura-
leza: bajitos, con grandes orejas puntiagu-
das, boca monumental, narices chatas,
ojos saltones, etc. Poseen excelentes dotes
artísticas, con cualidades para la música y
la narración de cuentos. La enfermedad
fue diagnosticada en 1961 por el cardiólo-
go neozelandés J.C.P. Williams  y afecta a
uno de cada 20.000 niños entre la pobla-
ción mundial.

Bien es verdad que esta hipótesis está
cogida por los pelos porque el hecho de
que algunos investigadores hayan querido
ver en estos niños -con sus correspondien-
tes malformaciones genéticas- característi-
cas similares  a las que presentan los seres
de las leyendas, propios del folclore de
todas las épocas, es rizar el rizo. 

Qué duda cabe que se trata de una
explicación sumamente forzada porque si bien a algu-
nos de estos niños que padecían el síndrome de Wi-
lliams  hace siglos se les ha podido confundir son seres
elementales de la naturaleza, este hecho no demuestra
que el número de confusiones sea tan elevado como
para hacernos creer que es el único cauce y la causa para
que se propague las leyendas sobre duendes. Ya no sé
cual sería más ingenuo: si creer en estos seres a pies jun-
tillas  o cerrar el caso pensando que todo se debe al sín-
drome de Williams.

Ninguna teoría explica la totalidad del misterio,
pero todas ellas nos acercan a una realidad trascenden-
te e inquietante que está esperando ser desvelada algún
día mientras, de cuando en cuando, sus escurridizos
habitantes se dejan ver en nuestro mundo tridimensio-
nal para jugar con nosotros al ratón y al gato. El pro-
blema es que no sé muy bien quién es el ratón y quién
el gato.  ●

ARRIBA, EL REY DE LAS HADAS MÁS

FAMOSO, OBERÓN, A QUIEN

ACOMPAÑA TITANIA, SEGÚN

INTERPRETACIÓN DE SIR JOSEPH

NOEL PATON, CUYO ORIGINAL SE

ENCUENTRA EN LA NATIONAL

GALLERY OF SCOTLAND. EN LA

PÁGINA ANTERIOR, UNA INFOGRAFÍA

SOBRE LAS HADAS DEL MAR, DE

ROWLAND WHEELWRIGHT.
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ntre tanto el escenario de guerra eu-
ropeo, a pesar de enorme superiori-
dad de medios con que contaban los
aliados, las asombrosas armas que
los alemanes habían comenzado a
emplear desde la primavera del 45
estaban dificultando la victoria.

Pero lo que nadie podía imaginar en Estados Unidos
era que nunca iban a olvidar ese día, pues a eso de las
12,00 de la mañana, una extraña luz apareció en el cielo
y a continuación pareció que todo se derrumbaba como
si las nubes ardieran. Luego los edificios del centro de
Chicago se vinieron abajo en medio de un enorme es-
truendo y grandes nubes de polvo…

Esta horrible historia por supuesto jamás ocurrió,
pero podría haber pasado si uno de los más fascinantes
proyectos de armas secretas alemanas hubiese llegado a
buen término: el aeroespacioplano de Sänger y el proyec-

to Amerika, que hubiese permitido a los nazis atacar el
corazón de los Estados Unidos.

Una historia alucinante

La historia de los cohetes alemanes y su desarrollo
es tan apasionante que hoy en día es ya casi imposible
separar la realidad de la leyenda. Los cohetes fueron las
armas que dieron a los técnicos la esperanza de obtener
un arma decisiva y casi lo logran. Todavía hoy los Misi-
les Balísticos Intercontinentales –ICBM– siguen siendo
el principal elemento de disuasión de las grandes po-
tencias y todos, sin excepción, tienen su  origen en los lo-
gros alemanes de la II Guerra Mundial. Los estudios de
Tsiolkovsky, Goddard y Oberth, quien aprovechando
los estudios del primero y las pruebas del segundo creó
los primeros cohetes eficaces fueron el principio. En una

El 14 de junio de 1946 amaneció despejado sobre las orillas del lago
Michigan. Era un bonito día de primavera y a primeras horas de la mañana
los ciudadanos de Chicago comenzaron su rutinaria vida diaria, las calles se
iban animando con coches y peatones. Las noticias llegadas de los teatros de

guerra del Pacífico y Europa eran buenas. En Japón las tropas
norteamericanas y de la Comonwealth habían consolidado sus posiciones en
Kiushu y las fuerzas soviéticas que habían tomado Manchuria en septiembre
del año anterior habían barrido prácticamente toda oposición nipona en el

norte de China

Carlos Canales

el aeroespac
antipódico de Sänger
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curiosa obra de 1923 titulada El cohete marchando hacia el
espacio interplanetario se abordó por vez primera el pro-
yecto de crear un cohete no muy diferente de lo que
luego fue el V2. Estas ideas continuadas por Poggensee
y Winkler fueron decisivamente apoyadas por la Oficina
de Pruebas del Ejército y por la división de cohetes diri-
gida por el entonces capitán —años más tarde general—
Walter Dörnberger que tenía como misión construir
cualquier cosa que volase más alto, más lejos y con más
poder que cualquier arma conocida. Tras instalar un
gran complejo en la isla báltica de Peenemünde cientos
de científicos, muchos sin saber qué finalidad tenían sus
trabajos, crearon las bases de los primeros misiles tele-
dirigidos del mundo; las bombas volantes V1 y V2. Tras
impresionar a Speer, que vio el lanzamiento de un pro-
totipo, Dörnberger no llegó a convencer a Hitler hasta
1943, momento a partir del cual gozó de fondos ilimita-
dos. Además de estas armas de represalia dirigidas con-

tra las ciudades aliadas —principalmente Londres—, se
idearon otros muchos e interesantes proyectos. Así se
construyeron y probaron el BV-143 y BV-246 misiles cru-
cero contra la navegación que debían volar a ras de agua
hasta alcanzar sus objetivos o la terrible SD-1400 una
bomba antiblindaje con alas que lanzada desde un avión
podía ser una arma muy eficaz, como se demostró cuan-
do una hundió el acorazado Roma tras ser lanzada desde
un Dornier Do-217. Sin duda de todas las armas antibu-
que la más conocida fue la HS-293 y sus sucesoras, que
lanzadas desde aviones y guiadas por radio hundieron
decenas de barcos aliados. Además, los resultados expe-
rimentales facilitaron la creación de cohetes susceptibles
de ser usados en el campo de batalla, como apoyo a las
tropas de tierra. El catálogo era realmente impresionan-
te, desde el Rheinbote —mensajero del Rhin—, un terrible
misil táctico tierra-tierra, lanzado por vez primera du-
rante la ofensiva de la Árdenas en diciembre de 1944,

cioplano
EL AEROESPACIOPLANO ANTIPÓDICO VUELA SOBRE CHICAGO. DEBAJO DE ÉL SE PUEDE VER

EL LAGO MICHIGAN. RECREACIÓN DE TAMIYA PARA SU MODELO A ESCALA 1/72.
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hasta el desarrollo de los primeros misiles antiaéreos
como el Rheintochter. La experiencia adquirida fue muy
interesante y si el final de la guerra no lo hubiera impe-
dido, los V9 y V10 que se preparaban en abril del 45 en
los complejos industriales subterráneos del macizo
montañoso del Hartz, hubieran permitido a los nazis
bombardear los Estados Unidos.

Pero estas conocidas máquinas de muerte no fue-
ron las únicas armas secretas balísticas desarrolladas
por los alemanes, destacando entre las más raras las
que  evolucionaron de forma independiente a partir de
los proyectos de cohetes, las denominadas armas espa-
ciales, que contenían algunas ideas tan fascinantes que
aún hoy es difícil creer que pudiesen ser siquiera ima-
ginadas en los años 40. De entre todas estas investiga-
ciones hace años que me fascinan las iniciadas por el
proyectista austriaco Eugen Sänger, que en sus trabajos
para lograr armas efectivas de represalia contra los ene-
migos del Reich ideó y casi llegó a crear algo imposible,
el Silvervogel, el pájaro de plata, un arma salida de la
imaginación, creatividad y capacidad de una mente
prodigiosa.

El juego del mago

La investigación alemana en cohetes si-
guió avanzando a lo largo de toda la II Guerra
Mundial, pero Sänger se separó completamen-
te del camino que luego siguieron Wener von
Braun y los científicos y técnicos de Peene-
münde, pues ya a comienzos de los años 30 co-
menzó a obsesionarse por la posibilidad de
desarrollar un bombardero capaz de lanzar un
ataque contra el extremo más alejado del pla-
neta, hasta las antípodas. Nacía así la idea del
bombardero antipódico, el arma definitiva, con
poder para destruir a una nación enemiga por
lejos que estuviese.

El proyecto en el que comenzó a trabajar
Sänger junto a su equipo era tan avanzado para
su época que prácticamente nadie estaba dis-
puesto a dar crédito a lo que contaba. Él creía
que se podía construir una nave tripulada im-
pulsada por motores cohete con combustible
formado por petróleo y oxígeno líquido
que podría alcanzar una velocidad
hipersónica —en torno a Mach 10, si
bien hay teorías que sostienen que
podría volar a más de 20 veces la ve-
locidad del sonido— y a un altura de
entre 30 y 300 kilómetros. La nave
era un aeroespacioplano, un vehículo
con una sola etapa orbital que se ade-
lantaba al concepto de la lanzadera
espacial en más de 30 años. Algo
asombroso. 

➢➢➢

PPaarraa  ssaabbeerr  mmááss

Hay multitud de trabajos dedicados a los proyectos

secretos alemanes, pero yo recomiendo un libro clásico y

muy fácil de leer AArrmmaass  SSeeccrreettaass  AAlleemmaannaass de la

Editorial San Martín. También el colectivo Luft46 dispone

en Internet de maravillosas recreaciones hiperrealistas y

todo tipo de datos, al igual que la obra de Nico Sgarlato,

editada en España por Ediciones Campomas en su serie

CCuuaaddeerrnnooss  ddee  AAvviiaacciióónn  DDoossssiieerr  22. Todas ellas se basan

en los mismos trabajos y documentos.

EL DOCTOR EUGEN SÄNGER CON IRENE BREDT, LA

BRILLANTE MATEMÁTICA QUE LUEGO SE CONVERTIRÍA EN

SU ESPOSA.
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En 1932 había creado en Viena un avanzado cen-
tro de experimentación de motores de propelente líqui-
do, al que siguió uno más en Travern, Alemania, en
1936, en el que logró con éxito cohetes capaces de ge-
nerar una velocidad de escape de gases de 3.000 metros
por segundo. En 1938, poco antes de la anexión de Aus-
tria al III Reich, Sänger ofreció a su gobierno la posibi-
lidad de desarrollar un aeroespacioplano que había pro-
bado en su túnel de viento. El proyecto estaba en fase
de desarrollo inicial y consistía en un cohete fino y esti-
lizado, con dos alas muy delgadas, sección de cono y un
fuselaje plano convexo. Contaba con una cabina presu-
rizada, tren de aterrizaje retráctil y una bodega capaz
de llevar una o dos bombas de hasta dos toneladas1.
Además se diseñaron escudos térmicos para las venta-
nillas de la cabina que podían ser eyectados en vuelo y
en cuanto al motor, la versión final habría de contar
con un Sänger-Bredt de 145.700 kg durante 168 segun-
dos. 

Los cohetes
espaciales y la
teoría de la

Tierra Hueca
Dentro de la extraña cosmogonía que fascinó a los

nazis, destaca la teoría de la Tierra Hueca, que
tenía una ilustre tradición en Alemania, pues

entre sus defensores, desde el siglo XVIII, se encontraban
grandes genios como el matemático Eulen, el creador de
la teoría de conjuntos y otros muchos pensadores ilustres.
Hoy en día nos puede parecer increíble que una nación
tan avanzada y culta pudiese prestarse atención a algo tan
absurdo, pero así fue y extrañísimas ideas como la teoría
del fuego y el hielo de Hörbiger, fueron defendidas como
alternativa a la degenerada ciencia judía. 

La defensa de que el universo conocido era una in-
mensa esfera hueca y que la Tierra contenía a su vez un
mundo interior fue muy intensa entre los círculos de
poder nacionalsocialistas que veían con malos ojos la cos-
mología de Copérnico. Peter Bender uno de los defensores
de la Hohlweltlehr, consiguió el apoyo de poderosos ban-
queros de Magdeburgo, para desarrollar un cohete que
probase su teoría. El cohete, llamado igual que la ciudad,
fue construido en 1933 y debía de poder demostrar que si
se lanzaba y seguía una trayectoria rectilínea daría la vuel-
ta a la Tierra. Este extraño proyecto fracasó, pero permi-
tió a muchos investigadores el sumarse al desarrollo de mi-
siles cada vez más avanzados que fuesen susceptibles de
tener un uso militar. Uno de ellos era Eugen Sänger, a
quien probablemente demostrar que Copérnico no tenía
razón le importaba mucho menos que la posibilidad real
de poder obtener medios para construir su increíble má-
quina.  ●

EL SILVERVOGEL EN SU MONORRAÍL DE LANZAMIENTO

LISTO PARA EL DESPEGUE. ILUSTRACIÓN DE JOSHA

HILDWINE —LUFTART— PARA LA OBRA DE DAVID

MHYRA.

EL MOMENTO DEL DESPEGUE CON LA AYUDA DEL TRINEO A

REACCIÓN. ILUSTRACIÓN DE JOSHA HILDWINE

—LUFTART— PARA LA OBRA DE DAVID MHYRA.
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La extraña nave de Sänger se habría quedado en
un punto intermedio entre un bombardero de largo al-
cance como los del proyecto 1.000 x 1.000 x 1.0002 y una
lanzadera espacial como las que empelan hoy en día los
Estados Unidos, pero constituía sin duda un trabajo de
imaginación de tal audacia que dejaba muy afectados a
quienes tenían conocimiento de la existencia de sus tra-
bajos de investigación y desarrollo y de sus posibilida-
des más allá de lo imaginable. 

Poco tiempo después, trabajando ya para Alema-
nia, Sänger construyó en colaboración con Bredt un
modelo de su nave para probarla en túneles de viento y
comprobar sus capacidades aerodinámicas. Mientras
tanto se definió su empleo táctico. Para despegar el Sil-
vervogel se situaría sobre un monorraíl y sería impulsado
por un trineo cohete que lo empujaría a algo más de
5.000 km/h permitiéndole alcanzar siguiendo una tra-
yectoria prácticamente balística su altitud operativa,
saliendo de la atmósfera terrestre y deslizándose hasta
su objetivo, tras lo cual regresaría hasta su base dando
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Más allá 
de la

imaginación

Entre las anticipaciones asombrosas
realizadas por los nazis, los agentes
del proyecto norteamericano paper-

clip, que pretendía apoderarse de todos los in-
ventos y desarrollos de tecnología avanzada
alemana, localizaron los datos de un extraño
proyecto de estación espacial. Al parecer con-
sistía en una plataforma orbital que por
medio de cohetes V-2 —o similares— sería
equipada con un gigantesco espejo que con-
centraría los rayos del sol y los dirigiría con-
tra campos petrolíferos y ciudades enemigas.
La energía necesaria para que todo funcio-
nase se obtendría por medio de un sistema
de Boiler de energía solar que cargaría una di-
namo. Frente a cosas de este tipo hasta los
proyectos de Sänger parecen normales. ●



la vuelta a la Tierra. Los trabajos de Sänger y Bredt se
llevaron a cabo en el ultrasecreto complejo de investi-
gación militar de Lofer, en Austria, un lugar que supe-
raba cualquier cosa que se haya podido ver en una pelí-
cula de James Bond. Allí se desarrollaron armas impo-
sibles, como los cañones sónicos y de viento o los elec-
tromagnéticos, pero en 1942, las necesidades imperio-
sas del alto mando alemán de contar con armas que pu-
diesen ser empleadas de forma inmediata en el campo
de batalla hizo que los trabajos de Sänger fueran sus-
pendidos.

Tras ser destinado a la investigación y desarrollo
de cazas y bombarderos que pudiesen ser usados en el
acosado cielo del Reich, Sänger trabajó el diseño del re-
actor de intercepción Skoda-Kauba P14, pero al llegar el
año 1944, la grave crisis militar que sufría Alemania
hizo que se requieran sus servicios para participar en
un proyecto que le obligaría a poner de nuevo al día los

documentos y planos del Silvervogel: el Projekt Amerika, el
plan para atacar el corazón de los Estados Unidos.

Objetivo Nueva York

La idea inicial del proyecto de contragolpe alemán
tenía dos variantes. La primera y más conocida consistía
en el desarrollo de misiles balísticos intercontinentales
capaces del alcanzar el continente americano. Estos mi-
siles, desarrollados a partir de la exitosa V-2 —desarrollo
del proyecto A4— fueron conocidos como proyecto A9/
A10 y si la guerra hubiese continuado solo unos meses
sin lugar a dudas habrían sido lanzados sobre las gran-
des ciudades de la costa este de los Estados Unidos. El
único prototipo construido del A6/A9C fue destruido
unos días antes de terminar la guerra a fin de evitar su
captura, pero en cualquier caso aún tenía problemas
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OTRA IMAGEN DEL AEROESPACIOPLANO ANTIPÓDICO QUE AFORTUNADAMENTE NUNCA SE PUDO VER. CON LA BODEGA YA

ABIERTA, EL SILVERVOGEL INICIA SU MANIOBRA DE ATAQUE A NUEVA YORK. SE APRECIA SU BOMBA DE GRAVEDAD DE TRES

TONELADAS DE PESO. RECREACIÓN DE TAMIYA PARA SU MODELO A ESCALA 1/72.

EL SILVERVOGEL EN EL ESPACIO EXTERIOR COMIENZA SU VUELO DE AGRESIÓN. 
ILUSTRACIÓN DE JOSHA HILDWINE —LUFTART— PARA LA OBRA DE DAVID MHYRA.
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con el propulsor3. Lo que se pretendía era construir un
cohete semibalístico de dos etapas —que eran las deno-
minadas A9 y A10— de las que la segunda podría trans-
portar una carga bélica a 5.500 kilómetros.

Se pretendía por lo tanto crear una V-2 tripulada,
que se ideo a través del Agregaat A4b, versión alada del
A4 que debía de permitir crear una configuración tripu-
lada y que dio finalmente lugar al A9/A10, al que los in-
genieros de Peenemünde incorporaron una cabina pre-
surizada en su morro, un tren de aterrizaje y un turbo-
rreactor. Para realizar su misión haría un despegue ver-
tical y luego, tras la separación, el A9 seguiría su trayec-
toria balística hasta el espacio hasta unos 340 km, para
caer a tierra a algo más de 1.200 km de su base. A unos
50 km de altura y volando a Mach 11,52 —12.240 km/h—
se iniciaría la fase de vuelo, en la que se emplearían las
alas y el A9, tras volar unos 45 minutos habría alcanza-
do su objetivo, dejaría caer la bomba de una tonelada y
regresaría a casa4.

La segunda idea era la nueva oportunidad que se
daba al Silvervogel. A cargo del Luftfahrfoschungsanstalt
Braunschweig de la Luftwaffe, Eugen Sänger recibió la
orden de desarrollar el denominado proyecto RaBo,
acrónimo de Rakette-Bomber o bombardero-cohete, el
bombardero estratégico de largo alcance que llevaría al
hombre al espacio sólo para cumplir los deseos de la am-
bición militar alemana y que permitiría al Reich golpe-
ar a sus enemigos al otro lado del planeta. 

La solución militar ideada por Sänger para su aero-
espacioplano antipódico fue depurada y afinada para per-
mitir lograr una solución táctica que permitiese atacar
Nueva York y las grandes urbes industriales de los Gran-
des Lagos. En su proyecto final ideó una máquina vola-
dora capaz de dirigirse más allá de los límites de la at-
mósfera contra su blanco, invulnerable, imposible de
detectar y detener y lanzar una bomba de gravedad de
3.000 kilos contra su objetivo, logrando con su altura y
velocidad que impactase contra el suelo como un mete-
orito, lo que ocasionaría unos daños devastadores.

Conclusión

El proyecto de Sänger se sale completamente de lo
normal. Era una idea revolucionaria y demasiado avan-
zada. Los terribles problemas generados en prototipos
muy complejos como el caza cohete Natter o la inseguri-
dad de cazas a reacción como el Heinkel He-162 Sala-
mander, que llegó a combatir, permiten dudar que el Sil-
vervogel hubiese podido volar. Es cierto que los trajes
presurizados para los pilotos creados para el ala volado-
ra de Hörten estaban listos y que los científicos alema-
nes habían comprendido los problemas que generaría el
estrés térmico sobre las naves voladoras a su entrada en
la atmósfera, pero los materiales que usaban como el
acero, no eran precisamente los más adecuados, aunque
es posible que en unos años hubiesen podido tener
éxito, pero en cuánto ¿diez, quince años? En cualquier
caso las armas milagrosas del Reich, afortunadamente
para la humanidad, fueron demasiado pocas y llegaron
demasiado tarde, lo que no menoscaba el talento de
mentes audaces como la de Sänger. ●

1 Sin duda alguna el proyecto definitivo del Sivervogel estaba ar-
mado con una única bomba de al menos tres toneladas, si bien
algunos investigadores hablan de hasta cuatro toneladas.

2 El proyecto de bombarderos a reacción de largo alcance de la
Luftwaffe establecía la necesidad de contar con un vector tripu-
lado capaz de transportar mil kilos de bombas a mil kilómetros
de distancia y a mil kilómetros por hora.

3 El investigador italiano Alberto Fenoglio dice que contaba como
propulsor con un turborreactor axial BMW 018, pero no es se-
guro.

4 El A9/A10 tenía tantas limitaciones que los investigadores nor-
teamericanos de finales de los años 40 creían que en realidad era
más bien un aparato de reconocimiento estratégico y que la ver-
sión armada no iba en realidad tripulada. Lo cierto es que esta
opinión parece muy razonable.

MODELO DEL AEROESPACIOPLANO PARA TÚNEL DE VIENTO QUE SE HA CONSERVADO INTACTO.
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Sebastián Jarré

Debo reconocerlo. Me apasionan las investigaciones extremas. Por eso no es raro
verme sentado en una lancha refaccionada, junto a un equipo de buceo,

examinando la tela del traje mientras las ultimas agonías del Sol se hacen sentir.
Quien lo hubiera dicho. Y todo cambió luego de una charla con Héctor Ulecia,
que se desempeña en el Instituto Balseiro de energía atómica. Fue un instante,
pero el suficiente para que acudieran a mi las mil y un historias que sobre este

lago Nahuel Huapi –donde estoy, en Bariloche, Patagonia Argentina– se
cuentan, y cambiara completamente mi parecer sobre el folklore clásico de la

región.  

omo aquel que hace referencia al
Cherrufe, una luz inusual que algu-
nos la definen como Duende, pero
que otros la consideran una de las
tantas Luces Populares de la zona. El
famoso El Cuero —o Lafquen Tril-
que— que, lejos de tratarse de aquella

piel prehistórica hallada en la cueva Ultima esperanza en
1895, la tradición nos asegura que se trata de algo que
traga a la gente que se acerca a la orilla de los lagos.
Según Gregorio Alvarez en El Tronco de Oro esta criatura
lacustre se posiciona en las orillas a modo de manta raya
mimetizándose con el terreno. Si algún infortunado llega
a pisarla, rápidamente cierra sus ventosas y lo engulle, lle-
vándoselo a las profundidades acuáticas. Y el no menos
conocido “Nahuelito”, nombre otorgado en honor a la
bestia que aloja este lago en el que me encuentro. Y por
supuesto, dejando atrás las leyendas, cómo negar la infil-
tración de la otra historia en nuestra historia. Me refiero
a la llegada masiva de jerarcas nazis a las costas de lati-
noamérica, y cuyo establecimiento tuvo como eje estraté-
gico la perdida e ignota Patagonia. 

La tarde cae irremediablemente. Mi compañera en
esta nueva aventura, Milena, me mira y sonríe. El lago pa-
rece teñirse de tonos violáceos, huyendo perezosamente

el verdeazul que acompaña al día. Tengo el proyecto de
hacer una inmersión en estas gélidas aguas. Por supuesto,
me escoltan dos buzos profesionales. Pero también sus
historias. Y la copiosa bibliografía que absorbí como sue-
ro en la Biblioteca Nacional. Y todo nos habla de una co-
sa: algo monstruoso se esconde bajo estas mismas aguas.

monstruosguarida de
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Algo que llegó a colisionar una
lancha en el año 1987, dejando a
cuatro personas muertas: Jesús
Arroyo, Domingo Magistrali, Ho-
racio D'Angelo y Julián Castella-
no. Lo extraño, lo asombroso, es
que de la multitud de testimonios
que obran en mi poder, todos pa-
recen señalar una región determi-
nada como antro de esta Criatura
o “Cosa”: Playa Bonita. 

Y no sólo esta zona como
constante. También el día. Por-
que según los lugareños, bibliote-

carios —como Liliana, gen-
til y sincera como pocos—,
físicos nucleares, guías tu-
rísticos, pescadores y
buzos, aquella bestia la-
custre se presenta en días
de mucho calor, cuando la
naturaleza parece muerta
y el lago se muestra como
un “plato de aceite”. Por
eso, le digo a mi compañe-
ra, he elegido este día.
Nada es casual. La lancha
se detiene a unos kilóme-
tros de la isla Huemul,
base de operaciones cientí-
ficas en la década del 50

donde realizaban experimentos
nucleares. Me pruebo las patas
de rana, y verifico el tanque de
oxígeno que ya me están ayudan-
do a colocar en mi tumefacta es-
palda.

Vestigios 
de otro monstruo

Una vez más pienso en
aquella insólita historia que me
contó el bueno de Héctor. Y la de
mis compañeros buzos. Y es que
debajo de este agua, amén de la
posible existencia de aquella cria-
tura de leyenda, habría una bos-

que sumergido que albergaría extrañísimos
y aberrantes peces gigantescos que a más de
un profesional del buceo le dio que hablar.
El dato: 1976. Un micro turístico se desba-
rranca en el lago Moreno. Un equipo de
buzos se lanzan al rescate. Y según sus testi-
monios, mientras sondeaban el vehículo ac-
cidentado, habrían observado la presencia
de rayas de gran tamaño en el fondo del
lago. Lo que motivó a diversos investigado-
res del CONICET  —Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas y Técnicas—, a
tomar con ligerezas estos relatos, clasificán-
dolos de “imposible”. Y, sin embargo, el en-
tonces jefe de Prefectura Naval, prefecto
principal Walter Hormastorfer, confirmó
esta versión, aunque con unas tenues va-
riantes geográficas.

¿Y hablamos de Criaturas raras?
Pues tomen nota. Año 1900: en el lago

Vinter, un lugareño denuncia la aparición
de una criatura poco común. 1910: mientras

nadaba en el lago Pueyrredón, Alfredo Sepúlveda se topa
con una especie de saurio. 1927: en el lago Fagnano se des-
cubren restos de plesiosaurios bastante frescos. 1938: el
lago Gutiérrez se transforma en escenario de extraños es-
pecimenes. 1956: el periódico La Razón publicaba el testi-
monio de más de 20 obreros que afirmaban haber visto
un extraño animal emergiendo de las aguas del lago de
Esquel. Un mes después de esta noticia otra no menos re-
sonante hablaba sobre una comisión encargada de inves-
tigar este tipo de criaturas en la zona prefijada. 1978:
Hilda Rimboll y su esposo ven algo extraño con cuello de
cisne en el lago Nahuel Huapi. 

1986: Stella Maris López, oriunda  de Bariloche de-
nunció haber visto un animal descomunal a pocos metros
de la costa. Su cabeza, triangular, era semejante a la de las
serpientes. Tenía dos lomos cubiertos de escamas. Tardó
pocos segundos en desaparecer. Dos meses después, el in-
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geniero Guillermo Varzi, al regresar de un
picnic en Bahía Linch nota algo que se des-
plaza a 25 o 30 km por hora. Sin perder un
minuto, una de las hijas le toma una foto-
grafía. Casualmente en febrero de 1987 ocu-
rre aquel misterioso accidente en el que
mueren cuatro personas. Ese mismo año,
Alfonso Passo, capitán del crucero “Paisa-
no” también ve a la criatura “vi una cabeza
como la de una serpiente negra”. Otra testigo fue
Dorys de González que vio “como dos lomos
nadando en dirección al centro del lago”. 

En noviembre del mismo año de 1987
un grupo de 27 empleados del Centro Ató-
mico de Bariloche avistaron mientras viaja-
ban en un transporte el lomo de un animal,
de color oscuro. En 1988 el misterioso me-
rodeador fue observado nuevamente. Un
grupo de operarios de ENTEL —Empresa
Nacional de Telecomunicaciones—, una
cuadrilla del Servicio de Lucha contra In-
cendios, una empleada de la Dirección de
Bosques y otros vecinos fueron testigos de la
aparición. En ese mismo año un camaró-
grafo logra filmarlo. En la imagen vemos un animal u ob-
jeto de enormes dimensiones proyectando una intensa es-
tela en el agua. 1989: la guía turística Isabel Muller, Cris-
tina Girgenti y 31 pasajeros de un autobús logran retratar
la paseadora criatura. Jorge Brodo mostró una secuencia
de un film atribuido a la criatura, definiéndolo como “al-
go semejante a un submarino por debajo del agua...” Aunque su
movimiento, según confesó, era demasiado flexible. 1990:
el Diario Popular publica la aparición de una criatura ale-
daña a la isla Victoria. Más de una docena de testigos afir-
man haber visto aquella joroba o lomo raro. 

Pero detengámonos un momento. Quizá, el último
testimonio que se tenga noticia fue el que registró quien
relata esto, el pasado Enero del 2004, cuando un joven es-
tudiante del instituto Balseiro, cuyo nombre no me ha si-
do dado a divulgar, llegó vislumbrar a la Criatura y aden-
trarse, con ímpetu cazador, a las aguas del Nahuel Huapi
en canoa. Empresa en la que, desde luego, no tuvo éxito.

Quince días antes, también, se dejó fotografiar
dicho monstruo. A continuación reproducimos, como
material exclusivo, dicha toma fotográfica. Al respecto,
será bueno y oportuno dejar a mi “consejero” Héctor Ule-
cia —quien gentilmente me
envió la fotografía tomada
días atrás— que nos ilustre
sobre esta realidad en su
carta dirigida a servidor: 

“Hola y buen día Sebas-
tian:

Recibí tu correo y leí el re-
sumen de "algunas aparicio-
nes", referidas a Nahuelito. Co-

nocía esos testimonios y son verosímiles. Como así también son cre-
íbles los testigos que reportaron el avistamiento. En febrero de
1976, un poblador de Bariloche, Aquiles LAMFRE, cuenta haber
visto al mediodía, frente al hotel Parque, y estando él a orillas del
lago que en ese momento se hallaba calmo y planchado, un movi-
miento llamativo a unos 1.500 metros aguas adentro. Como un
gran remolino. Y dice haber visto aparecer un animal enorme con
el lomo oscuro y un cuello alargado con cabeza aviborada. Se movió
unos pocos segundos como si nadara hacia el rio Limay y se su-
mergió. Este mismo poblador dice haber tenido la suerte de volver
a verlo once años después, pero esta vez sólo su lomo y el movimiento

de aguas que genera.
Algunos vecinos con espí-

ritu ecologista han sugerido a
las autoridades, desde hace tiem-
po, que legislen sobre este tema,
de tratarse de un animal de ca-
racterísticas extraordinarias, a
efectos de prevenir cualquier
hecho que pudiera dañarlo,
dado el valor científico de pro-
barse su existencia. En alguna
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oportunidad también se pedía prudencia y precau-
ción a los que navegaban el lago o a quienes reali-
zasen otras actividades en el, a los mismos efectos,
no causarle daño.

Si, no tengo ningún problema en que publi-
ques mi nombre —Héctor Alberto ULECIA—. En
algún momento te mando las fotos por este medio. Son algo o bas-
tante parecidas ya lo vas a poder apreciar. También te voy a man-
dar mi opinión sobre las mismas. Un abrazo y espero noticias tuyas.
Héctor.

Pero siempre lo digo. Una cosa es leer estos informes
en la tranquilidad de una biblioteca. Y otra muy distinta
oír a los propios testigos —como lo fue Ulecia Héctor—
contar sus anécdotas. Y más aun: hacer la propia expe-
riencia de descender unos metros bajo la fría agua del Na-
huel Huapi. Porque puede resultar muy pintoresco hacer-
lo. Pero, definitivamente, hay que hacerlo. Dicen que los
que hacemos esto estamos medio locos. También dicen

que no hay sabio que no
persista en su locura. Lo
cierto es que, sin una buena
preparación física y mental,
es mejor aconsejar la pru-
dencia. Conozco a muchos
“Indianas Jones” que resul-
taron dañados emocional y
físicamente como para arre-
pentirse de sus envalentona-
das aventuras.

Misteriosos 
lagos patagónicos

Dicen que existe otro
mundo latente bajo las
aguas de los lagos. En el
lago Lacar, cítese de ejem-
plo, existe una leyenda refe-
rida a un aborigen malvado
que en determinadas noches
de plenulio surca con su
canoa por las orillas del
lago, buscando almas a las cuales devorar. Misteriosa re-
gión acuática, en donde ya son muchos también los que
mencionan las palpitantes campanadas atribuidas a una
catedral sumergida que, en ciertas noches, puede dejarse
ver en la superficie. 

Y cómo olvidar a El Chiquito de Gregorio Alvarez.
Aquella singular criatura que habitaría en inmediaciones
del lago Lolog, visto por numerosos guardabosques. O el
Anchimalén. Aquella luz parpadeante que se desliza al
ras del suelo y se acerca a incautos caminantes. Algunos
lugareños sostienen que ver en la oscuridad de la noche
dos ojos flotando o dos “brasas” equivale a toparse con un
Anchimalen. Y no es fábula. En 1973 la investigadora El-
se María Waag en su Tres entidades wekufü en la cultura ma-
puche afirma que en Moquehue, Neuquen, un testigo dijo
haberse topado con uno de ellos, el cual echaba fuego por los
ojos.

Y entrando en tema con el agua. En el área mapu-
che-araucana nos encontramos con el Kürüpillañ, o
Nguenkó que significa  "Señor de las Aguas". Un ser que
tiene la facultad de adoptar figura humana y ser herma-
frodita. Suele aparecer como un enano deforme y de piel
curtida —Bertha Koessler: Tradiciones Araucanas— Semejan-
te es el Shompallue, popular por ser el amo de las sirenas.
Felix Augusta en su Diccionario Español Araucano lo define
como el Neptuno Araucano. Generalmente se halla do-



minando los lagos importantes. 
Y dije “Sirenas”. 
No solo es patrimonio exclusivo de los océanos.

Existen en la Patagonia numerosos testimonios de luga-
reños que dicen haberlas visto. No miento. En el mismísi-
mo lago Lacar, donde hoy se alza la bella San Martín de
los Andes ,allí donde los relatos también nos hablan de
una ciudad sumergida, hallamos uno de los testimonios
más antiguos referidos a sirenas, otorgado por el cacique
Namuncurá. Según este hombre, el canto de estas ninfas
de cabellos color oro resuena como llantos y risas a la vez.
Muy diferente al gemido gutural del Hymche. Esa criatu-
ra mítica que según las crónicas de Florentino Ameghino
—basándose en lo recogido por su hermano entre los Te-
huelches—, se encontraba en cuevas y sobre las riberas del
lago Colhué Huapí. Los aborígenes afirman que en 1850
uno de estos emigró al río Santa Cruz. Pero si hay que do-
cumentar busquemos el testimonio de Ramón Lista, geó-
grafo y aventurero que en 1890 se cruzó con el misterioso
engendro, el cual resistió todo tipo de embates y huyó por
los matorrales. Otro ser relacionado con los lagos es el Ca-
limayos o “caballo de río y lagos”, una especie de defor-
mación del relato helénico del Pegaso. Antonio Paleari
nos dice que esta criatura mítica prefiere las noches de
luna llena para transfigurarse en un perro blanco. 

¿Imposible?
Y sin embargo, sea fábula o no, el diario La Razón en

1957 mencionaba a cierto geólogo —Perry Cook— que se
topó con uno de estos Calimayos. Su relato, estremecedor,
nos habla de un caballo fantasmal que contempló duran-
te dos noches seguidas. Se trataba de un corcel negro “de
enorme alzada, en su altura era anormal y echaba al aire larguí-
simas crines mientras su cola también era sacudida por el viento de
su impresionante galope. Cuando el fantasmagórico potrillo en-
frentó mi carpa a 50 metros del lago, torció bruscamente el rumbo,
se internó en las aguas y desapareció en la oscuridad de la noche,
aunque por varios segundos siguió oyéndose un galope de sonoridad
alucinante”.

Hay otra leyenda que me inquieta. Y no es que las re-
feridas no lo hayan hecho. Pero esta tiene ciertos matices
que me gustaría compartir. Se trata de aquel folklore que
rescata Bertha Koessler referido al Hombre Serpiente del
lago Nonthué, en Chapelco, aledaño a San Martín de los
Andes. Cuenta que un joven arengaba animales cuando
vislumbró un sendero que lo llevó hasta una cueva que pa-
recía ser inconmensurable. Sin límites visibles. Allí había
numerosas pepitas de oro. Inmediatamente buscó a sus
amigos. Al llegar nuevamente, comprobó estupefacto que
había una criatura aberrante, una especie de hombre ne-
gro como el carbón ,con la mitad de su cuerpo cubierta
de escamas y con forma de serpiente. Algunos murieron
del estupor, otros fueron dominados por el monstruo. Al
fin, pudieron darle caza. Y según comprobaron, eran los
excrementos de este singular ser lo que producía pepitas
de oro —Testimonio del cacique Kurruhuinka—.

Y decía que me inquietaba. Me explicó sucintamen-
te. Aunque muchos investigadores ven en esta leyenda la
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FOTOGRAFIA AMPLIADA DE LA
CRIATURA DE NAHUEL HUAPI. TOMA

EFECTUADA EN ENERO DEL 2004.

FOTOGRAFIA EN LA CUAL SE HAN
REALZADO LOS BORDES, DENOTANDO

UNA PROFUNDIDAD INUSUAL Y UN
LARGO DEMASIADO EVIDENTE PARA

TRATARSE CUALQUIER OTRO ANIMAL
DE ENVERGADURA NORMAL.

INVERSION DE LOS COLORES. LA
IMAGEN RESULTANTE ES NOTABLE..

Conclusión:
A nuestro parecer se trata de algo

definitivamente sólido y no añadido a la foto.
No se detectan trucajes fotográficos. Y,

basándonos en la información suministrada
por el testigo de la criatura, y el horario

avistado, los reflejos solares se coinciden con el
testimonio.  Además, tomando en consideración
la extensión de la hipotética criatura, debemos

afirmar que se trata de algo de tamaño
considerable, descartando cualquier tipo de

animal inferior. Pensemos además que en lago
lo más grande que puede haber es un cisne. 

No podemos decir, dada la calidad de la
fotografía, que se trate de una criatura

lacustre, un plesiosaurio. Pero, definitivamente,
se trata de algo muy grande emergiendo en la

tranquilidad del lago.
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posibilidad de un cambio dimensional, una cria-
tura criptozoológica, o un ser foráneo a esta tie-
rra, creo yo que bajo esta fábula se esconde un secreto in-
sospechado. Aquel que haya hurgado en las simbologías
herméticas me entenderá. Porque a todas luces la criatu-
ra con forma de serpiente, negra, y de apariencia nausea-
bunda, según las declaraciones vertidas, concuerda con
las descripciones de los “Filósofos del Fuego” que definen
a su materia primera como Vampiro, Serpiente, Dragón,
Sapo y demás connotaciones: negra, venenosa, y que
mancha los dedos. Y ningún alquimista podrá contrade-
cirme si menciono que es por medio del Arte que esa sus-
tancia desagradable a la vista y tacto —y cuyos efectos ve-
nenosos han dado muerte, también, a varios— posee en su
interior un Oro Filosófico que, a la postre, produce todo
tipo de transmutaciones. Pero dije que sería breve...

Bajo el agua

Ahora que estoy pronto a la inmersión no dejo de
pensar en la veracidad de las leyendas. Imaginarse, digo
yo, que bajo esta apacible agua podría esconderse un gran
enigma viviente. ¿Leyenda? Tal vez un folklore como tan-
tos pero que en 1922 debió ser considerado bastante real
como para organizarse una expedición en busca de nada
menos que un ¡Plesiosaurio vivo! Encabezada por el di-
rector del Zoológico de Bs As, Clemente Onelli, algunos
dicen que sólo fue un émulo de la novela de Arthur Co-
nan Doyle, El tiempo Perdido, escrita 10 años antes. Aunque
la carta que reproducimos parece indicar otra cosa. La vi-
sión de algo que a todas luces “no era normal”.

Lo que me llamó profundamente la atención, sin
embargo, es que el lago Nahuel Huapi no posea una tra-
dición folklórica firme como la que los otros lagos, tales
como el Lacar, Lolog, y Puelo, parecen contener. Los abo-
rígenes no han destilado demasiado de sus saberes en esta
región sureña. Y eso me da que pensar. Y mucho. Por mo-
mentos veo una trama tejida para “importar” un mito con
un fin poco claro. O quizá demasiado evidente. A veces la
mejor manera de pasar desapercibido y refugiarse es en la
propia fábula y anécdota pueril; allí donde la burla es mo-
neda corriente y nadie se molesta en profundizar algo que
“es un cuento”. Y es que es altamente sospechoso —que no
ridículo— pensar que, como dicen muchos, dos veces al
año se ve esta criatura ¡en la misma zona geográfica! ¡con
un ambiente propiciatorio! Y luego desaparece. Y no le-
jos, recordemos, al lado casi, se halla la isla Huemul, an-

tro en una época de experimentos energé-
ticos nucleares. 

¿Por que presenta esa apariencia el lago? Es lo que
me inquieta. Me preparo para lanzarme y observo a mi
compañera mientras escruta el derredor con rostro de de-
solación. Las luces de la capital de la nieve, Bariloche, ya
han resucitado a la vida de la oscuridad. Y quien relata es-
to, mientras se sumerge, no hace otra cosa que pensar en
Peter Costello y su celebre In Search of Lake Monsters —En
busca de los monstruos de los Lagos— ¿Es probable que el fa-
mosísimo Nessie, o su leyenda, haya surgido de una espe-
cie de contagio de la criatura patagónica perseguida en la
expedición de Onelli? Y recordemos que fue en 1933 que
se produce el primer avistaje en el lago Ness de Escocia. 

¿Pudo el mito patagónico haber influido en el esco-
cés?

Las aguas están demasiado gélidas para lucubrar.
Debajo es todo noche y penumbras otorgadas por la lam-
para que mis anfitriones portan. Raúl y Ernesto me hacen
señas indicándome donde vieron aquella monstruosidad
hace un par de años. Queda a varios cientos de metros
por delante. Pero todo es una masa oscura y tenebrosa. Si
no fuera por las luces y la soga que nos une, la claustrofo-
bia acudiría a uno sin permiso. Avanzamos un poco. ¿Se-
rá verdad lo que cuentan? 

Sea lo que sea haya por delante, hasta el pez más in-
significante, bajo las aguas negras de la noche, se con-
vierte en un monstruo legendario. Y legendario, no lo ol-
videmos, proviene de “legenda”, que en latín significa “lo
que debe ser revelado”.

Tiempo habrá para comprobarlo. ●
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✎ ¿Qué significa para vosotros
‘Electrika’, tanto en sentido de
trabajo discográfico como en el
simbolismo que se esconde en él? 
T: Es el álbum que guardamos con
cierto celo hasta que las condiciones
fueron las adecuadas. Las canciones
están escritas en un periodo mas amplio,
poco a poco, y después de estar listo se
grabó para que el efecto fuese más vivo.
La producción es brillante y lleva una
carga emocional importante. Es nuestro
tercer largo y creo que se nota la
experiencia y, sobre todo, la libertad. 

✎ Al respecto de las letras del álbum,
¿hay algún hilo conductor de una
temática determinada? Explicad cuál
es y cómo surge la inspiración a la
hora de componer.
T: Exactamente no se puede hablar de
un hilo argumental, sin embargo, existe
una unidad de pensamiento en
‘Stereoskop’. ‘Main’ era una declaración
de intenciones; ‘Malevich’ poseía más
bien un pensamiento nihilista, y
‘Electrika’ es esperanzador y desgarrado,
una especie de himno, aunque la
temática abarca desde el surrealismo al
amor épico y la arenga. La inspiración
de Alex es el misterio del gran
compositor, del músico. Yo, en cambio,
construyo sobre los paisajes que él me
da. Las notas, los arreglos y el tempo son
tan sugerentes que a veces más que
componer, me dejo llevar y escucho las
melodías escondidas con una claridad
sorprendente. 

✎ El éxito que tenéis a nivel europeo
e internacional ¿a qué creéis que se
debe? 
T: La nueva mentalidad europea obliga
a pensar de forma más amplia. Nosotros
somos músicos y nuestro lenguaje es
universal. 

✎ ‘Electrika’ está publicado y
producido completamente por
vosotros. ¿Cómo y por qué tomasteis

El fenómeno creciente de la
expansión de la música electrónica,

y más aquella que tiene
reminiscencias oscuras, se extiende a

lo largo y ancho del Viejo
Continente. Sin embargo, no

tenemos que ir demasiado lejos para
encontrar bandas que fomentan la

innovación del techno y la mezcla de
estos ritmos con el rock heredero de

los 80. ‘Stereoskop’ es una de esas
formaciones que, a pesar de las

dificultades del entorno en el que
han surgido, un mercado

discográfico que suele apostar por
productos perecederos y poco

profundos, ha permanecido
constante en su lucha por la libre

expresión. Quizás por ello, Alex
Brujas y Susana Egea han logrado

llegar a ser la referencia española del
universo electrónico, como prueba el

hecho de ser los elegidos para
telonear, el próximo mes de junio, a
los míticos And One. El compositor
y guitarrista y la vocalista y letrista

se unieron a finales de los 90 con un
único propósito: difundir la nueva
escena “dark” que cada vez toma
más importancia en países como
Alemania, Reino Unido e Italia.
‘Electrika’ es el tercer álbum del

grupo y tras este sugerente nombre
se esconde un proyecto tan

interesante como 
lo es su propio 

estilo. 

Ruth García

Música

la iniciativa de crear un sello
discográfico, una distribuidora y una
productora audiovisual?
T:: Empezamos grabando nuestro
primer EP "Speed" y realizando nuestro
primer clip en 3d, con un equipo
limitadísimo. Después fichamos por un
sello nacional y aunque fue interesante
la experiencia, nos gusta más la
independencia. Sentimos la necesidad de
facilitar el camino de otras bandas del
género. Por ese motivo, hemos apoyado
el lanzamiento de varios grupos, y lo
seguiremos haciendo. No es una tarea
fácil, pero sí gratificante. 

✎ Vuestra forma de entender la
música es poco usual, ¿hay alguna
pretensión implícita en ella?
T: En ‘Stereoskop’ sólo tratamos de
hacer música y colaborar en el
entendimiento y expansión de nuestra
escena.

✎ ¿Pensáis que vuestra música está
limitada para aquellos que disfrutan
del techno-dark?
T: La experiencia nos dice que no. El
público es muy a menudo más abierto
de lo que el poder decide. En nuestra
música se encuentran desde guitarras
excelentes, calidas y emotivas, hasta
bases de baile que van desde techno al
electro…incluso, a veces se asoman la

‘Stereoskop’
el reflejo de la músi



garra rockera y la experimentación
electrónica. Por eso tenemos fans muy
diferentes, desde góticos de toda la vida
a metaleros alemanes; desde gente
mayor que adora el sonido 80 a jóvenes
que dicen soñar con nuestras melodías.

✎ ¿Cuál es vuestro objetivo como
plataforma artística y cultural? ¿y
dentro del mercado discográfico
nacional e internacional?
T: Nuestro objetivo es servir de apoyo a
las iniciativas de artistas interesantes. En
la actualidad, trabajamos con
Audioglobe, Masterpiece, con Muxxic
en Europa y con Metropolis en Estados
Unidos y en este sentido, queremos
reafirmarnos en el escenario global. 

✎ Valorad algunos grupos actuales
como ‘Evanescense’, Manson,
Rammstein, HIM y su inclusión en
festivales como el FESTIMAD,
Benicassim. 
T: La escena oscura es, sin duda, la más
rica e interesante; la más abierta y libre.
Todos los artistas que ahora se están
dando a conocer al gran público son
diferentes entre si, pues abarcan una
gama musical que oscila del glam, al
industrial metal o hard rock. Pero no es
de extrañar que tengan éxito porque
cuando el público tiene la oportunidad
de conocer algo así, responde de forma
muy positiva. No obstante, en lo que se
refiere a la escena actual, nos interesan
gente como Sven Väth, Josh Wink, Luke
Slater y algunos artistas enmarcados en
lo que ahora se denomina ‘techno clash’.
Hay que tener en cuenta que las bandas
que nos han influido a lo largo de
nuestra historia pertenecen al momento
más brillante de la historia de la música
del siglo XX (1977 a 1988) y entre ellos
destacan genios como David Bowie,
Bauhaus, Joy Division, Curve, The
Cure… 

✎ ¿Cuál sería vuestro sueño?
T: Uno de nuestros sueños es conseguir

demostrar, dentro y fuera de nuestras
fronteras, que España es algo mas que
flamenco y música latina, estilos
promovidos desde el poder para
controlar sectores deprimidos de
población, movimientos migratorios o
intereses económicos de empresas
concretas, que dinamitan la cultura en
todos sus ámbitos. Han existido siempre
artistas con grandísimo talento cuyo
pensamiento y obra es universal, pero
España debería volver su mirada hacia
las naciones más innovadoras de
Europa y tomar ejemplo. 

✎ ¿Qué pensáis que aportáis al
mercado musical actual
nacional? 
T: ‘Stereoskop’aporta un espíritu
innovador, la fe en la gente y en
las cosas, en la verdadera unión,
la importancia de la intención
artística por encima de todo, por
que sólo así se llega en ultima
instancia a los pueblos, a través de
la honestidad y la buena música.

✎ Háblame de vuestros nuevos
proyectos a cualquier nivel,
musical, audiovisual, artístico…. 
T: Estamos trabajando en un
nuevo disco, una película, fichar
por un sello internacional y quizá
dirigir un sub-sello, a parte de
producir bandas y darlas a
conocer dentro de nuestro
mercado discográfico. ●
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asta ahora, Dios había sido el centro
de todo, la única razón, principio y
fin de todo cuanto existía. El pensa-
miento renacentista reivindica al
hombre como tal, porque como afir-
man los libros canónicos, “ha sido
creado a imagen y semejanza de

Dios”. Sin embargo es la época en que ciencia y arte, que
despuntan como consecuencia del impulso tardomedie-
val, se topan con un muro de contención de extraordi-
naria firmeza reaccionaria: la Inquisición, refundada en
1478 por iniciativa de los Reyes Católicos recuperando
viejas iniciativas pontificias, que años antes llevaron a
prisión a un gigantesco precursor del pensamiento y pra-
xis científica: Roger Bacon.

El primer 
criptografista moderno

Al Renacimiento se llegó gracias a las aportaciones
de algunos sabios que trabajaron con métodos que po-
díamos conceptuar como precientíficos —en algunos
casos sobraría el “pre”—. Entre ellos, sin duda uno de los
más destacados es Roger Bacon, un personaje sin el cual
es imposible entender aquel tiempo fascinante.

Este estudioso trecentino nació hacia 1214 en Il-
chester, Somersetshire –Inglaterra–. El campo de sus es-

tudios es amplio y comprende todo lo relacionado con la
aritmética, la geometría, la música y la astronomía, ade-
más de estudiar griego, árabe y hebreo. Realizó sus es-
tudios en Francia, de donde volvió en el año 1247. En su
laboratorio se podían encontrar espejos, lentes y todo
tipo de artilugios —negó la teoría aristotélica de la pro-
pagación instantánea de la luz—. Diez años después,
deja la Universidad de Oxford para ingresar en los Frai-
les Menores. Sería en el año 1266 cuando escribió al
Papa Clemente IV proponiendo la realización de una
enciclopedia que recogiera todo el saber científico acu-
mulado hasta entonces. El pontífice sospechó que tal
obra ya había sido realizada. Así que le pidió que se la
enseñara. Entonces Bacon tuvo que empezar rápida-
mente a trabajar en ella en secreto, ocultando el hecho a
sus superiores, que habían expresado su oposición. No
llegó a verla, puesto que falleció en 1268. 

Mientras estaba realizándola, tuvo conocimiento del
descubrimiento de la pólvora por parte de los alquimistas
asiáticos, lo que le llevó a realizar sus propias experiencias
con salitre y azufre, añadiendo nuevos ingredientes, como
el carbón vegetal. De su mano salió la primera pólvora
negra que se utilizó en Europa, la misma que cien años
más tarde llevaría a otro fraile, Bertoldo Shwarts, a reali-
zar experimentos que llevarían a dotar a la humanidad
nuevas armas, esta vez utilizando la fuerza de los gases
provocados por el fuego.

Bacon es el gran reformador de la ciencia experi-

El Gótico, en sus formas más tardías va dando paso al Renacimiento dentro
de un proceso especialmente contradictorio. Se considera este período

normalmente como aquel en que los artistas buscaron inspiración en las fuentes
clásicas, que casi habían alcanzado la perfección gracias a Fidias, Escopas o

Leucastes, por citar algunos. 

Juan Ignacio Cuesta

y hermetismo (II)
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mental, como fuente de certeza por encima del razona-
miento. Estaba firmemente convencido de que las mate-
máticas podían explicar los grandes misterios del univer-
so, así como establecer sus leyes. Creía que el hombre
podía intervenir en la transformación de los fenómenos y
reconducir al mundo hacia una “república cristiana”.

Sus principales obras fueron el Opus maius, el Opus
minus y el Opus tertium, libros que fueron considerados
como heterodoxos, incluso heréticos. Por ello y por los re-
celos de otros frailes fue por perseguido y se le pusieron
multitud de dificultades. Consecuencia de ello es que a la
muerte de Clemente IV, su protector, fue encarcelado.

Posiblemente el día 11 de junio de 1294 este visio-
nario adelantado a su tiempo, a quien sus discípulos lla-
maban “Doctor Mirabilis” falleció en Oxford. Sus obras y
descubrimientos, tanto en el campo filosófico como pre-
científico, aún representan un reto lleno de misterios,
como el que le atribuye haber sido el primero en descri-
bir la galaxia de Andrómeda, así como conocer perfecta-
mente la estructura celular.

Cifrar y descifrar 

Se atribuye a nuestro monje la siguiente frase, es-
crita en los alrededores de 1250: “Es un loco aquel hombre
que escribe de las cosas secretas de otro modo que ocultando su
contenido al vulgo”. Consecuentemente, es autor de varios
tipos de cifrados, descritos en sus epístolas.
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DISTINTAS REPRESENTACIONES DE ROGER BACON

ANTIGUA TABLA DE TRANSCRIPCIÓN DEL
LENGUAJE DEL MANUSCRITO VOYNICH



Evidentemente, tanto este como otros sabios tuvie-
ron que elaborar distintos mé-todos para plasmar aque-
llos conocimientos que podían llevarles a la hoguera por
su clara transgresión de las doctrinas oficiales. Esto, que
se sabía perfectamente, fue utilizado por diversos pode-
res —incluido el Vaticano—, para aplicarlo a sus propias
comunicaciones, tanto en lo doctrinal como en lo políti-
co y lo económico.

Pero donde hay grandes dudas es si fue Bacon el
autor del mal llamado “Manuscrito Voynich” —al que
había que llamar más propiamente “Manuscrito Dee”—,
un misterioso libro realizado en un lenguaje que hasta
ahora no ha podido ser descifrado y al que habrá que de-
dicar uno –o quizá– varios capítulos en el futuro. Según
parece, esta atribución fue realizada por alguien que es-
cribió en él una nota —desconocemos si fue Jacobus
Horcizky de Tepenec, el alquimista George Baresch,
Marcus Marci o Atanasius Kircher—. Sin embargo, mu-
chos expertos afirman que la datación es demasiado
temprana teniendo en cuenta el estilo caligráfico em-
pleado.

Sin embargo, algunas de las figuras contenidas en
el misterioso “opúsculo”, parecen hacer referencia a al-
gunos de los descubrimientos realizados por nuestro
sabio fraile. Es cierto que en las referencias astronómi-
cas y biológicas parecen describirse estructuras y proce-
sos presentes en los “Opus” baconianos. No deja de ser
una especulación, porque como ya hemos apuntado, el
tal “Manuscrito Voinich” sigue hoy día resistiéndose al
análisis y guarda celosamente su contenido —si es que
tal existe y no se trata de otra cosa—.

Sea por esta razón, o por otras, lo que sí podemos
afirmar es que el cifrado era una práctica común y na-
tural utilizada en toda su obra.

La clave alquímica

Una de las creencias de Bacon era la de la realidad
de la pretensión alquimista de transmutar en oro meta-
les menos nobles. Pero no sólo eso, el “elixir de la vida”,
consistía para él —coincidiendo con los chinos— en oro
disuelto en agua regia. En esta idea abundaron también
Alberto Magno y otros sabios posteriormente. Lo cierto
es que los complicados cifrados —no descubiertos— que
aplicó en sus obras, ocultan muchos de sus logros reales.
Mar Rey Bueno —Los hijos de Hermes, Corona Borealis—,
nos cuenta que realmente consideraba la alquimia como
sciencia speculativa más que práctica, idea nacida en la lec-
tura del De anima in arte alchemiae, atribuido a  Abü ´Ali
al-Husayn ´Abd Allah b. ´Ali b. Sina, médico persa más
conocido como Avicena.

También era partidario de la utilización de los me-
tales —nobles y no nobles—, junto a sustancias orgánicas
en la confección de elixires destinados a la sanación, lo
que ha excitado frecuentemente la imaginación de los
que contemplan la variada, sorprendente y desconocida
botánica presente en el Manuscrito Voynich a la hora de
considerarle como posible autor del mismo.

Abundando en sus teorías, defendía la superiori-
dad del oro obtenido por procedimientos alquímicos
que el obtenido de la naturaleza, que defiende en el Opus
maius. Sería el “oro potable” utilizado como fármaco en
su tiempo y posiblemente inspirado en la alquimia tao-
ísta, que ya contemplaba esa posibilidad desde tiempos
remotos. Habría también que hacer referencia a su su-
posición de que todo procede de una sustancia “original,
no corruptible”, denominada “quintaesencia”, origen de
los cuatro elementos base de la creación. Esta sería la
que habría que obtener, por su poder de devolver la sa-
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lud a los órganos enfermos,
gracias a su pureza y poder
restaurador.

Si tenemos en cuenta la
diferencia de ángulos de visión

y las posibilidades expresivas de
cada época y aplicamos el sentido

común, nos daremos cuenta de que los lenguajes crípti-
cos, tanto los cifrados como los que no lo están, podrían
revelarnos cosas muy interesantes si poseyéramos las
claves que permitirían conocer con exactitud la validez
de las propuestas de todos estos sabios medievales.

Una lucha permanente

Una práctica que había nacido como consecuencia
de la necesidad de hacer fluir mensajes incomprensibles
para el enemigo dentro del ámbito militar, fue reutilizada
frecuentemente en otras épocas para proteger los descu-
brimientos de  los sabios. La historia, tanto de lo cripto-
gráfico como de lo hermético van paralelas e implica a di-
versos actores —políticos y soldados—, pero también sa-
bios —casi siempre relacionados con el ámbito religioso—
a quienes podíamos sin pudor incluir en la categoría de
científicos, puestos que son los padres de cuanto conoce-
mos hoy día en este sentido.

Como ya hemos apuntado más arriba, la Iglesia ha
tratado de afianzar su poder controlándolo todo y, por su-
puesto, a quienes podían significar un peligro para el
montaje doctrinal oficial. En la Baja Edad Media, ocupa-
dos como estaban en tratar de encontrar legitimidades
que justificaran la toma del poder por distintos actores, la
persecución de la heterodoxia, era más un ejercicio bélico

cotidiano en que se defendía la aquiescencia de la Iglesia
a los monarcas. Es en la Alta Edad Media, sobre todo a
partir del siglo XII, cuando el ataque toma la forma canó-
nica de Cruzada, en principio contra los infieles, pero
también contra los disidentes de la doctrina establecida
por los papas. Estos fueron los que crean las primeras ins-
tituciones dotadas de tribunales que “tenían la función de
inquirir” o indagar las creencias de las gentes, pero tam-
bién sus prácticas y descubrimientos.

El origen de las sociedades secretas —los más intere-
sados practicantes de la ocultación por cualquier medio—
hay que buscarlo en el pasado más remoto, posiblemente
Egipto, pero en su forma actual tiene un origen clarísimo,
los gremios de constructores medievales, alentados, apo-
yados y protegidos por organizaciones religiosas y milita-
res que no eran “exactamente obedientes a Roma”. Hoy
día sabemos que podemos seguir la herencia del Temple,
por ejemplo, considerando que parte de su saber —más
importante sin duda que sus riquezas—, fue transmitido
posteriormente por sus protegidos —en algunos casos de
modo inconsciente—, los free o franc maçons.

Llegado ya el Renacimiento que tuvo sus orígenes en
hombres como Bacon, los sabios —agrupados o no en so-
ciedades secretas—, continuaron con las prácticas elusivas
de los tribunales inquisidores. Quizá ha llegado el mo-
mento de hablar de los Rosacruces, notables herederos y
conservadores de los saberes herméticos. ●
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o es estrictamente una novedad:
desde los albores del cine, la casa —vi-
vienda, refugio, pertenencia— ha esta-
do presente en centenares de títulos y
argumentos. Pero esta presencia se ha
multiplicado últimamente, sobre todo
en el género más primitivo, universal

y también comercial: el "cine de terror".
Los antecedentes son literarios, claro: desde que hay

historia, incluso desde que el ser humano empezó a sen-
tirse persona encima de la tierra, se han inventado y di-
fundido cuentos, relatos, narraciones de fantasmas, de
seres extraños, muertos más o menos vivientes, y sucesos
incomprensibles, fenómenos espantosos, casas encanta-
das, embrujadas, "poseídas"… Romances, consejas, epo-
peyas, novelitas y novelones, leyendas urbanas o rurales,
o quizá también crónicas de hechos reales, acontecimien-
tos terroríficos no por inexplicables menos verídicos,
cualquier biblioteca está provista de documentos infinitos
que abundan en estos temas. Pero de esta tradición y estos
sucesos saben otros, en estas mismas páginas, mucho más
que yo…

El cine, el arte narrativo por exce-
lencia y el que atesora mayor capacidad
de comunicación en nuestros días, no
podía ser ajeno a un género de estas ca-
racterísticas. Dicen que ya desde la pri-
mera exhibición de los hermanos Lu-
miére, aquella peliculita en la que —en
blanco y negro, con muy escasa calidad

de imagen y sin sonido— un tren entraba en la estación,
se acercaba, avanzaba hacia los espectadores… que se en-
cogían, asustados, sintiendo el primer zarpazo del miedo
proporcionado por la pantalla mágica. Después, reían…
Eran nuestros precursores.

En la primera historia del cinematógrafo, los ejem-
plos son abundantes: productores y directores incipientes
pero avispados no tardaron en apreciar el valor del
miedo, el terror como argumento, el pánico como estí-
mulo, el susto como elemento narrativo: el pistolero de
Asalto y robo de un tren —Edwin S. Porter, 1903— se vuelve
de repente contra la cámara –contra los espectadores– y
dispara su revólver, con intención de matar –de la impre-
sión– a más de uno. Pero en esos albores del siglo pasado
ya el público se asustaba en todo el mundo con Los vam-
piros —Louis Feuillade, 1915—, con Homúnculus —Rippert y
Neuss, 1916—, con Robert Wiene —El gabinete del Dr. Cali-
gari, 1919—, Murnau —Nosferatu, 1922—, Paul Leni —El
museo de cera, 1924—, Lang —El Dr. Mabuse, M, 1922-31) y,
por supuesto, con la colaboración entre Tod Browning –el
primer gran creador del cine del espanto– y Lon Chaney,
y las composiciones terroríficas de Bela Lugosi, primero,

y Boris Karloff, inmediatamente. Y en
nuestro país, siempre modesto, el géne-
ro –bien es verdad que quizá más el fan-
tástico y la intriga que, todavía, el puro
terror– producía alguna que otra joya,
hoy en el olvido injusto de las filmote-
cas, desde La casa de los duendes —Segun-
do de Chomón, 1907— hasta las inefa-

De repente, han coincidido en la cartelera distintos títulos con un denominador
común: La casa, La casa de los mil cadáveres, Casa de arena y niebla,

La mansión encantada y hasta Doce en casa… Curioso, ¿verdad?
O quizá no tanto. La coincidencia no debe ser más que un síntoma de la
abundancia. Cada vez más películas -americanas, sobre todo- tienen como

referente, como elemento esencial, como protagonista, incluso por delante de los
mismos personajes, la casa.

José Manuel Escribano

del miedo”“La casa

54

E
l rin

cón
 d

elE
scriban

o



bles La torre de los siete jorobados —
Edgar Neville, 1944— y Los habi-
tantes de la casa deshabitada —Gon-
zalo Delgrás, 1946—.

Con el sonoro, y desde luego
a partir de la década de los cua-
renta, el cine de terror, las "pelí-
culas de miedo" se convierten en
una presencia habitual, un géne-
ro consolidado y, seguramente, la
respuesta del subconsciente co-
lectivo a las situaciones traumáticas que vive el planeta.
Los protagonistas son los ya clásicos: muertos resucitados
–zombis, momias, monstruos recauchutados–, no-muer-
tos –fantasmas, vampiros–, personas, animales y mixtos
–asesinos, dementes, licántropos, alguna mujer-pantera,
arañas, dinosaurios, gorilas desaforados–, y, muy pronto,
el gran enemigo, el enigma que llega del exterior: el ex-
traterrestre. Los marcianos, como se decía entonces, que
aparecieron un día en
la pantalla y demostra-
ron que venían para
quedarse. Para que-
darse en nuestra casa,
precisamente. Desde
El enigma de otro mundo
—Christian Nyby,
1951, con la supervi-
sión de Howard
Hawks— y La guerra de
los mundos —Byron
Haskin, 1953, produci-
da por el mítico Geor-
ge Pal—hasta Señales —
M. Night Shyamalan,
2002—, los alienígenas
sacuden cruelmente a

los terrícolas, parapetados sin mucho éxito tras las frági-
les paredes de sus viviendas.

A partir de aquí, el género es ya un estilo, el que mejor
le sienta a la llamada "serie B": películas de bajo presu-
puesto, sin grandes estrellas -pero con intérpretes habi-
tuales en estos argumentos-, sin apenas inversión del es-
tudio -aprovechando múltiples veces decorados, efectos y
hasta escenas enteras- ni aparato técnico ni publicitario

de mayor enjundia. El cine de te-
rror aprovecha la fórmula y hasta
crea más de una escuela, con
Roger Corman de oficiante
mayor –el que mejor ha interpre-
tado la luminosa espesura de
Poe–, con la Hammer inglesa –la
productora de referencia, desde
el Dracula de Terence Fisher,
Christopher Lee y Peter Cushing,
en 1958– y hasta, ¿por qué no?
con este actual y muy esperanza-
dor ingenio de la catalana Fantas-
tic Factory. Y a menudo, junto con
los horripilantes protagonistas
habituales, la presencia obsesiva
de la casa como escenario. Como
muestra, algunos títulos que pre-
ludian y abundan en la presente
coincidencia en las pantallas: La
casa del horror —T. Browning,
1927—, El caserón de las sombras —J.
Whale, 1932—, La casa encantada

—W. Beaudine, 1943—, La habitación maldita —B. Girard,
1959—, La cámara de los horrores —H. Averback, 1966—, La
Residencia —N. Ibáñez Serrador, 1969—, La mansión de los
crímenes —P. Duffell, 1970—, El techo de cristal —E. de la Igle-
sia, 1970—, La mansión de la locura —J. L. Moctezuma, 71—
, Refugio macabro —R. Ward Baker, 72—, por no hablar de
casos tan obvios como La mansión de Drácula, La casa de las
muertas vivientes, La casa de los horrores del Dr. Terror… O, aun-

que la referencia no
esté en el título, ¿cómo
no citar la decisiva pre-
sencia del entorno ho-
gareño en otras pelícu-
las? Recordemos: la ca-
sona de Psicosis —Alfred
Hitchcock, 1960—, la
casa-trampa de La noche
de los muertos vivientes —
George A. Romero,
1968—, el edificio Da-
kota de La semilla del
diablo —Roman Polans-
ki, 1968—, la habitación
hermética de El ángel ex-
terminador —Luis Bu-
ñuel, 1962—, el hotel
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embrujado de El resplandor
—Stanley Kubrick, 1980—,
la mansión sombría de Los
otros —Alejandro Amená-
bar, 2001—…

La casa, en definitiva.
La casa, el castillo, el hotel,
el apartamento; el espacio
que guarda un secreto si-
niestro, que está habitado
por presencias fantasmales
imposibles de desalojar,
que se abre a pasajes y lu-
gares diabólicos, que anula
y devora a sus habitantes,
que se resiste a dejarse dominar o que es violada y ani-
quilada por fuerzas terribles del exterior… No es tan ex-
traño este protagonismo; la casa, la habitación, es el refe-
rente principal de la cultura humana: es nuestra imagen,
el signo de nuestra posición social, la posesión que puede
dar sentido a una vida, la carencia que establece el ínfimo
rango. Funciona, además, en los dos niveles: el íntimo –la
casa como territorio personal, como refugio, como matriz
a la que regresamos en busca de cobijo– y el extenso
–casa como patria, como cuna y patrimonio, como me-
moria, identidad y afirmación cultural–. Por eso, en el
cine, como en la vida, cualquier asalto a nuestra casa es
un ataque a nuestra personalidad y a nuestro estatus en la
sociedad. El paralelismo entre el forastero-huésped inde-
seado o el vecino agobiante, y el extran-
jero, el invasor, es evidente. 

Los argumentos recogen, invariable-
mente, estas situaciones, y lo llamativo
es esta proliferación última en nuestras
pantallas; hasta desembocar en la situa-
ción que ha dado lugar a esta reflexión,
han ido llegando en las últimas tempo-
radas películas -por citar sólo algunas-
como Pacific Heights —John Schlesinger,
1990— o Arlington Road —Mark Pelling-
ton, 1999—, del subgénero "vecinos te-
rroríficos"; la serie Scream —de Wes Cra-
ven, cómo no iba a aparecer, en 1996, 97
y 2000— o La habitación del pánico —David
Fincher, 2002—, representantes de lo
que podríamos llamar "el horror asalta

la casa"; o esas en las que el enemigo está dentro:
de uno mismo como en los sueños de Pesadilla en
Elm Street, —Wes Craven, 1984—, o de la casa,
como las terribles presencias de La guarida —Jan
de Bont, 1999, revisión del título de Robert Wise
de 1963—, 13 fantasmas —Steve Beck, 2001, tam-
bién revisión del clásico de William Castle de
1960—, Darkness —Jaume Balaguero, 2002— y
Dark water —Hideo Nakata, 2002—, o de la pro-
pia naturaleza, como un cáncer, un mal latente
que se manifiesta en La cámara secreta —Marc
Evans, 2002— y Cabin fever —Eli Roth, 2002—,
metáforas evidentes de la insolidaridad del
mundo actual…

Quizá la precursora de toda esta invasión ac-
tual de casas malditas y encantadas haya sido —todavía la
palabra clave no aparece en el título— La maldición —Shi-
mizu Takashi, 2003—. Takashi es uno de los más brillan-
tes discípulos del maestro Nakata, y su película ha dado
ya lugar a una continuación, que veremos este año. El tí-
tulo original es El rencor, y la protagonista es, cómo no,
una casa en la que los sucesos acaecidos años atrás van de-
terminando la vida —para mal, claro— de cuantas perso-
nas respiran su atmósfera emponzoñada; algunas de las
mejores escenas de la temporada están en esta película,
casi todas protagonizadas por fantasmas juveniles, o por
un tierno infante y su gato -otro día hablaremos del miedo
que dan los niños-, habitantes de la casa vengativa.

A partir de aquí, indisimulado protagonismo del ho-
gar como elemento terrorí-
fico: La casa y La casa de los
1000 cadáveres responden,
respectivamente, a la clase
de "te voy a quitar tu casa"
y "de esta casa no se sale".
La primera no es sino un
producto muy conven-
cional, de esos que, por
más elementos novedosos
que quieran mostrar, no
dejan más que la molesta
sensación de ya visto; claro
que cuenta con las estimu-
lantes presencias de Den-
nis Quaid —que se prodiga
muy poco— y Sharon Sto-
ne —parece que recupera-
da, aunque todavía con ca-
ra de convaleciente—, a las

que se suman Ju-
liette Lewis —qué
mayor— y Stephen
Dorff, en uno de
esos papeles de
maluto que tanto
le gustan —o le im-
ponen—. La ha di-
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rigido Mike Figgis, que parece
andar muy lejos de sus mejores
momentos, los de Lunes tormento-
so y Leaving Las Vegas; curiosa-
mente, Figgis comenzó su carre-
ra, hace 20 años, con una pelícu-
la llamada así, La casa —el título
original de ésta de ahora es Cold
Creek Manor—; esperemos que es-
ta coincidencia no marque el
principio y el final de una carre-
ra que todavía se puede endere-
zar.

Mucho más fuerte, y también
mucho más tosca, más, exagera-
da, más… de todo, es la otra, la de
los 1000 cadáveres. Dirigida por
el ilustre Rob Zombie —ya es de-
lito…—, que antes y durante más
de una década ha sido líder del
grupo de "shock-metal" White
Zombie, es una broma macabra,
un tebeo gótico y bastante san-
guinolento, y está interpretada
por los casi desconocidos —pero
asiduos al género— Sid Haig, Bill
Moseley, Sheri Moon y Karen
Black, entre otros. Los personajes
se dividen en dos: los desquicia-
dos siniestros que controlan el
macabro circo, el pasaje del te-
rror del Capitán Spauling, y los
pobre sufridores que, por querer
jugar, pierden la partida, la ino-
cencia y casi todo lo demás.

La verdad es que tanto ho-
rror junto y tanto personaje ma-
jareta acaba por dar un poco de
risa… Y no es de extrañar, por-
que la risa ha sido siempre com-
pañera inseparable de las películas de miedo; a veces, por-
que son tan malas que no hay otra reacción posible —salvo
quizá salir corriendo, pero si hemos pagado la entrada, o
estamos en casa ajena, da un poco de reparo—; a veces
porque el horror de lo presenciado nos desata ese nervio
inconsciente e involuntario que nos hace soltar la carca-
jada, máxime si se acompaña del susto ajeno. De cual-
quier modo, son numerosísimos los argumentos que unen
terror y comedia, incluida la parodia del género; se ha
dado mucho, por ejemplo, en pareja: Stan Laurel y Oliver
Hardy Noche de duendes, 1930, o sus epígonos —con mucha
menos fortuna, desde luego— Bud Abott y Lou Costello
Abott y Costello contra los fantasmas, 1948, o incluso Bob
Hope y Bing Crosby —que formaron dúo en más de 30
ocasiones— El castillo maldito, 1940, y por supuesto Jerry
Lewis y Dean Martin Una herencia de miedo, 1953; todos
tantearon el género con menor o mayor fortuna. Acom-

pañados o en solitario, son múl-
tiples los ejemplos que pueden
encontrarse. Lo penúltimo, tal
vez, la terrible —de verdad— serie
de las "Scary movie" perpetrada
por la pandilla de los Wayans
que lidera Keenen Ivory, el her-
mano mayor. 

La mansión encantada, dirigida
por Rob Minkoff, es un nuevo
caso de este maridaje. Aquí es
Eddie Murphy el que se atreve
con los misterios fantasmagóri-
cos de la casa mágica. Mágica y
casi maldita, porque, en la mejor
tradición de la especie, la man-
sión en cuestión está habitada
por una tropa de fantasmas: el
señor de la casa, tristemente falle-
cido a consecuencia de amores
mal digeridos; la servidumbre,
encabezada por un mayordomo
—el ínclito Terence Stamp, rién-
dose de sí mismo— antológico… y
la reencarnación de la esposa per-
dida, que casualmente era iguali-
ta —pero no sé cuántos siglos
antes— que la señora de Murphy.
Parece una tontería, y segura-
mente lo es, pero la peliculita ha
sido un par de semanas líder de
taquilla en España, y en el ex-
tranjero —que es más grande— ha
recaudado una verdadera fortu-
na. Señal de que el género está en
auge, como lo demuestra, por
otra parte, el medio centenar lar-
go de títulos que se estrenan cada
año entre terror, ciencia-ficción y
fantástico en general.

Las dos películas que faltan, también protagonizadas
por casas, no son propiamente de terror. Aunque, bien
mirado… Casa de arena y niebla, el muy estimulante debut
de Vadim Perelman, es un thriller de emociones protago-
nizado por Jeniffer Connelly y Ben Kingsley. La  pasión
que los protagonistas ponen en su disputa por el espacio,
la propiedad, la afirmación de su identidad —por distin-
tos motivos— que les supone la casa en litigio, va mucho
más allá de un caso de pleito formal, de discusión legal,
de dinero o derechos. En el éxito en su confrontación les
va más que todo: les va su propia estima, les va su futuro,
les va la vida. Al final, las fuerzas desatadas y enfrentadas
sin freno provocan un cataclismo sin solución al que el es-
pectador asiste verdaderamente aterrorizado. Sobre todo
porque este argumento sí que es real, aquí no hay mons-
truos ni fantasmas, más allá de los internos en cada alma,
cada persona, en cada vida. ➢➢➢  



El mes de marzo es la cita con Fotogra-
mas. La veteranísima y muy prestigiosa
revista de cine entrega cada año sus premios

por estas fechas; y van cincuenta y cuatro. Son galardones
que otorgan los lectores de la revista y, por eso, tienen el
aroma de lo popular. Y la fiesta es… pues eso, una fiesta.
Con muchas menos pretensiones que la de la Academia,
pero mucho más entretenida, más ágil, y también más ín-
tima —si se puede hablar de intimidad en este mundillo—
y más cercana. Con una espléndida Anabel Alonso de
maestra de ceremonias -poca ceremonia pero, ya, mucha
maestría-, los premios consagraron una vez más a Rosa
María Sardá y Javier Cámara como intérpretes de teatro,
a Antonio Resines —el padre de familia de Los Serrano— y
a Loles León —la presidenta de la comunidad de vecinos
de Aquí no hay quien viva— por sus personajes de televisión,
y, cómo no, a Laia Marull y Luis Tosar como protagonis-
tas de Te doy mis ojos, la película del año. Reconocida tam-
bién como tal por la crítica, para mayor regocijo de Icíar
Bollaín, entre arrumacos y achuchones con su pareja, re-
cientes y felicísimos papás. La mejor película extranjera —
también según los especialistas— fue Mystic River, con lo
que completamos una noche si no muy original —segura-
mente, esto es lo que hay— sí muy divertida, cordial y tam-
bién inequívocamente comprometida. El mundo del cine
—al menos esta parte—, que ya se sabe cómo piensa, y es-
taban muy próximas las elecciones… La más tajante en su
manifestación fue precisamente Amparo Soler Leal, que
era homenajeada por toda su carrera. Ah, la más "glamu-
rosa", Dafne Fernández —a punto de cumplir 19 añitos—
con un no-vestido que cortaba la respiración; y el más ca-
riñoso, Fernando Tejero, como siempre.

Por lo demás, el mes ha traido los dos esperadísimos
estrenos —sin contar el de Almodóvar— de estos comien-
zos de año: Big Fish, de Tim Burton, y Kill Bill, de Quen-
tin Tarantino. A estas horas, se estarán disputando los pri-
meros puestos —supongo que detrás de La mala educación—

de la taquilla, yo creo
que con ventaja para
Quentin, que puede re-
sultar un algo más popu-
lar. Aunque, como ya he

dicho en otra ocasión, los dos permanecen fieles a sí mis-
mos, y aunque la historia de Tarantino, con Uma Thur-
man pletórica de fuerza y de estilo —debe ser la campeo-
na olímpica de la katana y recordwoman mundial de sal-
chichería humana—, y un argumento trufado de citas, re-
ferencias a autores y géneros, y añadidos musicales y vi-
suales de toda índole, resulta el pastiche más divertido y
estimulante de estas últimas semanas —y por eso muy ta-
quillero—, Big Fish me resulta aún más interesante. 

La película de Tim Burton es un firme paso más en
la creación del mundo personal libre y ambicioso —en el
mejor sentido— en el que el director abunda una y otra
vez. El protagonista de su historia es un gran fabulador, el
prototipo más cercano al mismo creador cinematográfi-
co, el arte en que verdad y ficción se aproximan más. In-
terpretado a medias —según la edad— por Ewan McGre-
gor y Albert Finney y secundado estupendamente por Jes-
sica Lange, Alison Lohman y Billy Crudup —más una eté-
rea Helena Bonham-Carter, ¡vaya elenco!—, su irrefrena-
ble capacidad vital se recoje admirablemente en la metá-
fora del gran pez, que necesita también un gran espacio
—el universo entero, si lo dejan— para desarrollarse en ple-
nitud. Como un cuento de hadas poblado de gigantes,
brujas, enanos, payasos, cantantes siamesas y jovencitas
ardorosas, en escenarios sacados de la paleta cromática y
conceptual del mejor Burton, la historia se desliza, de
padre a hijo, entre realidad e imaginación, sin que ambos
caminos puedan separarse sino, más bien, todo lo contra-
rio. La metáfora se cierra al final sobre sí misma, cuando
pez y pescador, sueño y vida, pasado y futuro se confun-
den en un momento, que es fugitivo como la música y la
poesía y es eterno como el recuerdo y el amor. ●

panorámica
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Y sí, la verdad: Doce en casa —la última propuesta "do-
méstica" de la cartelera— sí que es una película de terror.
También se pretende una comedia, claro; así lo afirma su
director, Shawn Levy —el mismo de aquella Recién casados
con Brittany Murphy pidiendo a gritos mejor marido-,
pero creo que el caso del pobre padre de familia —Steve
Martin— conminado a gobernar a sus doce hijos, el perro
y los allegados -la nena mayor, Piper Perabo, ya no vive en
casa, lástima, pero vuelve y se trae a su novio-, todo en au-
sencia de la esposa y madre de la tropa… es más bien para
echarse a temblar. La cosa es intrascendente, porque no
es de verdad, sólo es una películita, una comedia amable,
y sabemos que va a acabar bien, aunque a ratos nos pre-
guntamos cómo resolver tan dramática situación. Y al
final, cuando nos íbamos a reir, desprevenidos, adviene
un tal canto entusiástico a los valores eternos de la fami-
lia, la familia unida, la familia americana, que verdadera-
mente comprendemos el mensaje diabólico: cuantos más,

mejor. ¡Premio a la familia numerosa! Esto sí que es un
horror antiguo…

Así se cierra el círculo, porque es evidente, como
decía antes, que la casa, el hogar, la atmósfera amniótica
que nos protege es sagrada, y cualquiera que atente con-
tra ella atenta contra nuestra intimidad y nuestra esencia.
Sean fantasmas interiores o amenazas alienígenas, el cine
nos muestra que no hay terror mayor que perder nuestra
identidad, nuestra posesión más radical. Claro que, a
veces, ocurren paradojas curiosas, cuando la casa se vuel-
ve contra nosotros y no nos deja escapar aunque quera-
mos, o cuando su aparente protección se revela ineficaz y
no nos damos cuenta de que hay que abandonarla a su
suerte. Por ejemplo, en La noche de los muertos vivientes, ¿por
qué los protagonistas se encierran a esperar que los zom-
bis entren y acaben con ellos, en vez de salir corriendo,
con lo deprisa que va uno cuando tiene miedo, y lo pato-
sos y lentos que son los pobres cadáveres? ●

➢➢➢  
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as autoridades americanas entrega-
ron partes del ovni a algunos cientí-
ficos. Estos descubrieron samario y
cobalto fusionados en las muestras,
algo que entonces no existía. Creo
que algunos avances tecnológicos
ocurridos después de Roswell, co-

mo la creación del transistor se dieron a raíz de la aplica-
ción de conocimientos contenidos en el artefacto extrate-
rrestre –me dijo el físico levantando una de sus endiabla-
das cejas–.

Friedman mantiene el aspec-
to de un indefectible "profe", con
sus barbas, anteojos gruesos y ca-
bellos despeinados quizá a causa
de escarbar exteriormente con
sus manos algunas de sus ideas.
Descabelladas para algunos, pero
estaban respaldadas por muchos
años de investigaciones que no se

pueden descartar a la ligera. Surgieron otros ufólogos que
apoyaron su tesis, especialmente con el surgimiento de la
llamada tecnología Stealth, empleada en aviones secretos
como el caza F-117A capaz de pasar desapercibido a los
radares.

Pero, ¿qué hacía allí, en el aeropuerto de México,
Friedman?  Los tres íbamos al Congreso Internacional de
Ufología de Chihuahua —5, 6 y 7 de septiembre 2003—,
promovido por mi buen amigo, el ingeniero Gilberto Ri-
vera, una de las máximas autoridades ufológicas del país.
Un par de horas después estaríamos en el patio de una

casa tomando tequilas y comien-
do tacos con varios entusiastas de
la ufología nacional e internacio-
nal. Guijarro arriesgó tatarear al-
guna que otra ranchera —sin
mucho éxito— pero debió ahorrar
sus cuerdas vocales para sus char-
las sobre Friendship y abduccio-
nes.

Josep Guijarro y yo disparamos a correr por un larguísimo pasillo del
aeropuerto de Ciudad de Méjico. Temíamos perder la última conexión para

aquél día hacia la ciudad de Chihuahua, en el desértico norte del país.
Arrojamos al suelo nuestro equipaje de mano cuando llegamos al portón de
embarque. Aliviados, aún teníamos algunos minutos de asueto. Una mirada

alrededor me permitió identificar a un rostro conocido en el mundo de la
ufología internacional: mister Stanton Friedman, el físico canadiense que puso
el dedo en la llaga de algunas cuestiones tan delicadas como el famoso caso del
estrellamiento de un supuesto ovni en la región de Roswell (EEUU) en 1947.

Pablo Villarrubia Mauso

Conexión

Chihuahua
en lapista
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Ovnis, pilotos y rock 

Una enorme estatua del actorr Antony Quinn —en
realidad, Antonio Quintana, hijo de la ciudad— saluda a
los visitantes a orillas de una avenida. Un somero paseo
por las calles de Chihuahua nos muestra una ciudad baja,
tranquila, en cuyo centro se yergue una bellísima catedral

de fachada barroca. Muchos hombres caminan por las ca-
lles con sus botas y sombreros de rancheros, puesto que la
actividad económica regional gira entorno al ganado y la
producción agrícola. Suele llover muy poco, pues estamos
en una zona desértica, rodeados de algunos cerros pela-
dos.

Fuimos tempranos al Teatro de la Ciudad. Encon-
tramos viejos amigos y hicimos nuevas amistades. El
actor uruguayo y divulgador de ufología Fabio Zerpa es-
taba presente al evento. Zerpa –www.fabiozerpa.com– fue
fundador de la inolvidable revista "Cuarta Dimensión"
que publicó los mejores casos ufológicos de
América Latina en los años 70 y 80. Tam-
bién conocimos al estadounidense de ori-
gen mexicano Ruben Uriarte, del Mutual
Ufo Network –Mufon– de California, que
descubrió algunos de los enigmáticos "cír-
culos del maíz" en aquel estado, y Melvin
Podell –de San Diego–, que estudió varios
casos de abducidos en tierras del Tío Sam. 

Los pilotos de aviación están conside-
rados como algunos de los mejores y más
calificados testigos de ovnis, tanto por su só-
lida formación cultural como por su capaci-
dad de discernir el origen de los objetos que aparecen en
el cielo. Con esta perspectiva, el ufólogo mexicano Carlos
Guzmán Rojas escribió un libro junto con su amigo Al-
fonso Salazar titulado Ovnis en la aviación mexicana. 

—Yo estuve en el congreso de Acapulco de 1977. Era
un adolescente, pero tuve la oportunidad de conocer per-

ARRIBA, CIUDAD JUÁREZ. AQUÍ PODEMOS VER AL UFÓLOGO

FABIO ZERPA JUNTO AL ESCRITOR LUIS RAMIREZ REYES. EN

LA IMAGEN PEQUEÑA, VEMOS AL TAMBIÉN UFÓLOGO MEXICANO

CARLOS GUZMÁN

del misterio



sonas como Jacques Vallée o el fallecido Josef Allen Hy-
nek que trabajó en el proyecto Blue Book. Lo bueno es
que de aquel encuentro hoy están presentes Zerpa y Vir-
gilio Sánchez Ocejo –me comentaba el afable ufólogo–.

Personas como Fernando Téllez, de Guadalajara,
han dignificado la investigación ufológica gracias a sus
metódicos y serios trabajos. Otro veterano, Luis Ramirez
Reyes ha sido uno de los pocos mexicanos en publicar li-
bros sobre ovnis, a ejemplo de Contacto: México y ¡Alerta! ex-
traterrestres aquí –Ed. Diana–, donde da a conocer la rica
casuística de su país. Jeronimo Flores nos habló sobre
misteriosos hombres-pájaro vistos en los cielos mexicanos
en los últimos años.

En la cafetería del Teatro de la Ciudad conversé a lo
largo de aquellos tres días con el periodista Eduardo
Arredondo, de El Diario. No me pudo ocultar su pasión
por el rock sinfónico o progresivo —del cual también soy
admirador— y de su programa radiofónico sobre miste-
rios, Hiperborea, en Radio Universidad.

—Suelo siempre ir al congreso del Mufon en Las
Vegas. En Louisiana visité un lago donde se aparece un
pariente del monstruo de Loch Ness, de Escocía –me co-
mentaba entre taco y taco–. Algunos contactados pusie-
ron la nota de color al congreso, como el conocido Sixto
Paz que, en esta ocasión, perdió terreno de popularidad
ante el argentino Dante Franch rodeado de muchos niños
gracias a su carácter afable y "buena onda". Dante suele
realizar "alertas ovni" en Capilla del Monte, provincia de

Córdoba, la "Meca" ufológica argentina gracias al gran
número de apariciones de no identificados.

Dino de Labra es un joven investigador de Tijuana,
Baja California, —www.dinodelabra.tk— que se dedica a

producir interesantes documentales sobre ovnis, mien-
tras que Victor Camacho, afincado en Los Angeles –Ca-
lifornia– iba entrevistando a los conferenciantes para su
programa radiofónico emitido para la población hispana
de aquella megalópolis. También en Estados Unidos está
afincado uno de los más veteranos ufólogos de todo el
mundo, el cubano Virgilio Sánchez-Ocejo.

Con este buen hombre —director del Miami Ufo
Center— compartí casi un día entero al término del con-
greso. Su ponencia sobre sus investigaciones respecto al
chupacabras, en Calama, norte de Chile, causaron sen-
sación entre los asistentes. Nos dirigimos en un vehículo
hacia Ciudad Juarez, en la frontera con EEUU. Esta lo-
calidad es tristemente conocida por los centenares de
asesinatos de mujeres cuyas causas no han sido esclare-
cidas. 

Escuchando la opinión de diversos habitantes,
reuní las siguientes opiniones: la mujeres fueron asesina-
das ante cámaras de video para producciones de "snuff
movies", es decir, películas ilegales que circularían entre
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CARLOS PACHECO SÁNCHEZ EJERCE DE INVESTIGADOR DE

LO PARANORMAL JUNTO CON SU NOVIA NADIA MARQUES EN

EL ESTADO DE CHIHUAHUA.

CATEDRAL DE CHIHUAHUA.
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enfermos mentales que disfrutan con el dolor ajeno; sec-
tas formadas por marginales, o incluso algunas personas
de poder, que se dedican a sacrificar ritualmente las mu-
jeres; simples asesinatos cometidos por malhechores que,
por motivos desconocidos, se concentran en la región.

¿Casa encantada?

Cuando se terminó el congreso decidí quedarme al-
gunos días más en la ciudad. La joven Nadia Marques me
prestó una casa desocupada de su madre para que yo me
acomodara. Junto con su novio,  Carlos Pacheco Sánchez,
ejercen de investigadores de lo paranormal en el estado
con su grupo Zetta —www.gzetta.8m.net—. Carlos me
llevó a conocer algunas casas encantadas de Chihuahua
donde se habían registrado psi-
cofonías, ruidos de origen desco-
nocido y otros fenómenos des-
concertantes.

Pero lo verdaderamente
desconcertante fue lo viví yo
mismo en la casa donde dormía,
en una de las salidas de la ciu-
dad. Después de regresar de una
vigilia ovni en la zona de El
Sauz, de madrugada, mis ami-
gos ufólogos me dejaran en la
casa. La verdad es que no me
sentía totalmente a gusto en
aquella residencia tan amplia y
sin más ocupantes que yo
mismo. Oía ruidos por doquier e
imaginaba que algún bandido
saltaría los muros para atracar-
me.

Me acosté y, al cabo de un
rato, decidí buscar un vaso de
agua. De súbito, en la penum-
bra, vi la imagen de un hombre
a mi costado derecho. No se si el
grito que emití despertó al vecindario, pero no tardaron
más que tres segundos para que saltara el alarma. Inme-
diatamente encendí la luz y ví que el presunto asaltante
era mi imagen reflejada en un gran espejo que cubría
toda una parede. El teléfono sonó: eran los responsables
de la central de alarmas que me solicitaban informacio-
nes. Miré por la ventana no observé a nadie.

Sólo al cabo de algunos minutos razoné: medio dor-
mido, al llegar de la vigilia, conecté el alarma de la casa.
Por equivocación puse el que corresponde al sensor de
movimientos. Éste detectó mi desplazamiento hacia la co-
cina y saltó junto con mi pobre corazón... Ni fantasmas, ni
asaltantes tenía la casa de mis amigos. 

Entre risas, al día siguiente, conté lo sucedido a mis
anfitriones. Carlos Pacheco me mostró un video de Canal
Infinito en el cual había colaborado.

—Estuvimos en el pueblo minero de San Antonio el
Grande. Fue abandonado en 2001 aparentemente a causa
de apariciones de fantasmas. Antes existían unas cien fa-
milias. Llevamos nuestro equipo de campo, como detec-
tores electrónicos fabricados por el ingeniero Jorge Plata.
Sabemos que la aparición de espectros fantasmales puede
estar acompañada de un descenso de la temperatura am-
biente. Por eso siempre llevamos termómetros - me expli-
caba Pacheco en medio de cables, camaras infrarojas y
sensores térmicos desparramados en su habitación.

Amigo de los indigenas

Hacía pocas semanas había fallecido el abuelo de
Carlos, José Pacheco Loya, uno de los mayores indigenis-

tas de todo México que vivía allí mismo, en Chihuahua
capital. Fuimos a la casa de su viuda, Marta Olivia Her-
nández, donde nos mostró su gran biblioteca y un impor-
tante archivo fotográfico de sus viajes. 

Aquél sabio fue uno de los fundadores del Consejo
Nacional de Pueblo Indígenas. Su denodada lucha por los
derechos de los nativos permitió la devolución a sus due-
ños de la Isla del Tiburón. Además, había rodado a lo
largo de treinta años varias películas en 16mm sobre dan-
zas rituales y festivas de los indígenas de todo el país. Uno
de los documentales recibió varios premios: "De pie y en
lucha". Rezamos para que todo este material de valor cul-
tural inestimable no se pierda para siempre.

Pacheco Loya creó la "econutrialimentación", un sis-
tema para aprovechar más de 2.000 plantas mexicanas
para alimentar a todo el pueblo. Este trabajo está plasma-

REPRESENTACIÓN INDÍGENA EN PALACIO



do en veinte tomos aún inéditos. Su viuda nos contó un
insólito acontecimiento que precedió la muerte del sabio:

—Enfermo, en su cama, vio el rostro de una mujer
que asomaba por la ventana de su habitación. Empalide-
ció: era la muerte. Antes, en febrero de 2002, mi marido
había entrado en coma. Tenía varios puentes se safena y
le faltaba el lóbulo de un pulmón a causa de un cáncer.
Por si fuera poco, le habían extirpado los dos riñones y fu-
maba demasiado. Durante el coma él vio a sus familiares
fallecidos y también a una multitud a quien debía ayudar.
Él supo que aquella visión simbolizaba su misión de ter-
minar los veinte tomos sobre la
econutrialimentación que, en el
fondo, es una nueva filosofía de
vida. De todas formas, los médicos
consideraron un milagro que hu-
biera salido del coma. Mi marido
murió el seis de agosto de 2003
con 72 años –recordó con pesa-
dumbre Marta Olivia–.

José Pacheco Loya fue muy
amigo de un importante chamán
huichol, Pedro de Aro, que le ini-
ció en el chamanismo durante dei-
ciseis años. Su iniciación terminó
al lograr "hacerse amigo de un ve-
nado", animal sagrado para aque-
llos indígenas que consumen el pe-
yote, el famoso cactus alucinóge-
no. Pacheco participó de un ritual
de ingesta del enteógeno hace

unos 30 años, en un lugar perdido entre Jalisco y Nayarit.
—Dijo –nos comentaba la viuda– que vio colores pre-

ciosos y tenía ganas de agarrar el cerro y correr. Los ri-
tuales fueron muy duros, duraron casi tres noches.

Hercolobus y Olivia

Me faltava reencontrar a un amigo del primer viaje
que hice a Chihuahua en 1995, el periodista Francisco
Ochoa. En el restaurante Jerónimo, próximo al centro de

la ciudad, juntamente con otros
amigos ufólogos, entablamos una
animada conversación. Este hom-
bre, pionero de la investigación de
lo insólito en Chihuahua, me ha-
bló sobre un caso de humanoides.

—Hace varios años, cuando
yo trabajaba en el D.F. para la des-
aparecida revista Duda, entrevisté
a una humilde viuda, Cristina Le-
guízamos, de la ciudad de Tlalpa.
Ella fue testigo de la aparición de
un ser de unos dos metros de altu-
ra, rubio, que salió del interior de
un ovni. Cuando éste despegó, la
radio de la mujer se quemó miste-
riosamente. Pero antes de partir, el
humanoide le dijo que la humani-
dad debía prepararse para la llega-
da de un planeta muy frío que de-
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MARTA OLIVIA HERNÁNDEZ, EN LA GRAN BIBLIOTECA DE SU CASA —DONDE GUARDA IMPORTANTES DOCUMENTOS DE

VIAJES—, MOSTRANDO EL RETRATO DE SU MARIDO JOSÉ PACHECO LOYA. 
EN LA IMAGEN DE ABAJO, EL PERIODISTA FRANCISCO OCHOA



berá impactar contra la Tierra: Hercóbulus. Esto ocurrió
en 1968 o 1969. No se si se trata de una extraña coinci-
dencia, pero recientemente hemos visto que se divulga un
libro, en todo el mundo, que habla sobre este gélido astro
–nos narró Ochoa con voz de recogimiento–.

Antes de despedirse de nosotros, este amigo me en-
tregó un grueso manuscrito de su autoría titulado Las otre-
dades de la vida. En él incluyó sus inusuales vivencias junto
a una contactada, Olivia y añadió dibujos realizados por
ella en aquél mismo restaurante a lo largo de varios años.

Gracias a Francisco Ochoa he mantenido a lo largo
de varios años una amistad telefónica y vía e-mail con su
sobrina, Ana Cristina Ochoa, joven pero avezada investi-
gadora y analista del fenómeno ovni y las conspiraciones
que lo rodean. Cristina vive en Alemanía, desde donde
añora, naturalmente, a su tierra natal.

Mago Fenik

Otra persona que conocí en Chihuahua fue el "mago
Fenik" o Alfredo Ruiz Coughanour. Este, con mucho

menos recursos que un David Copperfield ha hecho desa-
parecer aviones, coches y animales, pero lo más especta-
cular de su magia son las ilusiones que logra solo con la
habilidad de sus manos. Gracias a esto fue contratado por
el hotel y casino Caesars Palace de las Vegas durante cua-
tro años. Y Fenik ha inventado la "psicomagia", la "arma
secreta de los magos".

—Se trata de utilizar la psicología para crear mila-
gros aparentes. Los recursos que utiliza un mago no son
solo la habilidad de sus manos, si no las de sus ojos, voz,
cuerpo y mente, pero en resumidas cuentas, todo es coor-
dinado por nuestro cerebro –me dijo durante el congreso

de ufología–.
—¿Qué es para tí la magia? —le indagué—.
—Es el arte más intelectual que existe. Desgraciada-

mente todavía no cuenta con divulgación suficiente.
Cuando el ojo mueve su foco de atención de un objeto a
otro queda prácticamente ciego. Interesante, ¿no? De esto
toman ventaja los editores de cine y televisión. Cortar una
escena a otra cuando estas tienen movimiento parece más
suave de lo que es en realidad. Es un hecho que el ojo
queda ciego por una fracción de segundo cuando este se
mueve. Ni el mejor mago del mundo cuenta con la velo-
cidad y la sincronización necesaria para utilizar esta frac-
ción de segundo para realizar la maniobra secreta y que
pasa inadvertida. Lo que funciona en el cine y en la tele-
visión no funciona en la magia si hablamos de velocidad.

—Dáme algún detalle más...
—Nosotros, magos, no debemos hacer movimiento

rápidos. Esto no funciona. Los movimientos secretos no
deben ser disfrazados con velocidad. Yo propugno otro
tipo de magia, otros métodos. El contacto visual con los
espectadores es muy importante. Hay que mirarlas a los
ojos durante la presentación. También sólo se puede cam-

biar el pensamiento subconsciente y, des-
pués, el pensamiento lógico, con una idea
dirigida al subconsciente.

—¿Cómo logras comunicarte con el
subconsciente de los demás?

—Tengo que dejar de preocuparme,
en las actuaciones, con la pose o el tono de
voz. No se deben adoptar conductas falsas
porque la mente subconsciente emana mu-
chas señales que son percibidas por la
mente subconsciente del público y se dan
cuenta que estás actuando artificialmente.
La solución más sencilla es sentirse relaja-
do y ser tu mismo, sin imitar a nadie. La
mirada, saber el nombre de algunas perso-
nas del público y el contacto físico con al-
gunos, como un aprieto de manos, es una
forma muy eficaz de llegar al subconscien-
te –me desgranaba Fenik sus secretos de
mago–.

—¿Que hay que hacer para ser un
buen mago?

—Utilizar la inteligencia y olvidarse
del ego. No aprendas mil trucos; aprende los que necesi-
tas para tus presentaciones profesionales; practica su téc-
nica al grado de que todos tus escamoteos los puedas
hacer hasta dormido. Estudia una buena presentación y
obtendrás grandes resultados. ●

65

ALFREDO RUIZ COUGHANOUR, TAMBIÉN CONOCIDO COMO EL “MAGO FENIK”, 
UTILIZA LA PSICOLOGÍA PARA REALIZAR MILAGROS APARENTES

CON MUCHOS MENOS RECURSOS QUE EL CONOCIDO DAVID COPPERFIELD



ace siglos el oso pardo campaba a sus
anchas por toda Europa, pero hoy su
reinado se reduce en nuestro país al
norte, donde ejerce una tarea impor-
tante: ser el embajador de muchos
tipos de plantas y animales menos lla-
mativos que comparten con ellos los

bosques mixtos caducifolios de montaña. Durante este
mes de abril los osos despiertan de su largo sueño inver-
nal e inician la temporada de reproducción que se pro-
longará hasta finales de la primavera. Un momento im-
portante si tenemos en cuenta que hablamos de los verte-
brados con las menores tasas de natalidad del mundo.

En el Libro de la Montería, escrito en el siglo XIV por
encargo del Rey Alfonso XI de Castilla, se puede leer que
Burgos, Soria, Galicia, Salamanca, Segovia, la Sierra de
Guadarrama, Madrid, Toledo, Sevilla, Córdoba, Jaén o
Cádiz eran territorios donde había “buenos montes de
oso en todo tiempo”. Eran otros tiempos, en
la actualidad aunque la población de oso
pardo goza de buena salud en el Hemisferio
Norte, en la Península Ibérica sólo quedan
80 ejemplares en libertad, protegidos por
leyes autonómicas, nacionales y comunita-
rias. Una vez más tenemos que hablar de
una especie en peligro de extinción que sólo
puede verse —muchas veces intuirse— a tra-

vés de huellas y marcas en la Cordillera Cantábrica y Pi-
rineos.

Trazar el mapa del territorio del oso pardo es redu-
cirse a tan solo 5.000 kilómetros cuadrados de superficie
divididos en dos núcleos, occidental y oriental, separados
entre sí por una distancia de 30 kilómetros. Una línea di-
visoria marcada por el Puerto de Pajares, la autopista de
Huerna, el ferrocarril y la carretera nacional 630. Estas in-
fraestructuras con firma humana constituyen una barrera
que persiste desde principios del siglo pasado y que difi-
culta la conexión entre ambas poblaciones. Cincuenta
osos viven en la zona occidental, principalmente en Astu-
rias, León y un pequeño territorio de Lugo. Es el núcleo
más importante, quizá el único viable, aunque roza el um-
bral crítico de la extinción. 

Peor suerte corren los 20 osos que integran la po-
blación oriental. Se mueven en 2.500 kilómetros cuadra-
dos y necesitan urgentemente un enriquecimiento genéti-

co, ya sea a través de la conexión con sus con-
géneres orientales o mediante la introduc-
ción de ejemplares. De lo contrario están
condenados a desaparecer, como ya ha ocu-
rrido con sus compañeros de los Pirineos,
donde sobreviven entre 10 y 12 osos pardos,
aunque sólo uno o dos de ellos se atreven a
cruzar a la vertiente española, Aragón, Nava-
rra y ocasionalmente Cataluña.

El oso pardo, ursus arctos, es una de las especies que mayor interés despierta
en el ser humano, quizá porque todos hemos compartido juegos de niños con un

peluche de características similares a este animal, el más grande de toda la
fauna ibérica. Su popularidad tiene además sentido porque es un auténtico

indicador ecológico de la salud de las montañas que habita. Ochenta
ejemplares, repartidos por la Cordillera Cantábrica y los Pirineos, viven
alejados de la huella que deja el hombre en los mejores hábitats, en las

montañas con mayor valor ecológico y variedad de ambientes, ecosistemas
tranquilos que el oso precisa para encontrar alimento, refugio y óptimas

condiciones para reproducirse. 
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Así de difíciles están las cosas para el animal más
grande y popular de toda la fauna ibérica. Una especie
que necesita amplios territorios, ecosistemas saludables,
poca interferencia del hombre y tranquilidad para repro-
ducirse. Una tarea que no le resulta fácil, a pesar de su
promiscuidad, y que le ha llevado a convertirse en el ver-
tebrado con las menores tasas de natalidad del mundo.
Una curiosidad de la reproducción del oso pardo, cuya
época comienza precisamente ahora, en abril y se prolon-
ga hasta el mes de junio, es que el óvulo fecundado flota
libremente en el útero de la osa y no se implanta hasta el
otoño, que es cuando comienza la verdadera gestación,
que durará unos dos meses. En plena hibernación, hacia
el mes de enero y en la seguridad de la osera, la hembra
pare de una a tres crías. Los oseznos pesan al nacer unos
400 gramos, son ciegos y casi sin pelo, además de incapa-
ces de termorregularse, y si la osa fuera obligada a aban-
donar la osera morirían de frío en pocos minutos. La fa-
milia saldrá del cubil en abril o mayo, cuando los oseznos
pesan cinco o seis kilos. Los cachorros permanecen con la
madre al menos hasta la primavera o el verano siguientes,

cuando tienen año y medio y pesan unos 40 kilos. Tras ser
abandonados por la madre, los hermanos suelen perma-
necer juntos por lo menos un año más antes de separarse
de forma definitiva y comenzar la vida solitaria caracte-
rística de los adultos.

El oso pardo disfruta de la soledad que sólo aban-
dona en época de celo. Sus características físicas, sus ga-
rras y anatomía general nos revelan la estampa de un car-
nívoro típico, cuando en realidad los osos son unos devo-
radores de carne totalmente atípicos. Su dieta es casi en-
teramente vegetariana y de hecho su dentición se ha ido
modificando hasta lograr unos molares y premolares con
tallas más redondeadas y mayor superficie, mucho más
apropiados para una alimentación basada en plantas y
frutos, y unos incisivos puntiagudos, útiles para pastar y
cortar tallos y raíces. Sin embargo, en sus mandíbulas
conserva la fortaleza suficiente para abatir presas tan
grandes como un ciervo o cualquier otro ungulado de
gran tamaño. 

Casi toda la vida y movimientos del oso vienen de-
terminados por la búsqueda del alimento. Incluso la hi-

El oso pardo —ursus arctos— se caracteriza por su mala vi-
sión, los oseznos nacen ciegos, buen oído y mejor olfato. Más fuer-
te que veloz, es un animal robusto de orejas pequeñas y redonde-
adas y cola muy corta. Su pelaje es espeso y tupido con una gama
cromática que va desde el crema pálido hasta el pardo oscuro,
con las patas negras, como si llevara calcetines y guantes. Son
plantígrados como nosotros y dejan huellas que, a diferencia de
otras especies, son fáciles de identificar. Un oso pardo ibérico no
sobrepasa los 200 kilos de peso en los machos y 140 en las hembras
y su altura es inferior a los dos metros, y es que nuestros osos son
los más pequeños de todo el mundo. La esperanza de vida para la
especie en libertad es de unos 30 años, aunque en cautividad hay
un récord de longevidad situado en los 47 años. El oso pardo
acusa el paso del tiempo y un ejemplar con 20 años se considera
anciano. Su alimentación está basada en un 85% por materia
vegetal —bellotas, castañas, hayucos, avellanas, bayas, megafor-
bios, tubérculos, brotes tiernos de gramíneas—, y la completa con
carroñas, insectos, miel, setas, aves, huevos y ungulados.

67

➢➢➢

características
del oso pardo



bernación se produce por la escasez de frutos propia del
invierno en los bosques caducifolios del norte de España.
Un oso adulto puede llegar a perder hasta el 40% de su
peso durante el invierno. 

Su principal amenaza la constituye el hombre a tra-
vés de la caza furtiva, la destrucción de su hábitat y la pre-
sión turística. Los osos necesitan buenos ecosistemas para
sobrevivir que el ser humano altera sembrando los campos
de cepos y trampas, de cultivos e infraestructuras y de vi-
sitas turísticas, mal organizadas, que molestan la tranqui-
la vida de los osos pardos. Especialmente negativas resul-
tan las excursiones para avistar a un oso en época de cría,
cuando las osas necesitan más recursos, así como las bati-
das de caza organizadas durante la hibernación en oseras
y zonas de encame. En otros países, sobre todo orientales,
la leyenda sobre el poder afrodisíaco del báculo, un hueso
en forma de bastoncillo situado en el pene del oso, desco-
nectado del esqueleto y que utiliza para prolongar la có-
pula, ha provocado a lo largo de la Historia la muerte in-
útil de ejemplares en busca del preciado huesecillo, que
puede llegar a medir 15 centímetros y que los expertos uti-
lizan para conocer la edad del animal.

Afortunadamente en España, el oso pardo está pro-
tegido por leyes autonómicas, nacionales y comunitarias.
En la Cordillera Cantábrica, las acciones para la conser-
vación de los osos se enmarcan en los Planes de Recupe-
ración. La ley 4/1989, de 27 de marzo, de Conservación
de los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres,
exige la redacción de Planes de Recuperación para espe-
cies catalogadas como "en peligro de extinción", categoría
en la que el Real Decreto 43911990, de 30 de marzo, por
el que se regula el Catálogo Nacional de Especies Ame-
nazadas, incluye al oso pardo. Las cuatro comunidades
cantábricas con osos en su territorio tienen Planes de Re-
cuperación vigentes. El oso cuenta en nuestro país con
buenos amigos que luchan desde hace años para evitar

que la especie desaparezca de nuestras montañas. La
Fundación Oso Pardo, el FAPAS, distintas ONGs y parti-
culares, organizan campañas para ayudar a mantener los
ecosistemas en los que habita la especie en las mejores
condiciones posibles. Plantación de frutales, instalación
de colmenas, charlas y coloquios de educación ambiental,
incluso existe una Asociación de Reforestadotes para el
Oso Pardo Cantábrico y un proyecto de control fotográfi-
co de la especie que ayuda a los especialistas a conocer
más a cerca de las costumbres de este animal y nos rega-
la al resto imágenes entrañables. Desde estas instituciones
también se baraja la posibilidad de introducir ejemplares
procedentes de Italia, Francia e incluso Rusia para posi-
bilitar el intercambio genético y asegurar la viabilidad de
las poblaciones en libertad.

Durante estos días empezarán a salir de las oseras
“esbardos” y “osicaños”, denominaciones asturiana y can-
tábrica oriental de los oseznos, acompañados de sus ma-
dres. Ahora es cuando necesitan de mayor tranquilidad.
Dejémosles crecer y permitamos que continúen siendo
los mejores embajadores de la flora y fauna de la Cordi-
llera Cantábrica. ●

Links Azul y Verde
www.fapas.es

www.fundacionosopardo.org
www.wwf.es

Fundación Oso Pardo y Márquez, Francisco. 1998. El
oso pardo cantábrico. El animal y su mito. Fundación
Oso Pardo y J.M. Reyero, ed. 

Naves, J. y Palomero, G. (eds.). 1993. El oso pardo
(Ursus arctos) en España. ICONA, Colección Téc-
nica
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encontrarse en dique seco en las
llamadas “Obras de Media Vida”. En
esta ocasión el protagonista ha sido el
buque de la Armada “Las Palmas”,
encargado del transporte de personal y
material.
www.csic.es

Nueva teoría sobre
la desaparición
de los dinosaurios

UUn grupo internacional de
científicos, dirigido por Gerta
Keller, de la Universidad de

Princeton, en Estados Unidos, podría
haber echado por tierra  la teoría sobre
el impacto de un enorme meteorito
como causa de la desaparición de los
dinosaurios hace 65 millones de años.
Según los expertos, nuevos datos

apuntan a que el cráter Chicxulub en
México, supuestamente creado por el
impacto, sería 300.000 años anterior a la
extinción de los reptiles. Para llegar a
esta conclusión han analizado muestras
de roca procedentes del cráter de 180
kilómetros, utilizando cinco indicadores
de antigüedad, incluyendo fósiles de
plancton y patrones en las inversiones
del campo magnético de la Tierra. La
nueva teoría elaborada en Princeton
sugiere que fueron dos o más colisiones
las responsables de la extinción de las
gigantescas criaturas. Otros
investigadores, sin embargo, no
comparten la hipótesis y dicen estar a
punto de publicar un trabajo sobre las
mismas muestras de roca que
contradicen las conclusiones de Keller.
www.princeton.edu

ha desarrollado durante 20 años, el
incremento de ese gas, que es necesario
para el crecimiento de las plantas,
habría venido actuando como un
auténtico fertilizante, favoreciendo así el
desarrollo de las especies de crecimiento
rápido. Esto habría provocado una
competencia por agua y nutrientes en el
suelo que mermaría las posibilidades de
supervivencia de las especies de
crecimiento más lento. Los científicos
han comprobado que la dinámica de la
selva está cambiando y que esta
alteración en la composición vegetal
podría afectar a especies animales que
viven en esas regiones.
www.nature.com

Una campaña
antártica más

Ha terminado la décimo tercera
campaña de investigación
antártica. Con la llegada del

invierno austral, los investigadores que
han estado trabajando en el continente
helado han regresado para analizar los
datos obtenidos de los 13 experimentos
científicos que han estado desarrollando
durante casi cinco meses. Meteorología,
sismología, mediciones de la velocidad
del hielo en los glaciares y el estudio de
los ecosistemas acuáticos han centrado
los estudios de los expertos. Por primera
vez desde su construcción, el buque
oceanográfico Hespérides no ha
participado en la campaña por

El clima se
controlará desde 
El Everest

Las autoridades chinas planean
construir en el Tíbet la mayor
estación meteorológica del

mundo. A una altitud de 5.300 metros la
estación —que funcionará
automáticamente— medirá la
temperatura, la presión atmosférica, la
fuerza del viento, la humedad, las
precipitaciones y las radiaciones
ultravioleta. Actualmente, las
condiciones climáticas del Everest, la
montaña más alta del mundo con 8.848
metros de altura, son registradas por una
estación ubicada a más de 130

kilómetros de distancia. El nuevo centro
de control del clima estará terminado a
finales de año y ofrecerá información
precisa, con semanas de antelación, con
el objetivo de evitar desastres naturales.
Además, será de gran utilidad para los
alpinistas, que dependen de las
condiciones meteorológicas a la hora de
iniciar ascensos al “techo del mundo”.

Amazonas 
y cambio
climático

El aumento de la cantidad de
dióxido de carbono en la
atmósfera está alterando el

desarrollo de la vegetación del mayor
pulmón del mundo, la selva del
Amazonas. Según una investigación
publicada por la revista Nature y que se
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Varios relatos de la época romana
apuntaban ya  a que los gladiadores se
alimentaban muy bien y se sometían a
un régimen alimenticio especial para
acumular grasa. Otro de los
descubrimientos de los arqueólogos en
Éfeso es que los gladiadores andaban
descalzos y no con sandalias, que es
como se les representaba. Este dato se
ha obtenido observando la forma que
llegaban a adquirir los huesos de los
pies. El yacimiento que ha permitido
conocer todos estos datos sobre los
gladiadores está situado junto al estadio
antiguo de Éfeso, en un camino de
procesión entre el templo de la diosa
Artemisa y la ciudad, que fue capital
romana de Asia Menor. 
www.univie.ac.at

gladiadores era vegetariana, basada
fundamentalmente en las legumbres y
los cereales. El Instituto Austríaco de
Arqueología es la institución que lleva a
cabo las investigaciones en Éfeso, un
lugar único por la buena conservación
de los restos de unos 70 gladiadores.
Algunos historiadores austríacos
aseguran que este descubrimiento se
corresponde con las representaciones
clásicas de estos hombres, de corta
estatura y corpulentos, en algunas ruinas
romanas. 

Los resultados sobre la
alimentación también aclaran
por qué estos luchadores eran
definidos por sus
contemporáneos como
"devoradores de grano".

El mayor
cementerio 
de gladiadores

Según las investigaciones de un
grupo de arqueólogos austríacos,
del Instituto de Histiología de la

Universidad de Medicina de Viena, que
han encontrado en Éfeso, Turquía, el
mayor cementerio de gladiadores que se
conoce, los protagonistas del mayor
espectáculo de Roma tenían sobrepeso y
sus movimientos eran lentos. Los
análisis hechos en las
muestras de huesos
encontrados en el
yacimiento confirman que
la alimentación de los
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DDiiaarriioo  ddee  MMaarrttee

Spirit y Opportunity recorrerán la superficie marciana
por un periodo mucho más largo de lo previsto.
Concretamente prolongarán su estancia más de 150

días de los que se habían planeado originariamente. Los dos
exploradores han aportado pruebas físicas de la existencia de
agua en Marte. La NASA ya tenía indicios de que el planeta
rojo fue húmedo en algún momento, pero hasta ahora no
contaba con pruebas científicas para demostrarlo.
Curiosamente la clave del anuncio de la NASA de que Marte
tuvo un día lagos está en la jorosita, un mineral casi
desconocido y originario del barranco de El Joroso, Almería,
que demuestra de manera irrefutable que por las rocas
marcianas pasó el agua, ya que para que este mineral se forme
es absolutamente necesaria una alteración acuosa. La jorosita,
que ahora se ha descubierto en Marte, fue descubierta en
Almería en 1852 por el geólogo Breithaupt. Posteriormente se
ha encontrado en parajes como Río Tinto, Huelva, Mazarrón,
Murcia, Sierro Gordo, Chile o Burra Burra, Australia.

Los griegos lo llamaron Ares y los romanos Mars, que en
ambos casos significa dios de la guerra, lo que
tradicionalmente se explica por el paralelismo entre su color
rojo y el de la sangre. Aunque quizá Marte no sea tan rojo
como lo pintan. A raíz de las últimas fotografías enviadas por
el Spirit y el Opportunity se ha suscitado la polémica en diversos
foros de Internet sobre la posible manipulación por parte de
la NASA de los colores del planeta. Hay que tener en cuenta
que las cámaras de los exploradores sólo toman imágenes en
blanco y negro y son los científicos quienes después utilizan
hasta 14 filtros para colorearlas. En cualquier caso Marte, sea
rojo o no, está en el punto de mira no sólo de la NASA sino

también de la Agencia Europea del Espacio, con su Mars
Expres. Precisamente la sonda europea detectó hielo en el
polo sur del planeta rojo. Por su parte, Spirit y Opportunity,
superados los problemas iniciales, no dejan de enviar
información a la Tierra. El Spirit ya ha realizado su primer
agujero en una roca marciana, la primera vez en la
exploración del planeta rojo que se obtienen muestras de
minerales que no están directamente en la superficie. Su
gemelo Opportunity ha enviado fotos que revelan las marcas de
su propio aterrizaje así como imágenes que muestran una
zona muy distinta al entorno del cráter de Gusev, en el lado
opuesto del planeta, donde amartizó el Spirit el pasado 3 de
enero. Las fotos muestran una superficie lisa, con pequeñas
ondulaciones. Ambos robots continuarán sus exploraciones en
busca de indicios de vida.

En el próximo número de LRV os seguiremos
contando todas las novedades que se produzcan sobre
Marte. Mientras tanto podéis haceros con una parcelita
en el Planeta rojo. Eso es al menos lo que propone
Dennis Hope, el fundador de uno de los sitios pioneros
en Internet donde se venden propiedades lunares y
marcianas. No sabemos si es legal, pero seguro que en
un futuro la compra de terreno fuera de nuestro planeta
provocará pleitos cósmicos. El Instituto Internacional de
Leyes Espaciales trabaja en un documento que
declararía nulo cualquier reclamo sobre la propiedad de
terrenos marcianos o lunares.



representa un cielo nocturno sobre una
aldea adormilada con predominio del
color azul. Las fotos tomadas por el
telescopio espacial de la estrella
supergigante V838 Monocerotis,
muestran un centro de color rojo
brillante rodeado por chispas de polvo
interestelar gris. A pesar de la diferencia
cromática, el parecido entre la estrella
roja y la obra del pintor es asombroso.
En esta ocasión, los ojos del Hubble se
han asomado a la constelación de
Conoceros, situada a unos 20.000 años

luz de la Tierra, justo en el borde
exterior de nuestra galaxia, la Vía
Láctea. 
www.nasa.gov

Nuevos
tratamientos 
contra el cáncer

En el Laboratorio Europeo de
Partículas (CERN) se está
trabajando en un nuevo sistema

de lucha contra el cáncer. Los científicos
estudian la posibilidad de utilizar la
antimateria para tratar tumores. Ya que
el acelerador del CERN es capaz de
generar millones de antiprotones a un
ritmo de dos minutos, la firma
estadounidense PBar Labs ha intentado
averiguar qué efecto destructor pueden
tener esas partículas sobre las células.
Los primeros resultados del
experimento, en el que los antiprotones
se dirigieron contra células vivas de un
conejillo de indias insertas en una
probeta, son esperanzadores.
www.cern.ch

Bosque 
como los de El
Señor de los Anillos

El bosque nuboso, uno de los más
raros de nuestro planeta, está en
peligro. Según el Centro para el

Control Mundial del Medio Ambiente,
estos bosques, que albergan a miles de
especies raras y proveen de agua a
millones de personas, han perdido una
quinta parte de su superficie. Se
encuentran en las montañas tropicales y
se caracterizan porque en algún
momento del día se cubren de nubes.
Podemos toparnos con este tipo de
masas arboladas en Asia, América
Latina y África. Pasear por un bosque
nuboso con árboles gigantescos
cubiertos por helechos y orquídeas
recuerda a los escenarios de El señor de
los Anillos. Compartiremos paseo con los
gorilas de montaña, el oso anteojudo o
el quetzal. Los principales enemigos del
bosque nuboso son los cultivos, los
incendios forestales y la tala de árboles.

El Hubble 
y van Gogh

Los científicos que trabajan con
las imágenes que obtiene el
telescopio espacial Hubble se

han sorprendido al recibir la foto de una
estrella distante en expansión que se
parece enormemente al cuadro de
Vincent Van Gogh “Noche estrellada”.
La magia aportada por el Hubble
describe espirales de polvo nunca vistas
que giran a lo largo de billones de
kilómetros de espacio interestelar. El
cuadro pintado por Van Gogh en 1889

BBRREEVVEESS
■ España construirá la segunda
computadora más grande del
mundo. El super ordenador, que
utilizará el sistema operativo Linux,
será capaz de procesar 40 billones
de cálculos por segundo, lo que
equivale a 18 mil procesadores
personales. Estará ubicado en
Cataluña, será fabricado por IBM
en cuatro años, pesará 60 toneladas
y ocupará 120 metros cuadrados. Su
misión será, entre otras, el estudio
de enfermedades como el
Alzheimer, el mal de las vacas locas
y los cambios del clima.
www.mcyt.es.

■ Investigadores del Instituto de la
Nutrición y la Tecnología de los
Alimentos de la Universidad de
Granada recomiendan una dieta
rica en curry porque ayuda a
prevenir las enfermedades
cardiovasculares. La cúrcuma longa es
una planta de origen asiático con un
alto contenido en antioxidantes, por
lo que el curry, especia que se
extrae del rizoma de este vegetal, es
muy positivo para bajar los niveles
de colesterol en sangre y prevenir
así las enfermedades vasculares.
www.ugr.es.

■ Un equipo de astrónomos franco-
suizos ha dado con la galaxia más
lejana jamás observada. Se llama
Abell1835 IR 1916 y está situada a
13.230 millones de años luz de la
Tierra. Se formó 470 millones de
años luz después del “Big Bang”. El
autor del descubrimiento ha sido el
telescopio gigante de Chile –Very
Large Telescope–. www.cnrs.fr.

■ Doble polémica científica en
Francia. Por un lado, los
investigadores están que trinan tras
el anuncio del gobierno de Chirac
de reducir el presupuesto destinado
a investigación. Por otro, la moral
choca una vez más con la ciencia
tras la prohibición de las
autoridades sanitarias galas de lo
que hubiera sido el primer
trasplante de cara del mundo.
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caza
arlos tenía un miedo cerval al
húmedo armario de debajo de la
pila de la cocina. Todas las noches
su mente desequilibrada le hacía ver
hileras de dientes aserrados
brillando en la oscuridad, a buen
seguro propiedad de algún

monstruoso depredador agazapado entre las tuberías
esperando el momento oportuno de hincarlos en la
suave y sonrosada carne de su brazo. Todo sucedía en
los instantes previos antes de abrir ese armario para
cortar el paso general del agua, siempre tenía que tirar
de la chirriante portezuela, siempre debía meter allí su
mano, palpando ciegamente en busca del grifo; no
podía pasar una sola noche sin que cumpliera el
maniático cometido que se repetía constantemente
desde la inundación que obligó a sus padres, ya
fallecidos, a cambiar por completo los suelos de la casa.
Cuando caía el atardecer, seguido irremisiblemente de
las penumbras nocturnas, estando cercana la hora de
acostarse, realizaba su monótona expedición en la más
absoluta oscuridad, tanteando las paredes de los
pasillos hasta la cocina. Con increíble puntualidad y
siempre armado con un afilado cuchillo, día tras día
registraba temeroso el hueco, morada de lo que él
denominaba "El Que Caza", un ser de impredecible
aparición y mortal apetito. Nunca en el tiempo desde
la muerte de sus padres había encontrado rastro
alguno de aquella criatura imaginaria de la que
afirmaba su existencia real. Comentaba nerviosamente
estos hechos con su médico en el psiquiátrico durante
las periódicas visitas que realizaba. Fue solo después de
varios meses de tocar el tema en la terapia cuando
Carlos asumió por fin en el fondo de su maltratada
mente que su imaginación era muy fuerte y que le
había tenido esclavizado, insólita sumisión, llenándolo
de terrores que le podrían devorar en cuestión de
minutos. Con un gesto entre la sonrisa y la abierta
carcajada fue esa noche hasta la cocina para cerrar el
agua. Mientras manipulaba tranquilo la llave sintió un
leve lameteo en sus dedos y un chasquido.
Aterrorizado retiró su mano pero "El Que Caza”, que
había esperado pacientemente la confianza de la única
persona que había intuido su presencia, fue más rápido
y como un cepo cerró veloz su boca entorno al puño
arrancándolo de un mordisco. Carlos sacó atontado el
muñón sanguinolento y miró con gesto estúpido hacia
el agujero. De él saltó su verdugo. La mujer se alejó,
mientras mi rostro caía al suelo junto al magnetófono
que había dejado grabando desde un lugar muy

distante en el tiempo para captar las voces de los
muertos.

El depredador se agarró a la cabeza y comenzó a
mordisquearla, Carlos no se inmutó. Seguía
convenciéndose a sí mismo de la irrealidad de lo que
estaba ocurriendo en su cocina, pese al lacerante dolor
que provocaban esos afilados colmillos. Solo cuando la
mayor parte de su cara era una calavera sangrienta,
pensó que quizá podría ser cierto, pero fue demasiado
tarde. Pronto, "El Que Caza" llego a través del cráneo
al cerebro, el cual masticó con sumo placer. Una vez
muerto el centro neurálgico, acabó de engullir el resto
del cuerpo: la carne, los huesos e incluso la placa
metálica que Carlos llevaba desde el accidente que le
hizo perder parte de su equilibrio mental. Lamió
también con su absorbente lengua los charcos del
viscoso y preciado líquido rojo que se extendía por el
suelo de baldosa hasta dejar éste limpio e impoluto, sin
rastro del festín que acababa de acontecer.
Relamiéndose satisfecho, el devorador se acurrucó de
nuevo en el interior del armario y cerró la llave de
paso. Dormitaría a la espera de su siguiente comida,
que se daría cuando, después de provocar una incisión
en las plúmbeas tuberías y con ello la consiguiente
inundación, los inquilinos que en un futuro ocuparan
la casa adquirieran el hábito de cortar el agua todas las
noches.  ●

Daniel Velasco de Madrid



Para celebrar nuestro lanzamiento hemos preparado 
una oferta especial de lanzamiento de

Por un año de suscripción, 12 ejemplares (32,45 €), 
y podrá elegir 2 de los siguientes libros, de regalo:

La dimensión perdida
Antonio Ribera

La dimensión perdida es un libro
imprescindible para conocer
retazos fundamentales en la
historia de la investigación
parapsicológica. Podemos
encontrar en el libro fenómenos
extraños, fantasmas, perros que
vuelven del más allá porque no
quieren abandonar a su amo,
entrevistas con Uri Geller, en fin,
un recorrido completo.

La sonrisa de Chac
Miquel G. Aracil

La sonrisa de Chac narra las
aventuras y tribulaciones de un
investigador en las misteriosas
selvas mejicanas. En ellas se
asesinaron miles de personas para
agradar a un dios extraño, Chac,
venido de algún lugar del universo.
Su autor, viajero empedernido, ha
recorrido medio mundo guiado por
el interés de los enigmas del
pasado.

La Guerra de África (1859-60)
Miguel del Rey

Durante los últimos años del
reinado de Isabel II, España se vio
envuelta en varias guerras lejanas
en tres continentes, en
Conchinchina, en el Pacífico Sur
americano y en África. Esta última,
librada contra el Imperio de
Marruecos, impactó de forma
duradera en la imaginación del
pueblo español. Una obra cargada
de  hermosas láminas de
uniformes, armas,
condecoraciones y banderas.

El Bestiario de Dioscórides
En 1555, Andrés Laguna, un
médico segoviano, traduce del
griego al castellano la más
importante obra de recursos
terapéuticos de la Antigüedad: la
Materia Médica de Dioscórides de
Anazarbo. Algo más que un
bestiario, un libro maravilloso.
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